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    SINOPSIS


    Lena se enfrenta a una auténtica encrucijada: continuar con una vida que no la satisface, o pensar por primera vez en sí misma y dar por finalizado su matrimonio.


    Ella solo desea extender sus alas y volar en libertad, pero ese anhelo será cortado por Roberto, que de ninguna manera piensa permitir que su mujer se rebele en contra de sus normas. Quiere mantenerla junto a él, y no le importa a qué precio, aunque para ello tenga que recurrir a medidas extremas.


     


    Joel por el contrario estará ahí para ella y cada día que pasa sabiendo que Lena sigue en su hogar para él es una tortura.


    Vuelve la esperada segunda parte de la trilogía 17 Libertades.


    Llega el momento de tomar decisiones aunque estas duelan.


     


    ¿Decidirá Lena emprender su vida sola lejos del maltrato?, o por el contrario, ¿se quedará junto a sus hijos?
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    17 LIBERTADES.


    Hay momentos en la vida, en los que debes afrontar momentos amargos, incómodos, desagradables y difíciles, una vez leí que las emociones dolorosas que generamos en tales situaciones, no son más que eso…, sensaciones…, momentos de mal tiempo en nuestra mente que no pueden causarnos un perjuicio duradero.


    Sinceramente creo que es mejor vivir las experiencias solo, ya que si estás acompañado esa huella permanecerá por más tiempo. Pienso que compartirlos los hace peores.


    Ese es mi conflicto…, que mis problemas no están en mi mente, además de que no existe el mal tiempo en ella. Pero… ¿qué pasa cuando te enfrentas a las adversidades y te ves afectada por mentes ajenas que sí tienen mal tiempo? Que pueden llegar a causar tempestades y daños irreparables a la tuya.


    El problema está en que evaluamos mal, y es cuando realmente tomas consciencia de que, en efecto, pueden causar un perjuicio duradero, cuando te das cuenta de que, aunque mantengas la paz y la calma, nada ni nadie lo podrán subsanar.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPITULO 1. Herida sangrante.


     


    En estos momentos de soledad y silencio es cuando te das cuenta de que te hundes en la frustración, te das cuenta de que tendrías que dejarlo todo y desaparecer, piensas en largarte de su vida y de su entorno…, Dios, no sabes realmente qué hacer. Me duele todo al pensar en ella, en que estará pasando, ¡no puedo hacer nada! Entras en una espiral en la que a cada momento lo ves todo peor. Si no sé pronto de ella…, el sonido del teléfono me saca de mis cavilaciones, miro sobresaltado a la pantalla, Tío José parpadea incesante, sabía que no tardaría en recibir esta llamada.


    —Hola, Tío 


    —Joel ¿estás bien, hijo?


    —Sí, siento no haber podido ir a comer, no me encontraba bien. Creo que aún me resiento del accidente.


    —¿Quieres que te acompañe al médico? ¿Necesitas algo?


    —No, gracias, Tío. Pero creo que estaré bien en un par de días, ¿crees que podrás apañarte? —Paso las manos por el pelo nervioso.


    —Claro, hijo, no te preocupes, ya te dije que era pronto para incorporarte, eres tan testarudo como tu madre. Gracia ha preparado el bizcocho de chocolate que tanto te gusta ¿te apetece que te lo acerquemos y merendamos?


    —Es tentador, pero la verdad es que preferiría descansar hoy. Dile a Tía Gracia que me guarde un trocito y dale un beso de mi parte.


    —Lo hare, llámame si necesitas algo, sabes que estoy aquí ¿verdad?


    —Lo sé, gracias.


    Cuelgo el teléfono, de nuevo la impotencia me asalta.


    —¡Mierdaaaaaaa! —Un estruendo al patear la mesa con un puntapié.


    DIOS…, Ayúdame…,


     


    Veo desde lo alto a Nacho frente a la puerta llorando. El mundo se me acaba de caer al suelo. Puedo sentir su angustia. Hace un intento por secarse las lágrimas con las mangas de la sudadera, pero resbalan a raudales por su mejilla. Empiezo a caminar lentamente hacia él intentando en vano mantener a raya las mías. Quiero, ante todo, mantener la calma ya que su padre no lo ha hecho, pero es imposible. Verlo así me desarma, ver lo que ha sido capaz de hacer con tal de hacerme daño. No ha pensado en ningún momento en él, ¡en su propio hijo! ¡Mi hijo!, juro para mis adentros que esta jamás se lo voy a perdonar.


    Me acerco llorando junto a él —Nacho, hijo…, tranquilo, por Dios.


    —¡Explícale a él! ¡Vamos explícale!, ¡Explícale lo que has hecho! —dice Roberto con chulería y con ira.


    Le dirijo una mirada asesina. —¿Cómo has sido capaz de hacer esto? ¿Has pensado en algún momento en él?


    —Soy mayor para saber algo así, pero quiero que me expliques —dice aún llorando.


    —¡Tiene derecho a saber lo que está pasando! ¡Lo que has hecho! —Su cara lo dice todo, siempre necesita que le den la palmadita de la razón.


    —¡Le dije yo acaso nada cuando tuve más motivos que tú para contar! —Me seco con rabia las lágrimas. —¿Acaso sabe algo? —chillo con ira. ¿Por qué has tenido que meter en esto a mi hijo, Roberto?


    Mi mente iba de la ira al odio, la pena, la desilusión, la traición en cero coma dos segundos. 


    —¡Ya lo sabe! ¡Se lo he contado yo porque sabía que lo harías! —Su ironía iba más allá de lo explicable.


    Me moría por momentos… ¿cómo podía hacer todo esto? Me quedo mirando a Nacho, —¿Te ha contado lo que hizo? —le pregunto perpleja.


    —Sí, me lo ha contado…, pero lo hizo borracho, no es lo mismo— dice entre hipidos. 


    En ese momento suena el timbre de la puerta. Roberto abre, son Ali y Leo que entran atropelladamente.


    —Roberto, escucha. Hablaremos con ella. Tú… —Se frenan de golpe al ver a Nacho. Mi hermana me mira y palidece.


    —Está bien…, subiremos arriba, tú habla mientras con tu hijo. —dice Ali nerviosa. Los dos se encaminan hacia arriba y a mitad de camino se vuelve Leo.


    —Acompáñanos, Roberto. Creo que es mejor que hable sola con su hijo. —manifiesta serio.


    La verdad es que lo agradezco. Tenerlo ahí y no dejar de martirizarme no ayuda a la hora de hablar con Nacho. Aunque mucho me temo que ya se ha ocupado él de que le queden las cosas bien claritas al niño.


    Se gira y les sigue poco convencido. Me quedo sola con Nacho, que sigue llorando, le hago una señal para que se siente y obedece al instante. Jamás olvidare este momento, se grabó a fuego en mi corazón haciendo crecer un abismo entre Roberto y yo.


    —Escúchame, Nacho. Yo…, —Es complicado expresarle esto a tu hijo, sobre todo si partimos de que no debió enterarse jamás…, y más cuando yo siempre he luchado por tapar los trapos sucios de Roberto ante ellos. Ahora me veo ante él teniendo que dar explicaciones de mis actos.


    —Siento que tengas que pasar este infierno… tu padre jamás debió meterte en esto y menos contarte lo que hizo…,


    —Ya soy mayor para saber qué pasa.


    —Ya…, eso es lo que tú crees, lo entenderás cuando tengas hijos…, —Resopla— Escucha, te pido perdón por lo que he hecho, sé que no está bien, pero has de saber que las cosas con tu padre no están bien y…


    —¿Ah, no? Pues será desde ahora porque yo nunca he visto que fueran mal.


    —Eso es lo que yo os he hecho ver…, pero la realidad es otra. Esta persona llegó sin buscarla…, la verdad es que ninguno de los dos lo buscó.


    —Yaaa…, claro, ¿cómo has podido estar tanto tiempo mintiéndole? Si de verdad iba mal la cosa ¡lo dejas! Pero yo creo que no iba tan mal.


    —Nacho…, tu padre me ha hecho muchas, no tienes ni idea de lo que he tenido que aguantar, ¿ves normal que se fuera de putas? ¿Sabes cómo lo he pasado?


    —Él estaba borracho, no sabía lo que hacía, ¡lo tuyo es distinto! —dice alterado.


    —¿En serio ves lo mío distinto? ¿Es peor lo que he hecho yo? ¿Ves peor hablar a través de una pantalla a que se acueste con una mujer? ¡Lo llevé a hacerse las pruebas de sida! ¿En serio lo mío es peor?— Ya me da lo mismo, tengo que hablarle así.


    —Muchos hombres lo hacen, es común que se vayan de putas. Tampoco digo que esté bien, pero lo hace la mayoría.


    No me puedo creer lo que estoy oyendo…, en este momento es cuando me doy cuenta de que lo tengo todo perdido. Contra esas ideas no se puede luchar.


    —Por Dios…, no digas eso…, —Cierro los ojos intentando borrar esa contestación. Pondría la mano en el fuego por que estas palabras son de su padre. —¿Él entonces tiene excusa porque estaba borracho? ¿Es eso lo que me quieres decir?


    —¡No lo excuso! Pero lo tuyo ha sido día a día, ¡sabías lo que hacías!


    —¿Y si te digo que estaba bebida? ¿Lo verías mejor? Quizás he cometido ese fallo, así también tendría excusa… —Lo miro un momento a los ojos sin saber bien qué decir. Me veo impotente, sé que por mucho que diga no me va a entender, soy la culpable. Respiro cansada. —Tu padre y yo no tenemos nada, ya hace tiempo que es así. Desde que ocurrió aquello todo cambió. Quizás debí haberle hecho caso a mi corazón y haberlo dejado entonces, pero estabais vosotros, no quería que sufrierais, pero veo que él no piensa lo mismo. Le ha importado un comino contarte lo mío y lo suyo en la misma mañana, todo por hacerme daño. Tu padre es así, alguna vez lo verás, pero hasta entonces veo que me queda un largo camino que recorrer.


    —No veo ni buenos ni malos, ¡no veo bien ninguna de las dos cosas!


    Veo a Ali bajar con Hugo ya vestido y peinado.


    —Voy a llevarlo a casa de su abuela —dice seria. Hugo corre y me abraza.


    —¡Mamaaa! —Se queda mirando a Nacho —¿Por qué llora el hermano? —pregunta extrañado.


    Me agacho hasta igualar nuestros ojos. —Me está contando una cosa y se he emocionado. —Le echo el flequillo para el lado —. Entonces, te vas a jugar a lo de la abuela ¿no? —Sonríe.


    —Síí, ¡vamos tita! —le insta. Ali lo coge de la mano y salen por la puerta.


    Vuelvo a enfrentar a Nacho con la mirada.


    —¿Quién es él? ¿Crees en serio que con un extraño estarías mejor? ¡No lo conoces de nada! ¡Te podría estar mintiendo! No sabes la cantidad de cosas que hay por ahí.


    Jesús…, dándome clases de engaños y estafas en internet…, como si no lo supiera.


    —Hijo…, sólo es un amigo, ¡solo me dejé llevar! Hacíamos cosas juntos, ¡conectamos! —Paso las manos por mi cara frotando mis ojos, esperando que llegue una inspiración para que me pueda entender, aunque sé que la cosa está difícil —. Sé que no está bien, perdóname por todo esto, pero quiero que sepas que después de hacer esto que ha hecho…,


    —¡Por qué! ¡Qué más da!


    —Como te he dicho antes, cuando tengas un hijo lo sabrás, yo jamás te dije nada a ti, ni a nadie, esto son cosas para hablarlas el matrimonio, no con los hijos, así lo hice yo…, callé y sopesé si podía lidiar con ello. Cuando lo tuve claro, tomé una decisión, pero no fui a contarte nada. En realidad pienso que aunque hubiera decidido no perdonarle, tampoco te lo hubiera contado, al menos hasta que hubieras sido mayor y las cosas estuvieran más que asumidas y frías.


    —No todos actúan igual. Su reacción ha sido esa, es su personalidad.


    —Yo creo más bien que es tener un mínimo de dos dedos de frente y no empeñarte en hacer daño, aunque sea a costa de tu hijo. Es lo que ha hecho siempre, intentar dañarme a toda costa, como fuera. Si tú quieres llamarlo personalidad, adelante.


    —Solo piensas en lo que te hizo hace tiempo, ¿y lo que tú le has hecho ahora? ¡Le estas diciendo a una persona que la quieres!


    Lo que digo…, que me ve culpable. A pesar de todo lo que ha hecho Roberto, lo mío siempre será peor, lo veo venir.


    —Yo jamás le he dicho a esa persona que la quiero —y es cierto —por respeto a la situación en la que estoy. Sé que no he hecho bien, eso nunca lo discutiré, pero solo lo tuve como un amigo con quien compartir cosas, las mismas que nunca he podido compartir con tu padre, solo eso.


    —¿Y él sí te lo dice a ti? ¿Qué raro, no? —dice con retintín.


    —Él sí lo ha dicho alguna que otra vez, pero yo jamás.


    Veo a Roberto que aparece dispuesto a meter más baza. Leo baja y se sitúa junto a él.


    —¿Le has explicado ya? —dice con un movimiento de barbilla hacia mí. —¿Le has dicho que ni siquiera me frenaste cuando salí con la maleta? ¡Ni me paró! Creo que ha sido un alivio para ella. ¡No tiene intención de pedir perdón!


    Quiere que le pida perdón., después de montar este espectáculo. Si ha ido a casa de sus padres seguro que los ha puesto al día también. Es increíble, me siento desesperar, ¿cómo ha podido hacer esto?, creo que estoy viviendo una pesadilla, no puede ser verdad.


    —Cálmate, Roberto, a veces las cosas no son tan sencillas. —Le tranquiliza Leo. Escucha, llévate a Nacho, ve con él. El crío ya ha tenido bastante. Llévatelo y te calmas un poco, hablaremos con ella, pero no has debido hacer esto…, es mi opinión.


    —¿Qué coño quieres que haga cuando he visto que un tío le está diciendo que la quiere? No sabía qué hacer, por eso he ido a tu casa, no quería cometer una locura.


    —¿No había más gente para ir a contárselo? ¡No contento con ir a casa de mi hermana, vas a despertar a Nacho para darle la gran noticia!


    Me mira con cara de asco y desprecio— ¿Dónde mierda querías que fuera? —chilla apretando los puños.


    Nacho se levanta— Yo me voy ya, ¿vas a venir? Le dice a su padre. Roberto se gira instado por Leo.


    —Venga, ve con él y te tranquilizas un poco, las cosas en caliente no salen bien.


    En ese momento crees que estás viviendo una especie de sueño, que no es la realidad, ves pasar frente a ti cada momento amargo que te ha hecho pasar y descubres que todo ha sido en vano. Nada importa lo que tú has aguantado y cargado a tus espaldas. Cuando toca responder a la que se supone que es tu pareja, tu compañero, tu aliado en el paseo por la vida, te revela lo que en realidad significas para él: un escombro que sacudirse… alguien cuyo error hay que difundir sin piedad y señalar con el dedo ante los que más le duelen para humillarla.


    Nacho y Roberto salen de la casa y Leo me hace una seña para que me siente. —Lena…, explícame, por Dios, porque no logro entenderlo por más que le doy vueltas.


    En ese instante llaman al timbre, Leo va hacia la puerta, no tengo ni ánimo para levantarme. Lo de Nacho me ha quitado diez años de vida.


    Ali entra en silencio y se sienta junto a nosotros sin mediar palabra. Silencio…, solo hay silencio. Necesito reponerme y parecen adivinarlo, porque esperan hasta que me recupero.


    —No sé qué decir ¿que no hay nada entre Roberto y yo? ¿Que estoy harta de aguantar sus insultos y sus malos genios? ¿Que nunca quise que esto fuera así y que yo no lo busqué? ¿Que tenía que haberlo dejado hace años pero que me fue difícil por mis hijos? ¿Que he sido una imbécil por callar y ahora mira como me veo? ¿Que lo he hecho mal? ¡Sí! —Respiro con dificultad —. Sé que lo he hecho mal, ¡pero creo que él tiene más razones para callar! —Los miro, ellos escuchan con atención, Leo hace un gesto con la cabeza.


    —Escucha…, no debes cegarte por lo que has vivido con la otra persona. Esa persona puede decir misa y luego ser algo distinto en la realidad…


    —¿Crees que soy tonta? —lo corto —no voy a seguir con Roberto, pero nada tiene que ver con él. Si antes ya era difícil la convivencia con él por algo que él había hecho…, imagina ahora cómo será con algo que he hecho yo. Escuchad, Roberto es una persona que no deja de echar en cara las cosas. Si cometes un error ahí está él para restregártelo constantemente y sin clemencia. Es su forma de ser. Su problema lo agravó, tuve que decirle que acudiera a un psiquiatra porque ni vivía él ni me dejaba vivir a mí. Aun así, no ha servido de nada y ¿ahora esto? Lo siento…, pero no puedo más, no estoy dispuesta a acarrear lo suyo empeorado ahora con lo mío. —Me pongo en pie —Roberto tiene mucha inestabilidad mental, lleva dos años de medicación por algo que no le veo ni pies ni cabeza. Decidme, ¿qué problema tiene? ¡Le perdoné! Las pruebas del sida salieron negativas ¿Qué más? ¿Hay alguna razón por la que necesite medicarse? ¡De verdad que no lo entiendo! Creo que aún no me lo contó todo…, o algo tiene que ocultar para estar así, pero no— Muevo la cabeza y levanto las manos en señal de que no puedo más— Lo siento, pero no voy a seguir con esto, me haría la vida imposible, no puedo más…, 


    —Eso es lo que quería decir. Piensa bien las cosas, valora y luego decides, pero no te dejes guiar por algo que seguramente sea irreal.


    —Lo sé, Leo, créeme que sé bien lo que hago. Sabes que he luchado por esto más de lo que debía, pero ha llegado el momento de decir que ya está bien.


    Ali solo me mira atenta, se levantan con intención de marcharse.


    —Si hay algún problema llámanos. Si ves que no estás tranquila aquí ya sabes dónde estamos. No quiero que estés con él si bebe. Te queda un tramo difícil. Piénsalo bien ¿vale? —dice Ali preocupada.


    —Tranquila, lo sé. —le digo mientras les acompaño.


    Abren la puerta y salen en silencio. Me quedo apoyada en la puerta tras cerrarla, cierro los ojos, estoy agotada mentalmente. Decido que un café me haría bien, así que camino hasta la cocina, el tiempo ha pasado muy rápido. Son casi las dos de la tarde pero, con la sensación de que las horas son distintas, el día es algo confuso y parece sacado de otra dimensión. Ni se me pasa por la cabeza comer, tengo el estómago encogido.


     Con el café en la mano me dirijo al salón sin parar de darle vueltas a lo que ha hecho Roberto… ¿cómo me ha podido hacer algo así? Me siento, apoyo los codos en las rodillas y rodeo mi cabeza con ambas manos, termino el café y me dejo en el respaldo, cierro los ojos y repaso mentalmente la conversación con Nacho…, y las lágrimas empiezan a salir sin permiso. 


     


    A lo lejos oigo el ruido de una puerta al cerrarse, abro los ojos lentamente y mi corazón se acelera al ver entrar a Roberto y tomar consciencia de la realidad otra vez. Miro el reloj, las tres menos cuarto, me incorporo, he debido quedarme dormida, es cierto que lo emocional agota más que lo físico. Se para en el umbral de la puerta.


    —Va a venir mi hermano en unos diez minutos, quiere hablar contigo.


    ¡Genial! Su hermano también, si quedaba alguien…,


    —¿Y los críos? —le pregunto desganada.


    —Están en casa de mi madre, viene mi hermana de camino, se quedará con Hugo.


    Esto es increíble… ¡su hermana también! Y por consiguiente, también su pareja. En efecto, no queda nadie a quien decírselo.


    —Es increíble…, que hayas revolucionado a toda tu familia para que tengan que venir un domingo. Ojalá algún día se cambien las tornas… 


    —Los míos se preocupan por mí, han decidido venir, no los he llamado.


    —¡Y a ti te encanta! Que se lie un buen espectáculo con algo que yo he hecho ¿verdad? Siempre has sido así…, que estén todos bailando a tu son dándote la razón y crucificándome a mí.


    —Déjame de una puta vez, zorra de mierda. —Se gira y se va a su despacho.


    No me lo puedo creer…, se lo ha dicho a toda su familia sin dejar ni a uno, algo que solo debimos hablar él y yo.


    A los cinco minutos oigo el timbre y Roberto sale disparado a abrir. Se le hace la boca agua que va a empezar para mí el tercer grado. Es algo que voy a permitir voluntariamente, creo que ser humilde y prestarme a esto es de valientes. No tengo que dar explicaciones, y menos a él, pero lo haré, estaré dispuesta a dar una explicación a todo aquel que me la pida y pediré perdón en lo que me concierne, aunque soy consciente de que jamás ninguno de los míos, ni tampoco de los suyos vino a pedirle ninguna a él. 


    Me dirijo antes al baño a refrescarme, necesito calmarme y mentalizarme para lo que va a ser esta reunión. La vergüenza que voy a pasar…,


    Guillermo, así se llama el hermano de Roberto, año y medio mayor que él, en número, pero años luz por encima de Roberto en cuanto a mente se refiere. Serio, economista, prudente, talentoso, ordenado hasta el punto de lo perfecto, la noche y el día entre ellos, respetado por todos, incluso los padres miden las palabras delante de él.


     La típica persona que cuando la ves…, te cuadras y calculas al máximo tus palabras, provocándote nerviosismo. Por esa razón todo se le oculta. Guillermo nunca sabe de las salidas de Roberto, si se entera de una es porque hay treinta ocultas. Hasta la gente de la calle, incluso su amigo íntimo, el más fiel compañero de Guillermo, que ha tenido altercados con Roberto borracho y sabe perfectamente quién es de verdad…, evita contarle nada para que él no sufra. Penoso…, pero es así. 


    Al llegar al salón están los dos sentados, Guillermo me saluda, agacho la cabeza al verle, me siento mal, me hace sentir mal esta situación, tomo asiento.


    —Siento mucho esta situación, sé que me he equivocado, pero hace mucho tiempo que Roberto y yo no estamos bien…, él siempre está solo y aparte y.…,


    —¡Mentirosa! ¡Te quieres excusar con que no estamos bien cuando eso es mentira! ¿Cuándo estabas mal? Porque yo no me he enterado —chilla moviendo los brazos con ímpetu. Está con un aliado, se siente fuerte y confiado.


    Su hermano levanta una mano y lo frena —Cálmate, Roberto. Hablemos tranquilos. Yo sólo vengo aquí para ver si esto tiene solución. Cuando me he enterado esta mañana, yo…, —los ojos se le llenan de lágrimas y no puede contener el llanto— Yo no puedo concebir que esto acabe, no me entra en la cabeza— dice entre sollozos— Agacho la cabeza y la vista, me da pena, me derrumba verlo llorar. Levanto un momento la vista hacia Roberto y lo miro con rabia. Esto lo ha provocado él, no le importa a quien haga daño siempre y cuando me lo haga a mí.


    Me mira con ira. —Esto es lo que has provocado, están sufriendo todos.


    Esas palabras se me clavan en el alma, está claro que cada uno lleva la situación al terreno que más le conviene. Es increíble que piense así cuando es él quien ha provocado todo esto al comportarse peor que una mujer despechada y no hablarlo como un hombre. Muchos creen que pueden llamarse así por el simple hecho de ponerse unos pantalones por las mañanas tras acomodarse la bragueta. Pero en el momento de la verdad…, la realidad es otra.


    Agacho la cabeza de nuevo, no voy a contestarle, no merece la pena pelear por algo que tienes perdido.


    Guillermo se repone y se seca las lágrimas con un pañuelo de papel.


    —Yo sé que llega un momento en el que nos acomodamos, damos por sentado que nuestra mujer está siempre ahí y que no necesita más de lo que tiene o lo que le damos…, —dice enfrentando mis ojos en el momento que vuelvo a mirarlo. —Nos dejamos llevar por el trabajo, los problemas del día a día, no nos damos cuenta de que vosotras necesitáis sentir que os quieren, que sois necesarias para nosotros y valoraros más de lo que lo hacemos, pero…, —Mueve la cabeza como buscando las palabras adecuadas. —Esto me ha hecho darme cuenta de muchas cosas y recapacitar sobre mi propia relación, no creáis que no.…,


    —Déjame decirte que eso es así, tienes toda la razón y si me permites un consejo…, hazlo— recalco con un movimiento de aceptación —pero no se trata solo de dejadez de la relación, Guillermo…, se trata de muchas más cosas de las que tú no tienes ni idea ni conocimiento, quizás si solo hubiera sido dejadez… Si unes los desprecios, los insultos, las actuaciones airadas…


    —¡Siempre sacas los insultos! ¡Todo lo que he hecho ha sido borracho! —Da un golpe en la mesa. —¡No es este el tema!


    Lo ignoro. Guillermo continúa.


    —Sé que cuando bebe pierde los papeles, pero yo sé que te quiere. Muchas veces cuando estamos juntos…, cuando habla de ti se nota que te quiere, créeme.


     


    Tres horas más tarde, después de aguantar los constantes reproches de Roberto y las preguntas pertinentes de qué significa para mi Joel por parte de Guillermo, se va dando la vuelta la conversación que tan suave y humilde había comenzado.


    —Ya me ha contado lo de la puta, Lena, pero no debes hacer caso, el ochenta por ciento del pueblo lo ha hecho, no deberías darle importancia. Esto, sin embargo, es distinto.


    ¡Vayaaaaa! ¡Eso me suena! Hombre, ¡que estamos hablando de su hermano!


    —Me parece mentira que pienses así, sinceramente…, no sé si esa es de verdad tu opinión pero, en fin…, cada uno piensa como quiere, claro está. Dime una cosa, ¿te has ido tú muchas veces? 


    —¡Las que le ha dado la gana! —Roberto cada vez más subidito, está en su salsa, su chulería crece por minutos. Lo sigo ignorando.


    —¿Y también es común que una semana después de que se lo cuentes a tu mujer lo pilles infraganti en una página porno pelándosela con tu hijo pequeño en el sofá de la esquina?


    Esa es otra sorpresa que me llevé sin apenas estar recuperada de la primera.


    Un día me dejé el tabaco. Después de tener un tramo recorrido al trabajo decidí volverme. Desde que me dio la noticia mi ansia por fumar ascendió considerablemente, hasta el punto de desesperar solo con pensar que podía estar cuatro horas sin fumar, así que di media vuelta y entré silenciosa, pero deprisa para no perder tiempo. El monitor me pillaba justo de frente…, me quedé boquiabierta, una patada en el estómago me golpeó de lleno, ¿podía hacerme más daño? ¿Cuántas cosas más ocultaba?


     Me estaba contando sólo hace unos días lo de la puta ¡y ahora veo esto! Me pregunté si realmente conocía a la persona que tenía como marido. Cuando fue consciente de mi presencia se sacó la mano del pantalón de chándal y la llevó al ratón. No paraba de darle a cerrar página con la mano temblorosa, pero por desgracia para él, el ordenador iba lento y se atascaba con facilidad. Me mantuve a menos de un metro detrás de él viendo el video casero: la mujer, sentada a horcajadas sobre el hombre, se manoseaba los pechos e intentaba lamérselos ella misma, mientras lo cabalgada entre jadeos desmedidos. Cuando consiguió cerrar la ventana me miró como si nada y se encogió de hombros.


    —¿Qué?— me dijo tan tranquilo, yo solo le clave una mirada de odio y de asco brutal me di lentamente la vuelta intentando que mi cuerpo obedeciera a la orden de correr, de salir de allí y no volver jamás, pero era como si fuera a cámara lenta. Me movía con una paciencia y una pesadez anormal para la situación. Fui hacia Hugo, que se encontraba tumbado en el sofá, era pequeño y tenía su chupete puesto. Cuando me vio, levantó la cabeza pero con precaución, giró la vista hacia su padre y la agachó de nuevo. No había que ser muy listos para deducir que estaba más que aleccionado por su padre para que no levantara la cabeza ni se moviera de ahí. Un nudo se me hizo en el pecho, pues tenía la esperanza de que al menos se encontrara durmiendo, pero no fue así. ¿Qué pasaba cuando yo no estaba? Algo dentro de mí me hizo desconfiar, miles de pensamientos llegaron a mi mente y se resumían en una línea, que hizo que me planteara coger a mi hijo en brazos y salir corriendo. Pero recapacite sobre la que se podía montar.., decidí esperar y pensar las cosas en frio, acusar de una cosa así a un padre.., pero en aquel momento era lo que dictaba mi mente, di un beso a mi hijo y salí de allí con un portazo, fue lo único que respondió con coherencia a la circunstancia.


     


    —¡Qué vergüenza me das! ¡Yo no me estaba tocando! ¡Eso es mentira! —chilla mientras busca algo que coger para lanzar. Es bien sabido que un ataque puede ser la mejor defensa, él por si acaso lo lleva a la práctica, pero su hermano lo vuelve a frenar disponiéndose a contestar.


    —Hombre…, eso tampoco creo que tenga…, 


    —Yaa…, no me lo digas, no tiene importancia ¿verdad? Eso también lo hace la mayoría de los hombres ¿verdad?, pues nada…, si al final le voy a tener que pedir perdón por interrumpirle aquella tarde. Veo que la equivocada soy yo…,


    —Tampoco es eso, pero vamos, que es así…, sí.


    —Deja de una vez el puto tema y cuenta a ver qué coño te traías con el mierda ese, ¡sepa Dios el tiempo que lleva! —le dice al hermano, solo le ha faltado decirle “Vamos, defiéndeme”.


    He oído y respondido esta pregunta como seis veces, pero no le basta. Vuelvo a agachar la cabeza, el sentimiento de culpa es lo que me impide levantarme, hacer la maleta y dejarlos ahí sentados. En cierto modo creo que me lo merezco, estoy recibiendo mi castigo. Miro a Guillermo.


    —Ya he dicho que solo he estado hablando con él un mes, lo juro, de verdad…, sé que no está bien, sé que he hecho mal. Lo siento, de verdad.


    Me hace una señal con la mano dirigiéndola a Roberto. —Por favor…, no me lo digas a mí, díselo a él, es a quien tienes que darle las explicaciones.


    ¿Qué ironía no? Que salga ahora con esas estando en una conversación que no le incumbe y después de tres horas de darle explicaciones. Miro a Roberto, su cara de satisfacción y de orgullo ante semejante bofetada a mi dignidad le hace ensancharse más de cinco centímetros de ancho. No voy a darle el gusto, ni voy a entrar en el típico…, “vamos, explícaselo conmigo delante” “y pídele perdón”


    —¿Quién es? Tendrás fotos de él ¿no? ¿Te has hablado por teléfono? —pregunta con prepotencia.


    ¿Cómo me puede estar haciendo esto? ¡Estas cosas se hablan en privado y no con mi cuñado delante! Me siento pequeña, avasallada, sucia, castigada, intento no caer, me animo mentalmente. —Sí…, he hablado con él por teléfono —digo sin levantar la mirada.


    —¡Qué vergüenza, Guillermo, qué vergüenza!


    —Lo de las fotos no creo que sea necesario, no tiene por qué ver nada…,


    —¿Por qué? ¡Quiero verlas! ¡Lo exijo! —Da un golpe en la mesa.


    Dirijo la vista al hermano —Por favor, esto no es necesario, creo que es peor para él…,


    —Si él quiere verlas, deberías enseñárselas Si va a ser para su tranquilidad, que las vea, así se asegura de que le dices la verdad.


    Es increíble, no me reconozco a mí misma aguantando este martirio. Siento que voy a desfallecerme de un momento a otro. Siento que voy a estallar. Le maldigo una y otra vez. Si antes ya me costaba estar con él, esto ya ha superado con creces mi limite. Me levanto lánguidamente y me dirijo a la cocina en busca del móvil. No me siento bien, ¿cómo voy a hacer esto? Podría borrarla y decir que no tengo, pero mi nivel de culpabilidad está en el punto más alto y decido que la verdad siempre fue una buena compañera. Ya había mentido con el hecho de hablar con Joel y no quería seguir haciéndolo, aunque no terminaba de parecerme lógico. Era como si estuvieran violando mi vida, estaba dando explicaciones y enseñando fotos como si yo quisiera que me perdonara, cuando la realidad era totalmente diferente. Tenía claro que no iba a seguir con él, cada momento que pasaba lo reafirmaba, todo esto fue la gota que colmó el vaso. No le veía sentido. Si querían verla, la enseñaría. Saldré de esta vida con la verdad por delante y sin engaños.


    Abro y busco la única foto de Joel que tenía, respiro profundamente y me dirijo de nuevo donde se encontraban ellos, se la pongo delante a Roberto.


    Pone cara de asco y se ríe irónicamente. —Qué vergüenza…, —dice mientras la mira detenidamente. —Seguro que ni es él, seguro que me está engañando— Ya ves…, siempre se ha dicho que cree el ladrón que todos son de su condición y bien cierto que es.


    —Lo que tú digas, es la verdad, pero no puedo obligarte a que me creas.


    —Mira, Guillermo…, qué vergüenza. —Le pasa el teléfono para que lo vea también. Palidezco al momento, un aguijonazo me oprime pecho, ¿cómo me puede hacer tanto daño, Señor? La ira me recorre hasta la boca del estómago, no tenía por qué haberla visto ni él pero, que la vea su hermano…, alargo el brazo hasta alcanzar el teléfono, se lo quito de un tirón y lo guardo.


    —No.…, no tengo por qué verlo yo —dice Guillermo negando con la cabeza. Menos mal…, al menos ha sido algo sensato en esto.


    Me levanto dispuesta a dar por cerrada esta conversación. Considero que casi cuatro horas de perdón, disculpas y explicaciones ya son más que suficientes.


    Guillermo me sigue y se pone en pie al ver que yo lo hago.


    —Hablad, por favor. No debéis precipitaros en actuar, si os queréis esto no ha sido más que una tontería. No le debes dar más importancia, Roberto.


    —Yo no creo que debamos estar juntos ahora…, deberíamos estar un tiempo separados y dejar que se enfrié la cosa. Sé cómo es él, y sé que la convivencia va a ser imposible…, sé lo que va a pasar, créeme…,


    —¡No lo entiendo! ¡Se quiere ir! ¡Quiere que me vaya! ¡Son excusas, para irse con él!


    —Roberto…, no veo mal lo que plantea, que estéis unos días separados, tú te calmas y después habláis.


    —¡Yo no lo veo así! —vocifera enfadado.


     


    Me despido y voy a la cocina a coger algo de comer. Siento que si no mastico algo enseguida voy a caerme desmayada al suelo. Son las siete y aún no he comido nada, solo dos cafés desde las seis de la madrugada. Estoy agotada física y mentalmente, a lo lejos oigo como salen hablando y cierran la puerta. Ando hasta situarme delante de la nevera. Con la mirada perdida sujeto el asa pero no tiro de ella, aprieto la mano, la estrujo fuerte, la exprimo todo lo que puedo hasta el punto de blanquear mis nudillos, la rabia que tenía dentro de mi sale sin permiso. Aprieto los labios y los ojos y un grito sale de mi garganta mientras mi cuerpo se rinde y desciende poco a poco hasta que mis rodillas alcanzan el suelo, no quiero llorar pero me es imposible impedirlo y me derrumbo por completo.


    Jamás he pasado tanta vergüenza.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPITULO 2. Cuidado.


     


    Mi dificultad respiratoria va en aumento a medida que pasan los minutos, pero a la vez mi desesperación por seguir corriendo asciende, no sé realmente de que huyo, aunque más bien creo que lo que quiero es alcanzar un destino, no soporto esta presión.


     Quemar adrenalina no me basta y acelero la intensidad, cruzo esta vez hasta el Parque Norte, me cuesta ver claramente el camino a causa del sudor, paso el antebrazo por mi frente, pero de poco sirve. Las rápidas pisadas ahora levantan el polvo del nuevo terreno, meto la mano en mi bolsillo y sin disminuir velocidad, cojo el teléfono para mirar, de nuevo…, nada. Cruzo de nuevo la avenida a dos manzanas de casa, ya veo la playa y me encamino hacia ella.


    Abro la puerta de casa jadeante y me dirijo a la habitación, miro una vez más el móvil, lo dejo en la mesita, me desprendo de la empapada camiseta de un tirón y me dirijo a la ducha, apoyo las manos en la pared mientras me sumerjo bajo la lluvia de agua, agacho la cabeza mientras suspiro. Oigo el sonido de correo entrante.


    Tras dos minutos bajo el agua me lio una toalla a la cintura, me dirijo al teléfono abro el correo, me siento en el filo de la cama, palidezco, froto los ojos con mis manos cierro el correo y marco.


    —Hola, tito Joel.


    —Dan, apúntame al Hell, voy a hacerlo.


    —Ni hablar, Jo. Ya hablamos de eso.


    —He dicho que lo hagas, ya está decidido.


    —Dame media hora y aviso a la canguro, nos vemos primero en la nave.


    —Allí estaré.


     


    Me siento en el sofá después del fallido intento de comer, medio sándwich fue el tope de mi estómago, no me entra bocado cuando hay algún conflicto, es una manía de mi cuerpo.


    Estoy destrozada, me siento como si me hubiera arrollado un tren de carga. Me reclino y apoyo la cabeza en un cojín, sólo viene a mi mente Nacho, su llanto, su cara triste y de decepción que le he causado. Todo me lleva a la misma pregunta ¿Cómo ha podido hacer esto?, no se he parado a pensar ni un momento en el daño que me podía hacer, es más, lo ha hecho porque sabía que efectivamente era lo que más me iba a doler, eso es lo que más me cabrea, ¿de verdad es tan malo lo que he hecho? No quiero ni pensar si me hubiera pillado en la cama con alguien…,


    Me arrepiento sinceramente de haber actuado como lo hice en su momento. Ahora me siento tonta e imbécil, no creo que me merezca todo el espectáculo que se ha montado con los suyos, ni siquiera por respeto a cómo actué yo en su momento con algo que, a mi juicio, es muchísimo peor y más desagradable. Ni siquiera por devolver el favor al tener la ocasión de perdonar como yo lo hice. Pero veo que con algunas personas te equivocas, creen merecerlo todo, pero los demás…, nada. Él siempre tiene excusa, un egoísta por naturaleza, pero lo peor de todo es que crees en sus palabras, te convence con una facilidad abismal, pero después de veinte años con él sabes perfectamente que sus palabras no pesan nada, se las lleva el viento como si fuera paja.


     


    El golpe del portazo me saca de mis pensamientos, el sonido las ruedas de una maleta pesada por el pavimento acude a mis oídos haciendo remover el sándwich que aún pelea en mi estómago. Roberto atraviesa el comedor y se dirige a su despacho.


    Me levanto, me cruzo de brazos. —¿Qué haces aquí? Creí que te quedarías en casa de tus padres.


    —Me ha dicho mi cuñado que no me vaya de aquí, que no tengo por qué salir de mi casa, me ha asesorado muy bien. Que si quieres unos días, que te largues tú, que para eso eres la puta culpable —dice mientras se descalza y abre la maleta.


    Cómo no… ya si tenía dudas… Un aguijonazo recorre mi cuerpo al ver que esas palabras vienen de él. Ya sé cómo me ven todos, a saber cómo me ha puesto delante de ellos. La lengua de Roberto no tiene límites cuando se trata de mí. Kiko es abogado, el marido de su hermana Carla, bueno…, y la mía porque la considero también así. Hemos pasado momentos muy buenos. Desde el principio congeniamos y estábamos deseando estar juntas, nos lo contábamos todo. Solíamos salir los tres siempre, por consiguiente sabía de las formas de su hermano, ya que ella las ha vivido en multitud de ocasiones. Ella también tuvo algunos encontronazos, fuimos tratadas y acusadas de tortilleras más de una vez, comentando ambas lo bestia y lo borde que se ponía siempre. Muchas veces hasta ella me decía que cómo era capaz de aguantar tal cosa. Después, por motivos de trabajo, se mudó a otro pueblo y allí conoció a Kiko, quien no tardó en unirse a nosotras cuando sus trabajos se lo permitían.


     


    —Yo no me voy a ir, tengo a mis hijos. Alguien se tiene que ocupar de ellos, no creo que esto sea buena idea. Te agradezco lo bien que me estás dejando con tu familia, no esperaba menos de ti…,


    —Eso deberías haberlo pensado antes de comportarte como una zorra. —contesta mientras saca ropa de la maleta.


    Considero que ya está bien de insultos por hoy y decido ignorarlo. Doy media vuelta y me dirijo a mi dormitorio. Pongo el móvil en la mesita y me dirijo al baño, una ducha rápida…, lo necesito. Mientras me desvisto pienso en Joel, en cómo estará, tiene que estar subiéndose por las paredes al no saber qué pasa. Nunca hemos estado tantas horas sin hablar, sin saber el uno del otro. Esto tiene que acabar… No podré seguir hablando con él, le diré que estoy bien, pero…, aparco la idea en la cabeza. Ya tendré tiempo de pensar en qué voy a hacer. Ahora, cuando alguien me vea con el teléfono en la mano va a pensar que estoy hablando con él, y tengo mis amigas… Por cierto, me pregunto si habrá noticias de Yuni, con este día de locos no he tocado el teléfono, cualquiera lo cogía…,


    Cierro el grifo y me lio en la toalla. Mientras me seco miro el reflejo que me devuelve el espejo, parece mentira, me contemplo perpleja, pero no parezco yo. Algo ha cambiado, veo una Lena distinta. Quizás no tanto en lo físico, aunque mis ojeras se han pronunciado de una forma notoria, sino quizás por disponer de la posibilidad de emprender una vida nueva, escapar de aquí. Creo que han puesto al alcance de mi mano la llave de mis grilletes y señalado el camino para tener ante mí el poder de ser yo misma y conseguir así la plenitud.


    Salgo del baño una vez vestida y me siento en la cama cansada, dirijo la vista hacia el teléfono, lo observo con reticencia. Sería una tontería pensar que ha sido el culpable de todo, lo pienso por un instante, pero lo cierto es que sólo ha sido un instrumento de mis actos. Lo cojo y abro el WhatsApp. Solo hay mensajes en el grupo de mis chicas, parece que hay noticias, Yuni por fin ha despertado y parece que la cosa está bastante mejor. Respiro aliviada. Me alegro por ella y así se lo hago saber, pero cierro en seguida, no tengo ánimos de nada.


    Miro los correos, hay cuatro de Joel, efectivamente está desesperado por saber qué pasa, se me ponen los pelos de punta al leer que va a venir, decido no alargar más su agonía y le contesto.


     


    11.09pm, Lena.


     


    Hola Joel, siento que estés preocupado, pero no he podido contestarte antes, estoy bien, he tenido un día bastante movidito, se ha montado una buena, se lo ha contado a toda su familia y parte de la mía. Por favor, no cometas ninguna locura, ya están las cosas bastante liadas como para que te vean por aquí. Escucha, hemos de dejar esto. Yo…, lo siento, pero no podemos seguir así. Haz tu vida. Lo siento de verdad, pero creo es mejor así. Te echaré de menos y siempre serás especial para mí.


     


    Activo en ajustes la opción de avisos entrantes y dejo el móvil en la mesita. Los ojos me empiezan a arder, intento contener mis lágrimas pero no lo logro, la garganta se me cierra en un nudo asfixiante, dejo caer la cara en la almohada y me dejo llevar de nuevo. Necesito desahogarme. Este día ha sido una maldita pesadilla, la imagen de Nacho me persigue y ahora saber que Joel no estará conmigo…, que no sabré de él, que no tendré su compañía… Agarro en un puño las ropas, las aprieto contra la boca y un grito de desesperación sale de mi garganta silenciado por el amasijo del edredón y la almohada. Mi odio hacia Roberto aumenta por momentos, no le voy a perdonar esto, esta vez no.


    Escucho a lo lejos ruidos que provienen de la cocina. Me quedo en silencio, me levanto lentamente mientras seco mis lágrimas y voy hacia la puerta, Roberto está trasteando en la cocina. ¿Qué hará a estas horas? No me fío. Abro la puerta despacio intentando no hacer mucho ruido y me asomo por la rendija. Al ver que no hay nadie en mi campo visual salgo de puntillas y recorro el pasillo hasta llegar al descanso de las escaleras, no lo veo, pero el ruido se oye más claro. Está picando y bebiendo cerveza, cierra un cajón, escucho arrugar la lata vacía y arrojarla a la basura, abre la nevera y coge una nueva lata.


     Un escalofrió me recorre la espalda, después del día de hoy…, beber no es una buena idea. Estoy sola en la casa con él y no sé por dónde le puede dar, me dirijo de nuevo a la habitación y cierro la puerta. Maldigo para mis adentros, un pestillo no vendría mal, pero jamás llegué a ponerlo pese a que lo pensé miles de veces. No es que crea que me vaya a hacer daño, pero ya no estoy segura de nada, y un pestillo evitaría tentaciones, creo yo. 


    Me meto en la cama intentando tranquilizarme, no creo que haga nada, me convenzo a mí misma, me arropo y apago la luz, silencio todo lo que puedo mi respiración para controlar los ruidos que pueda hacer Roberto. El sonido de un correo entrante me hace dar un tremendo sobresalto.


    —Aaahh —Me tapo la boca y levanto la espalda del colchón arrebatadamente hasta quedar sentada. Por Dios, qué susto…, me llevo las manos al pecho intentando tranquilizar los latidos violentos. Cuando recupero el aliento, cojo el móvil, es un correo de Joel.


     


    11,23pm, Joel.


    Por Dios, Lena, menos mal que estás bien…, estaba desesperado sin saber qué te pasaba, sabía que lo estarías pasando mal. Lena, yo…, escucha, sé que no tienes las cosas fáciles ahora, pero por favor no me hagas esto, no saber de ti…, y ahora precisamente que estás así.., No, no sería capaz. Sé que tiene mal genio…, Mira, no voy a ir, pero siempre y cuando no ocurra nada, porque si se le ocurre hacerte algo no respondo. Me va a dar igual quien haya, sólo te aviso, pero necesito saber que estás bien, al menos hasta que las cosas se calmen. Luego lo haremos como tú quieras, pero por favor…, déjame saber de ti por ahora, te lo pido por favor.


     


    Me quedo mirando una y otra vez el mensaje, no sé qué hacer, ya veré. Hoy no estoy para pensar, en cierto modo me siento aliviada al ver que no ha cedido tan fácilmente. Borro el mensaje junto con los otros y desactivo la alarma, he de relajarme e intentar dormir, ya está bien por hoy.


    Después de llevar más de una hora intentando conciliar el sueño dando tumbos por la cama, decido levantarme. Tal vez un paseo y asegurarme de que todo está en calma me ayude a sosegarme. Abro la puerta sigilosamente y bajo de puntillas al salón, no hay rastro de Roberto, el fuego de la chimenea aun repiquetea. Hay un silencio absoluto. Enciendo la luz, cojo un tronco y lo echo a la chimenea. Me siento junto al fuego. Es increíble lo agradable que puede ser permanecer junto a una chimenea en una noche tan irreal como ilógica. Me enciendo un cigarrillo y lo saboreo junto al fuego. Mi estómago, al recibir el humo, acusa la falta de alimentos, pero solo de pensar en comer siento náuseas.


     Después de contemplar el fuego por varios minutos y apagar el cigarro, me levanto, creo que es suficiente y el cansancio empieza a hacer efecto en mí. Todo está tranquilo y decido volver, me dispongo a apagar la luz cuando veo algo metálico centellear en el mueble, me acerco, observo, es la alianza de casado de Roberto. Dios… ¿se la ha quitado?


     Es increíble, la ha dejado aquí aposta para que la vea, no sabe lo que va a hacer para hacerme sentir mal, está sacando todas sus armas…, seguro que lo ha hecho después de beber, la dejo donde estaba, apago la luz y me dirijo a mi dormitorio de nuevo, no puedo evitar sentirme culpable. Me meto de nuevo en la cama y me arropo, estar en el fuego me ha relajado un poco, cierro los ojos con la imagen del anillo en mi mente.


     


    Mi consciencia se encuentra en el límite del sueño y lo real cuando oigo abrir la puerta. La luz proveniente de las escaleras se filtra a través de ella, mi corazón se acelera. Miro, sin moverme un ápice, el reloj de la mesita, las dos y veinticinco, Dios… ¿Esta noche no se va a acabar nunca? Me quedo quieta, Roberto entra despacio y se sienta a los pies de la cama, en este momento no es miedo lo que tengo, sino pánico.


     Quiero calmarme porque si el corazón sigue golpeando tan fuerte creo que lo va a oír, pero consigo todo lo contrario, mi nerviosismo va en aumento. No sé qué hace aquí. ¿Vendrá con algo en la mano? ¿Tendrá algún arma? Son preguntas que no paraba de hacerme. Aun así…, decidí seguir haciéndome la dormida. Después de unos minutos interminables se levantó despacio, se encamino a la salida y se fue cerrando la puerta tras él. Me senté en la cama y respiré fuerte, como cuando ests aguantando la respiración bajo el agua y sales a la superficie en busca de una bocanada de vida. Sentí miedo, mucho miedo, esa es la pura verdad.


     


    El sonido de la música del El Barrio llega a mis oídos de una forma incesante, abro los ojos con dificultad a causa de la luz del sol que se adentra por el balcón, Dios…, estoy destrozada ¿qué hora es? Miro con los ojos entornados el reloj, ¡las diez y media! Cojo el teléfono.


    —Ali…, perdona es que…, 


    —Tranquila, imagino que habrás tenido una noche dura.


    —Más o menos, sí. —Me dejo caer en la almohada.


    —Tranquila, no hace falta que vengas, ¿todo bien?


    —Bueno, Roberto volvió con la maleta, dice que él no sale de casa y estuve cuatro horas hablando con su hermano. Pasé mucha vergüenza, vino hasta su hermana, no quedo nadie por contárselo, vamos. Habré dormido un par de horas, por lo demás…, bien.


    —¡Madre míaaa! Sí que ha montado un buen show, eso mismo debiste hacer tú cuando paso lo suyo.


    —Sí…, pero bueno, así está la cosa.


    —Quédate y descansa, aprovecha que los niños no tienen hoy cole, si me necesitas ya sabes dónde estoy, solo llámame o acércate ¿vale?


    —Vale, la verdad que lo necesito. Ya te llamare, chao.


    —Aquí estaré. —Cuelga.


    Me levanto, me visto y bajo a la cocina. Un café me sentaría bien, todo está tranquilo, abro el despacho de Roberto, veo restos de comida y latas vacías, pero ni rastro de él. Imagino que se ha marchado al trabajo. Recojo y limpio la mesa. Una vez en la cocina me preparo el café y me siento en la barra, repaso mentalmente el día de ayer mientras muevo con la mirada perdida mi taza, pero el clic de la puerta me pone en alerta, segundos más tarde entra Roberto en la cocina con cara de odio.


    —¿No has ido al trabajo? —Le pregunto extrañada.


    —Sí, pero me he venido…, me han visto mal y me aconsejaron que me viniera —contesta sin mirarme.


    —¿Que te han visto mal? Oye… no les habrás dicho nada, ¿verdad? —No sé para qué pregunto, sé de sobra la respuesta.


    —Solo a mi compañera, me ha visto afectado y tuve que contárselo.


    Jesús…, un aguijonazo de rabia me sacude de repente, ¿es posible todo esto?


    —Es increíble…, —digo con cara de asco hacia él, no me sale otra cosa. —Jamás pensé que fueras así. ¿Con lo tuyo sí pudiste disimular? ¿O es que lo mío es más fácil de contar y así te dan la palmadita? 


    —Déjame en paz, yo no puedo disimular las cosas, no soy como tú. —Se dirige a la nevera y saca una cerveza. —¿Ya has hablado con tu amante?


    —Vuélvete y se lo cuentas a los que te han quedado…, aunque estoy segura de que tu compañera ya se encargará de eso.


    —Es posible…, malas lenguas hay en todos sitios— contesta con ironía mientras se prepara una tapa para picar.


    —A mí me lo vas a decir…, ya que te has puesto… ¿no le has contado que te gusta irte de putas de vez en cuando? ¿O eso no te interesaba que lo supiera?


     Ladea la cabeza— Hombre…, eso no se lo voy a decir…, no soy tonto. ¿Y tú…, no querías unos días libres? No sé qué haces aquí.


    —No me voy a ir. Mis hijos me necesitan. Tú sí podías hacerlo. —Le doy un sorbo a mi café.


     Me mira mientras piensa la respuesta. —Te preocupas mucho de tus hijos, tú. ¿No te acordabas de ellos cuando le decías a tu amante que lo querías?


    —Yo jamás le he dicho que lo quería.


    —Y por cierto…, no me engañas, ese hombre me suena, llevas mucho más de un mes, llevas al menos un año, lo tengo visto del Facebook.


    Pongo cara de espanto. —Pero ¿qué dices? Yo no lo tengo en el Facebook no inventes cosas.


    —¿Me vas a decir de una puta vez la verdad? ¡No me engañas!— Da un golpe en la mesa.


    —Ya te la he dicho, es verdad todo lo que te he contado.


    —¡Y una mierda! Has mentido en todo, ni siquiera es de Castellón.


    —Pues lo que tú digas. No te miento, pero no te puedo obligar a que me creas. Como tú me has mentido tanto, ¿crees que yo hago lo mismo verdad?


    Se ríe con sarcasmo —¿No me mientes? ¿Y qué has estado haciendo todo este tiempo? ¿Durante este año entero?


    Sé lo que pretende, cree que me va a hacer picar con el tiempo.


    —Roberto no llevo un año hablando con esta persona…,


    —¡Amante! ¡Dilo abiertamente! —Me corta abriendo los brazos.


    —No me he acostado con nadie. Tú, sin embargo, no puedes decir lo mismo —digo tranquilamente dando otro trago al café.


    —Eso lo dices tú, te has visto con él, me lo han dicho.


    —Eso no es cierto, jamás me he visto con él.


    —Estáis hinchados de acostaros juntos.


    No me lo puedo creer. Río sin poder evitarlo— ¡Qué barbaridad! Escucha., ya no tengo más ganas de conversación, ya he dado más explicaciones que tú en su momento, ya te he dicho la verdad, toda la verdad.


    —¿Qué pasa? ¿Ya no te interesa el tema? ¿O es que he dado en el clavo?


    Me levanto y me voy al salón a seguir recogiendo, no me apetece seguir escuchando tonterías. Roberto me sigue.


    —¡Te has visto verdad! ¿No es así?


    —Roberto déjame en paz, ya te he dicho toda la verdad.


    —¿De qué hablabais? ¡De sexo!


    Coloco los cojines del sofá y me dispongo a limpiar la mesa. —Qué barbaridad., ¡no! ¡Es un amigo, ya está!


     —Enséñame las conversaciones, si es así.


    —Sí…, claro. Además, aunque quisiera no las tengo.


    —Si solo era un amigo ¿por qué las borrabas?


    —¿Me vas a dejar de una vez? —Me vuelvo y lo enfrento. —Por esto dije que debíamos estar un tiempo separados, sabía lo que iba a pasar, tú no dejas las cosas estar… ¡tú machacas! Contigo ya toda la vida será así, ¡toda la vida me vas a recordar esto!


    —Quiero explicaciones ¡es lo menos!


    —¡Ya te las he dado! ¡No te bastan! ¡No me crees!


    —¡Cómo te voy a creer! ¡Llevas un mes engañándome!


    —Eso no quiere decir que no te esté diciendo ahora la verdad, ¡jamás te he mentido!


    —Ya se las darás a tu hijo, ya que a mí no me las das —dice dándose media vuelta.


    —¡No vuelvas a meter a mi hijo en esto! Él no tiene nada que ver.


    —Ya veremos. —Va hacia su despacho y cierra la puerta.


    Después de llevas varios minutos dando vueltas por la casa y tranquilizarme decido ir al despacho. En cierto modo soy culpable. Aunque no haya actuado bien quizás necesita una disculpa en privado, se la debo, me siento cada vez peor por lo que he hecho. Abro la puerta y lo encuentro recostado en el sofá. Me siento a su lado.


    —Roberto…, escucha, perdóname por favor, sé que no está bien lo que he hecho, todo lo que te he contado es la pura verdad. Pero tú y yo…, siempre estás distante, estoy sola siempre, cambiaste mucho desde que pasó aquello, y reconoce que nunca nos hemos llevado bien. Sé de sobra que no estás a gusto conmigo. ¿Por qué? No lo sé, pero eso se nota— Él sigue tumbado sin moverse— Si con lo tuyo ya ha sido difícil, estar ahora con esto…, Quizás sea la hora de recapacitar y plantearnos la separación, a veces es más acertada una retirada a tiempo antes que morir peleando en una batalla que sabemos que no podemos ganar.


    —Habla por ti, quieres la separación para irte con él.


    Me paso las manos por la cara frotándome los ojos, no hay quien lo saque de ahí. 


    —¿No lo vas a poner fácil verdad? ¿No crees que ya lo he pasado bastante mal contigo?


    —Vete y déjame de una puta vez, ya me estás haciendo bastante daño, sé lo que pretendes y vas lista si crees que lo vas a conseguir, me estas amargando la vida desde que te conocí.


    Sentí una puñalada en el corazón, estaba más que acostumbrada a los insultos y los desprecios de Roberto, pero, tener que oír esto después de las cosas que he tenido que aguantar yo de él. Jamás le he dado motivos de queja, siempre me limité a mi trabajo, a mi casa, a cuidar de mis hijos y a aguantar sus fechorías, paciente y callada.


    —Pues si tan amargado te hago, ¿no crees que es la hora de solucionarlo? Sabes que a partir de esto no vamos a poder llegar a un arreglo.


    —¡Porque tú lo dices! ¡No sé por qué no!


    —Te conozco más que tu propia madre, sé a ciencia cierta que es así.


    —¡Sal de aquí! Sé por qué lo dices, ¡no soy tonto! —Se levanta y me agarra del brazo sacándome hacia fuera —¡Sal de aquí pedazo de puta! —Cierra la puerta dejándome fuera.


     Voy hacia el salón cansada y culpable. Me siento en el sofá, no sé cómo acabara esto, pero quiero que acabe. La cabeza me va a estallar, así que me dirijo a la cocina y me tomo una pastilla, vuelvo al salón y me tumbo en el sofá. Esto es de locos, ¿de verdad es tan grave? Cierro los ojos, de nuevo me viene a la mente Nacho, llegarán después de comer y aún no sé cómo voy a poder mirarlo, me mata esta situación. ¿Podría perdonarle esta también?


    ¿Estás loca? ¡Estás pensando en perdonarle una más! ¿No crees que ya ha habido bastante? ¡Tenías que haberle dejado mucho tiempo atrás! Es más, tenías que haberle hecho caso a las personas que te aconsejaron antes de casarte con él, quizás tu vida hoy día sería muy distinta.


    (DINN DONN)


    —¡Voyyyyy! —Abre la puerta —Hola Julia pase… ¿cómo usted por aquí?


    —Buenos días, María, no se preocupe…, no tardaré mucho.


    —Pues dime, soy toda oídos.


    —Vengo a pedirte un favor. Sabes que Paolo, mi hijo, y el novio de tu hija se llevan bien ¿no?


    —Sí, claro que sí, están los cuatro casi siempre juntos, Beatriz su novia es muy amiga de mi Lena.


    —Sí, pues he venido a decirte que por favor hables con él, porque Roberto ahora no está aquí ¿verdad?


    —Pues no, no está. —dice arrugando la cara.


    —Qué pena…, se lo iba a decir yo misma, pero habla tú con él, dile por favor que deje a mi hijo en paz, siempre lo está buscando, lo enreda, se lo lleva a los bares y cada vez bebe más. Él está emprendiendo un negocio ahora, y empieza a no atenderlo porque se va con él, ¡lo emborracha!


    —Julia, mujer…, veras, yo creo que no puedo decirle eso. Paolo es mayor para decidir si se va o no, quizás si lo hablas mejor con tu hijo…,


    —Ya lo he hecho, pero quiero que lo deje en paz.


    —Pues no sé…, 


    —Además —la corta —, quería decirte otra cosa —Se acomoda las tetas y se estira la falda —Aun a riesgo de que te enfades y me digas que me meto donde no me llaman.


    —Dime, dime— Se seca las manos en el mandil —. Pero mujer…, pasa…, que tengo puesto el cocido y se me pega—. La hace entrar y cierra la puerta.


    —¿Tú sabes bien quién es Roberto? —le dice siguiéndola a la cocina.


    —Hombre pues…, 


    —Pues está ¡loco perdío!, 


    —¿En serio?


     —Deberías hablar con tu hija seriamente, le harías un favor no dejándola que se case con él. Que sepas que lo dice todo el mundo. Yo quizás no debo, pero te lo digo a ti que eres quien debe saberlo. Me da pena tu hija, es buena muchacha y no quiero que le amarguen la vida, porque es lo que va a pasar, todo el mundo sabe quién es Roberto, solo piensa en bares y se le va la cabeza. Ya ha estado a punto de matarla en el accidente, piénsatelo —Le apunta con el dedo—. Hazle un favor y no la dejes. Yo…, si fuera mi hija me opondría, no te quepa duda, ese hombre está loco.


    Mi madre no daba crédito a lo que estaba oyendo. Le habían dicho que a Julia se le empezaba a ir la cabeza y se quedó extrañada, dudando. La primera parte de la conversación no tenía ningún sentido, pero con lo de Roberto ya dudaba.


    —Pues… no sé, hablare con ella— Julia se dirige a la salida y mi madre sale detrás. Cuando está en la puerta se vuelve.


    —María…, no es trigo limpio, no dejes que se case con él, algún día me lo agradecerás. —Se da media vuelta y se marcha. 


    Me enfadé mucho con ella cuando llegué a casa y me preguntó si podía ser verdad lo que Julia le había contado. Le insistí en que esa mujer tenía un problema grave en su cabeza a causa de su edad. Ella acabó por dejarlo estar tras mi explicación, aunque no muy convencida. 


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPITULO 3. Condiciones.


     


    Golpes de puños contra el costado del cuerpo sonaban aumentados por el eco del interior de la nave abandonada. Un quejido varonil tras el impacto de la espalda contra el suelo.


    —¡Levanta, inútil! ¡Vamos! —Respira con dificultad a causa del esfuerzo.


    El cuerpo se levanta lánguido sujetándose la mandíbula, escupe y se prepara.


    Porrazos y puñetazos detonaban como truenos en plena tormenta, le sujeta el cuello y le presiona inmovilizándole los brazos tras caer esta vez él.


    —¿Esta noche estás colérico, no crees? Creo que ya has tenido bastante por hoy. Vamos, dejémoslo. —Afloja su agarre mientras se incorpora. Aprovecha el descuido y le patea las piernas haciéndolo caer, pone una rodilla en su pecho y levanta el puño con fuerza, una vez arriba una mano rodea su muñeca enérgicamente y la frena en seco.


    —Joel…, ya está bien —le dice desde el suelo mientras lo mira a los ojos, su ira y violencia se refleja en su rostro.


    Joel afloja el puño y su rostro se va suavizando a medida que va entendiendo las palabras de su amigo.


    —Lo siento, Dan. —Niega con la cabeza, se levanta con pesadez y se dirige a la esquina donde se encuentra su bolsa de deporte mientras su compañero le sigue guardándole las distancias.


    —Hoy has ido más allá de lo que acostumbras, ¿quieres hablar de ello?


     


    La llegada de Nacho fue tal y como me imaginaba, o…, peor aún, pues verlo de frente supera siempre cualquier previsión. Nacho se limitó a callar y disimular todo lo que podía, pero yo sabía que no estaba bien, su semblante y actitud cambió hacia mí de una forma notoria. Estar los dos en la casa me mataba, solo pensaba en desaparecer, huir, cada vez que me paraba a pensar en todo…, en mirar de frente a su familia sabiendo lo que sabían de mí, lo que yo había hecho. Siempre he pensado que las cosas hay que pensarlas antes de decirlas, pues una vez que se dicen ya no tienen solución, se quedan en el recuerdo por siempre.


    Pensar en una reunión de familia, una comida, aunque todo se calmara e intentara volver a perdonar… Siempre tendrían este tema presente, siempre sería la que lo engañó, eso no se borra. Quizás ese tema podría solventarlo con no ir, ni querer verlos jamás, aunque eso evidentemente es casi imposible, siempre hay casos en los que tienes que acudir por narices. Pero lo de mi hijo…, es otro cantar, tenía que aprender a vivir con ello, a mirarlo a los ojos y descubrir su decepción. Sentía que le había fallado, veía que ya no era el mismo conmigo, me miraba con resentimiento. Para mí.., esa es la parte más dura, quieres desaparecer, ocultarte, aun así mi mente y mi corazón hacían un esfuerzo por aparentar normalidad. Era duro, muy duro, porque de mi hijo no podía huir ni esconderme.


    Los siguientes dos días fueron caóticos, decidí pasar por este trance como mejor pudiera, ya que Roberto no se iba de casa y yo tampoco lo haría pues tenía a mis hijos. Sabía que no saldría bien y decidí esperar a que él se diera cuenta de eso por sí solo. Roberto no daba tregua y no paraba de sacar una y otra vez el tema, intentaba tener paciencia, pero al final terminábamos discutiendo, sus idas y venidas a deshoras del trabajo eran constantes, imagino que, para intentar pillarme de nuevo con el teléfono, algo en lo que se equivocaba de plano, pues no había vuelto a tener contacto con Joel.


     Aprovechaba cualquier cosa para hablar de ello, sus cambios bruscos de personalidad dolían como palos en los costados, lo mismo empezaba de buenas y me pedía que habláramos como personas civilizadas…, a lo cual me prestaba con gusto, como me soltaba que era una puta y no me miraba a la cara. Era algo muy parecido a tener una taladradora, siempre aprovechaba cuando Nacho no estaba, aunque no le importaba si estaba delante, intentando meterlo en la conversación para que le diera la razón y así machacarme con más gusto. Era su aliado, pues opinaba lo mismo, eran dos contra una y en consecuencia mi malestar era aún mayor, aunque Nacho intentaba mantenerse al margen en la medida que podía. 


    Me preguntaba cuanto tardaría en acorralarme y provocar una situación más a su medida, con público que le aplaudiera, con alguien de su lado, sobre todo alguien que me doliera, que me hiciera sentir vergüenza y dolor. Sabía que esto no se quedaba ahí, conocía a Roberto a la perfección, sabía que no tardaría en llegar.


    —¡No sé por qué no! ¡No quiere arreglarlo! —le dice a Nacho que se encontraba en el salón.


    —No se trata de querer arreglar o no, se trata de que tengo que seguir haciendo mi vida normal, no como tú pretendes. Desinstalar el whatsapp no es solución, has de aprender a vivir con ello, como hice yo.


    —¡Ves Nacho! ¿Te das cuenta? Quiere seguir con el whatsapp puesto, ¿tú te crees?


    Lo miro con ira, sabe perfectamente que odio que lo meta en este tema.


    —Pues es normal que quiera que lo desinstales, él se queda más tranquilo— me dice Nacho —yo creo que haría igual.


    —¿Y pretendéis que esté siempre sin el programa puesto? 


    Me siento acorralada, perdida.


    —Al menos por un tiempo sí, cuatro o cinco meses, ¡no creo que pase nada! Si te lo pido yo.


    —Pues no… me niego en rotundo, no lo voy a hacer.


    —Ves Nacho, ¿has visto que vicio tiene? No es capaz de hacer esto ni siquiera por su matrimonio, no quiere hacer nada, ¿ya sabes por qué? —le dice con risa sarcástica.


    —No se trata de eso, ¿te has parado a pensar que pasará cuando lo instale otra vez? ¿O pretendes que esté siempre con este veto para tu tranquilidad? ¿Es este mi castigo, no verme jamás hablando con nadie? ¿Qué pasa con lo que yo quiero? ¿No cuenta? A mi parecer las cosas no se solucionan así.


    —Mami…, si él está más tranquilo después de lo que has hecho, no veo por qué no lo vas a hacer.


    Esto es indignante, ¿no lo entiende ninguno de los dos o es que en realidad la confundida seré yo?


    —Nacho…, eres inteligente, piensa un poco, no te dejes guiar por tu padre, sé realista. Que yo desinstale el programa no solucionará nada, los dos sabemos que hay más formas de comunicarse, se trata de confianza. No voy a quitarlo, tengo mucha gente aquí, mi familia, mis amigas, los grupos del cole de Hugo.


    —No me dejo guiar por él, pero no pasa nada por quitarlo un tiempo, si él lo quiere así.


    —¡Sí, lo quiero así! —dice subido y orgulloso por las palabras de Nacho.


    —Y dime una cosa., ¿te puse yo condiciones después de saber lo de la puta? —Estoy que me pinchan y no sangro. —¿Te puse alguna condición? ¿No viajar solo tal vez? Podía haberlo hecho, pero no lo hice ¿y sabes por qué? Porque entiendo que cuando perdonas y aceptas debes aprender a afrontarlo en el momento. Desde el día siguiente volviste a viajar solo, has pasado montones de veces por el puticlub, y jamás me plantee prohibírtelo, porque entiendo que, aunque nos equivoquemos, la vida continúa ¿Crees que no me dolía cuando decías que ibas a esa ciudad? Si perdonamos lo hacemos con todas las consecuencias. Una vez más, confianza.


    —¡Si lo hubieras hecho lo hubiera aceptado!


    Nacho se levanta y camina a su habitación. Lo sigo con la mirada hasta que desaparece y vuelvo la vista a Roberto.


    —¿Crees que no me dolía acostarme contigo? ¿Crees que no era duro para mí, Roberto? ¿Crees que no me imaginaba esa escena mientras tú estabas encima de mí gozando? ¿Puedes creer que en todas las ocasiones mi deseo e instinto era empujarte y apartarte de encima de mí? —Roberto me mira en silencio —Eso se queda siempre aquí —. Señalo la cabeza —¿Y qué hice yo, Roberto? ¿Qué hice una vez que decidí perdonar? 


    —Eso no tiene nada que ver, es… 


    —¿Puedes recordármelo?— le digo seria.


    —Me pediste tú misma hacer el amor. —Agacha a mirada


    —Y tu dijiste que no, que me darías tiempo, ¿verdad? —Asiente.


    —¿Y qué te contesté yo, Roberto? —Niega con la cabeza.


    —Escucha…, esto no es igual, esto…,


    —Que quería hacerlo ya, que tenía que hacerlo cuanto antes, ¿verdad? ¡Que quería de una puta vez recuperar la normalidad en mi vida! ¿Verdad? —Me mira a los ojos sin decir palabra —. Así se enfrentan los problemas Roberto, y pese a que me daban náuseas y solo veía esa escena en mi mente normalice nuestras vidas, al menos la tuya porque la mía no volvió a ser igual. Pero jamás supiste nada. Hasta hoy, que pretendes cambiar más aun la mía buscando tu tranquilidad.


    —Quita el whatsapp. Toda esa mierda y el tío ese te pueden. Si quieres, ya sabes; si no, ya sabes lo que tienes que hacer, ya has oído a tu hijo, opina igual que yo —Murmura con desprecio, se levanta y se va a su despacho, me quedo mirando cómo se aleja.


     


    Me levanto y me dirijo a la habitación de Nacho, llamo a la puerta y entro, está en su cama escuchando música, me ve entrar y se quita los cascos.


    —¿No estudias? A estas horas siempre lo haces. —Me siento a su lado en una esquina de su cama.


    —Sí, ahora me pongo.


    —Escucha., ¿en serio te parece bien que quite el programa? ¿Te parece justo?


    —He hablado con papá, él quiere arreglar esto…, pero creo que tú no, si él quiere que lo hagas así no entiendo que no lo hagas.


    Señor…, lo está utilizando en todo. Ahora veo que, si no cedo, es que no quiero arreglar nada, y es así, pero él va a creer que es por otro motivo distinto al verdadero. Lo miro a los ojos, una vez más sospeso mi felicidad y la suya y me siento derrotada. Vuelvo a verme en esta vida, vuelvo a ver que se me escapa de las manos la salida, que no me queda otra que seguir aquí, que seguir en esta prisión. Mi cuerpo se vuelve pesado y las lágrimas quieren empezar a aparecer.


    Nacho me mira, levanto la mano y la paso por su mejilla mientras me levanto.


    —Está bien…, lo quitaré.


     


    A la hora de la cena Hugo es el primero en terminar y salir al patio a jugar con Nala, nos quedamos los tres en la mesa, la tensión es más que evidente.


    —¿Has quitado el chat? —pregunta Roberto distraído.


    —Aún no… pero tranquilo, lo quitaré ahora mismo.


    La impotencia y el agobio se me hacen interminables, me levanto en busca del teléfono, pero no lo encuentro.


    —No lo busques, lo tengo yo.


    Una punzada de ira me inunda por dentro. Vuelvo a sentarme, se esfumaron las ganas de comer.


    —Sigues teniendo su número de teléfono, ¿verdad?


    —No he vuelto a hablar con él, y apenas he cogido el móvil, lo quitaré ahora mismo.


    —Deberías haberlo hecho ya, y por respeto a tu hijo deberías hacerlo delante de él.


    Esto es increíble, no puedo con esto.


     Miro a Nacho, —déjalo ya, lo quitaré, no significa nada.


    —Mándalo a la mierda delante de nosotros si de verdad no te importa, demuéstranos que no significa nada.


    Mi corazón se acelera, ¿puede ser que me prepare de nuevo otra encerrona delante de mi hijo? Esto no va a terminar nunca, sabía que iba a pasar, se ha convertido en su única obsesión, él es así.


    —No tengo por qué hablar mal a nadie, no me ha hecho nada.


    —Si no es nada para ti ¿por qué no lo haces? Déjame hacerlo a mí.


    —No, deja las cosas estar, ya sabía yo lo que iba a pasar, es todo el día el mismo tema, ¡esto no puede ser!


    Vuelve a mirar a Nacho, su aliado. —¡No lo entiende! O es que le importa y no quiere mandarlo ¡a tomar por culo!


    —Esa persona no ha hecho nada malo, no tengo por qué hablarle mal— Miro a Nacho —. ¿También tengo que hacerlo?


    —La verdad es que sería lo suyo, así le demuestras a papá que no es nada.


    No me lo puedo creer, creo que estoy viviendo una pesadilla, no me puedo sentir peor, me siento traicionada, decepcionada, empiezo a creer que realmente sí es tan malo lo que he hecho. Me siento como una jovencita a la que regañan sus padres y le ponen un castigo. Creo que no puedo más, pero aun así intento sacar fuerzas.


    —No voy a hablar con nadie. Dame el teléfono, lo eliminaré delante de los dos.


    —Me gustaría decirle unas cositas al mierda ese, primero— dice Roberto.


    —Aquí nadie va a hablar nada— digo intentando mantener la calma.


    —¡Al menos deja que lo haga tu hijo! ¡Se merece el derecho a decirle lo que quiera a ese mierda!


    —No hables así, no es necesario.


    —No lo defiendas, se ha metido en un matrimonio, es eso y más —contesta Nacho.


    —¡Lo estás defendiendo! —Mira de nuevo a su hijo, da un golpe en la mesa —¡lo está defendiendo! —le dice señalándome.


    Me cruzo de brazos y busco la paciencia que se me escapa por los poros.


    —No defiendo a nadie, no es necesario hablar así, eso es todo. —Tiro la servilleta encima de la mesa con rabia. —¿Quieres hablar con él? Le pregunto a Nacho, porque tu padre no lo va a hacer.


    —Pues vale, al menos que lo haga él —dice ya tan ancho. Se salió con la suya.


    —Pues sí, me gustaría.


    Roberto me pasa el móvil. Tiemblo al abrir el chat, estoy nerviosa, ya me imagino que pensará.


    Lena —Soy su hijo, ¡haz el favor de dejarla de una vez en paz!


    Lena— Está casada, hijo de puta, no le vuelvas a dirigir la palabra ¿me oyes?


     


    —¡Dile las cosas claritas Nacho! Dile que es un hijo de puta. —Le anima.


    —Ya se lo he dicho.


    Joel no tarda en ponerse en línea, una punzada al ver que lo está leyendo, pero miro a Nacho, es por él, solo por él por quien lo hago, aunque sé que es todo empujado y provocado por el juego de su padre.


    Lena— ¿Qué pasa?¿Ahora no contestas?


    Lena— Cabrón


    Rezo para que no conteste.


    Joel —Hablo o no hablo ¿en qué quedamos?


    Cierro los ojos, me quiero morir.


    —¡Se está cachondeando de tu hijo! ¡Nacho, se está riendo de ti! Dame que apunto el número que este se va a cagar.


    ¡Pero como se puede ser tan imbécil!, es increíble cómo puede utilizar a su hijo de esta manera y yo como he podido prestarme a esto, una ira me invade al ver claro lo que está haciendo, nada le importa su hijo, sólo quiere utilizarlo.


    —¡Pero será cabrón! —Se dispone a contestarle, pero le quito el teléfono de un tirón y elimino el número.


    —Se acabó el espectáculo por hoy, ya está eliminado como queríais.


    —Como lo defiendes, no has dejado que tu hijo se defienda.


    —¿Por qué no me has dejado? —pregunta Nacho, histérico.


    Miro a Roberto, una sonrisa irónica diciendo “jódete” sale orgullosa.


     


    Alargo la mano para apagar el despertador, aunque no ha cumplido su función, pues ya llevaba rato despierta. Llevo varios días que apenas duermo, ni como, mi agobio y desesperación llegan a un extremo preocupante. No dejo de dar vueltas a todo. Nacho es mi desvelo fundamental, pero también está el hecho de haber cambiado el rumbo de mis intenciones. Me veía libre, me sentía diferente, menos pesada, pero volví al punto de partida sin apenas haberme dado cuenta. Roberto poniendo condiciones para seguir y Nacho creyendo que quiero hacerlo, no veo el modo de parar esto, solo veo que me atrapa y me empuja a seguir sin yo quererlo. Por él…, por Nacho he de hacerlo, nado contracorriente.


    Me levanto lánguidamente y me dirijo a la ducha pensando en Joel, en cómo estará. Aunque lo que está ocurriendo a mi alrededor ocupa toda mi mente, él ocupa también una buena parte de mi pensamiento. No dejo de darle vueltas a lo sucedido anoche, me siento mal por haber cedido al juego sucio de Roberto, pero lo cierto es que sabe muy bien cómo prepararlo para que caiga en su red.


     Esta situación me está superando, no creo que pueda aguantarla por mucho tiempo. Me abrazo bajo la lluvia de agua, echo de menos a Joel, su tono de voz. Cierro los ojos y me imagino sus fuertes brazos rodeándome en silencio, lo necesito, lo extraño y mis lágrimas resbalan pasando desapercibidas y arrastradas por la cascada de agua que baña mi rostro.


    Armándome de valor me recompongo. He de mantenerme fuerte, soy fuerte, digo para mis adentros. Respiro profundamente para inhalar la fuerza que me falta. Cierro el grifo y alargo la mano para coger la toalla, pero no está, tanteo a los lados en su busca, juraría que estaba aquí cuando entré…,


    —¿Buscas esto? —Una voz prepotente e irónica me hace dar un salto al instante, mis latidos se aceleran y paso mis manos por la cara escurriendo el exceso de agua para abrir los ojos.


    Roberto está detrás de la mampara sujetando la toalla.


    —Dámela, por favor —digo extendiendo el brazo.


    Alarga la mano y la coloca a la altura de mi mano.


    Me seco y me cubro con ella mientras salgo y me sitúo ante el espejo. —¿Qué haces aquí?


    Roberto da unos pasos hasta colocarse detrás de mí, agacha la cabeza hasta que mi cuello queda a un centímetro de su nariz, inhala y cierra los ojos Yo lo contemplo desde el espejo y me quedo inmóvil, ¿qué está haciendo? No voy a permitir que me toque así que me escabullo de inmediato y me dirijo a la habitación a buscar la ropa.


    —He venido a buscar tu teléfono, me lo llevaré para que indaguen un poco y busquen historiales— dice distraído mientras me sigue con lentitud a la habitación.


    Sus palabras son como un latigazo en mi cuerpo, mi ira crece por momentos, me quedo petrificada, empiezo a repasar qué podría encontrar. Mi cuerpo tiembla sin que lo pueda dominar y el corazón se me sale del pecho. Sé que tiene amigos que podrían hacerlo, me doy la vuelta lentamente y me enfrento a él.


    —¿Que vas a hacer qué? —le digo con toda la tranquilidad que puedo reunir.


    Se cruza de brazos —Ya me has oído.


    —¿No te parece que ya has llevado esto lo bastante lejos?


    —No sé por qué te pones así… —Se mira los dedos de la mano —Si no tienes nada que ocultar y no te has visto con él ¿Qué más te da?


    —¡No me he visto con él!, ¿es eso lo que quieres averiguar? ¿Pretendes forzar la situación para que te diga que sí? Si es eso, no lo vas a conseguir porque no me he visto con él —Me falta la respiración por el estado de nervios en que me encuentro.


    —Empezaré echándole yo un vistazo, después ya veré que hago.


    —Me informaré si eso es legal, espero que sí porque si no… tomare cartas en el asunto. —Ya tengo que ir a por todas, no creo que sea correcto hacer algo así.


    —Tengo unas horas libres, aprovecharé ese tiempo para hacerlo. —Se dirige hacia la puerta. Me quedo mirando a la mesita, el teléfono no está. Me dirijo rápido a la puerta, pero ya ha desaparecido, cruzo corriendo el pasillo hasta parar en las escaleras.


     —Oye, Roberto… ¡no puedes hacer eso! Necesito el teléfono…, el trabajo…, los niños.


    Lo veo que me ignora y sale cerrando la puerta. —¡Mierda! —doy un golpe con la mano a la barandilla, el dolor me golpea enérgicamente y me atraviesa una corriente hasta la altura del codo. Sujeto fuerte mi mano para mitigar el dolor mientras entro de nuevo en la habitación.


     


    Una vez vestida me dirijo a la habitación de Nacho a despertarlo, cuando estoy en su puerta mis pulsaciones se disparan de nuevo. Enfrentarme a él y mirarlo desde que ocurrió esto es una agonía, me quema. Echo la vista atrás, cuando era pequeño, su alegría, sus primeros pasos, su risa, su felicidad cuando me veía llegar, salía corriendo y me abrazaba fuerte, notaba que no quería soltarme jamás. Ahora todo ha cambiado, se ha derrumbado de un plumazo el castillo que tenía construido, y nada más duro que saberlo y ver que es así claramente. Es una puñalada que creo que nunca cicatrizará. Lo peor de todo y más decepcionante es que haya sido de la mano de su propio padre, de mi marido.


    Respiro, me recompongo y entro, me dirijo a los pies de su cama como todos los días, alargo la mano a sus pies y pellizco suavemente los dedos, este es mi sello a la hora de despertarlo, Nacho se remueve, pero se da la vuelta, vuelvo a cogerle el dedo esta vez un poco más fuerte.


    —Cuando me dicen mis amigos como los despiertan sus madres me dan risa, siempre dicen que es la peor, debería contarles como lo haces tú.


    Sonrío. —No.…, me robarían la técnica. ¿Sabes? estoy pensando en patentarla, es infalible. —le digo mientras le busco su ropa y se la preparo, a pesar de tener dieciséis años es algo que no ha hecho nunca, siempre lo he hecho yo, decía que yo sabía cómo combinar a la perfección.


    ***


    Unos golpes en el cristal de la ventanilla del coche me hacen salir bruscamente de mi ensimismamiento viendo como Hugo camina hasta el cole.


     Laura me hace señas tras el cristal. —Te he mandado unos whatsapp, ¿tú para qué quieres el teléfono?


    Sonrío para mis adentros, tengo que ser rápida para inventar algo, hago un mohín y bajo la ventanilla.


    —Hola Laura, no tuve tiempo de mirar, lo olvidé en casa, estaba muy liada esta mañana. ¿Qué era?


    —Quería saber si podías recoger a mis hijos a la salida del colegio, se ha puesto malo mi sobrino y he de irme, está ingresado.


    —¿En serio? ¿Qué ha ocurrido? —Le digo preocupada.


    —Parece ser que tiene fuertes dolores de cabeza, le están haciendo pruebas, probablemente no sea nada, pero su madre está nerviosa y mi hermano me ha pedido que vaya.


    —Claro, tranquila por los tuyos, yo me hago cargo, ve tranquila, ya verás como no será nada.


    —Lo sé…, gracias por el favor, nos vemos luego, ¡chao! —se despide mientras se dirige al coche.


    —¡Oyee! —Me asomo por la ventanilla, Laura se vuelve y me mira.


    —Dale un beso fuerte de mi parte.


    —¡Lo haré! ¡No lo dudes!


    Suspiro, arranco el coche y me dirijo a Rufus. 


    —Buenos días, señora Leyva, le esperan ya en su mesa de siempre, tomará lo de siempre Su Majestad, ¿no? —pregunta Andrea haciendo una reverencia.


    —Vaya…, te has levantado graciosilla esta mañana ¿no? —Si supiera remotamente las ganas que tengo de bromas…


    Andrea se carcajea. —No estás a gusto con nada… ¡te he hecho una entrada digna de reyes!


    —Pues hoy tomaré solo el café con leche, elimina de la lista la tostada, mi fiel lacayo. —No me entra nada sólido últimamente.


    Andrea se ríe y vuelve con otra reverencia mientras me dirijo junto a Ali. 


    —Deberías comer algo, te estas quedando más delgada y ya estabas en los huesos —comenta mientras le da un sorbo a su café.


    —¿Eres la consejera de la Corte? —Pongo el bolso en la silla y me siento frente a ella.


    —Cuando te vea mamá le va a dar un síncope.


    —No seas exagerada, la vi hace tres días y no pasó nada.


    —Por cierto, ¿tú para qué tienes el teléfono?


    Pongo los ojos en blanco, ¿hoy le ha dado todo el mundo por llamarme?, un escalofrío me recorre el cuerpo al darme cuenta de que puede escribir Joel, Dios mío…, que no se le ocurra decirme nada ni mandar ningún correo…, ruego para mis adentros.


    —No me lo recuerdes…, Roberto ha tenido la brillante idea de llevárselo, va a investigar en él a ver qué encuentra, no sé si se lo dará a alguien que entienda, ni sé si se podrá hacer eso.


    — ¿En serio? —Abre desorbitadamente los ojos— No me lo puedo creer, es increíble cómo está actuando. ¿Tú cómo estás?


    —Con el corazón en un puño sinceramente, no me puedo creer todo esto que está pasando, sé que lo he hecho mal y que me he equivocado, pero, ¿de verdad es para tanto? Todo esto me está desbordando un poco, me siento mal por todo. Que se lo haya contado a toda su familia me está quemando más aún ahora que lo veo en frío. Pero lo de Nacho es algo que no puedo soportar.


    Me aparto un poco y guardo silencio al ver que Andrea llega con el café, lo deja en la mesa y se marcha a atender los nuevos clientes.


    —Lena…, —Ali da su ultimo sorbo al café y se hecha hacia atrás en la silla. —Deberías plantearte seriamente si quieres seguir con Roberto o si podrías vivir bien y feliz después de todo esto, no es que te anime ni mucho menos, pero ahora es tu momento de decidir. Sinceramente creo que ya te obligaste a vivir en una situación tiempo atrás que no hubieras tolerado de no tener a tus hijos y de verdad…, los hijos deben contar hasta cierto punto.


    —Lo sé, es lo que estoy haciendo, intento ver si puedo perdonar una vez más, pero como te digo…, es algo que se me está haciendo cuesta arriba.


    —Te había llamado para decirte si querías tener unos días libres y recapacitar sobre todo esto, te vendría bien irte unos días sola, no sé… ¿a la playa? A veces alejarse del mundo, estar solo y encontrarse con uno mismo ayuda a tomar decisiones acertadas.


    —Eso suena genial, la verdad es que lo necesito, pero no creo que estén las cosas como para proponerlo en casa.


    —Leire acaba en unos días, podríamos planteárselo e iros las dos, ella también necesita despejarse y descansar. Tenlo en cuenta y plantéatelo al menos.


    —Lo hare, sería una bocanada de aire fresco en todo este infierno. ¿Nos vamos?


    Ali asiente, coge su bolso y se levanta mientras yo hago lo mismo.


    Mientras nos dirigimos a la puerta de la tienda, Ali me mira.


    —Dime una cosa. —La miro mientras caminamos —¿Piensas en él?


    —Ahora mis preocupaciones son otras— contesto dirigiendo mi mirada al frente.


    —No es eso lo que te he preguntado— refunfuña mientras hace un mohín.


    —Sí…, la verdad es que sí. —Bajo la mirada al suelo y paramos en la puerta en silencio mientras Ali busca las llaves.


     


    Después de dos horas de colocar y atender mi estómago empieza a rugir.


    Le pregunto a Ali, que se encuentra recogiendo el probador —¿Te apetece un café?


    —No, ahora no, háztelo tú, tómatelo tranquila, estaré por aquí.


    —¡Ok!— Me dirijo al despacho, cojo la jarra y la lleno en el baño, se la añado al depósito, vierto el café y enciendo el botón. Mientras preparo la taza me pregunto cómo es capaz de automatizarse el cuerpo, haces las cosas sin saber cómo, pues la mente está en otro mundo. Me imagino la vida fuera de mi casa, sé perfectamente que es lo mejor y más acertado, pero en el fondo tengo miedo a cambiar, a probar lo desconocido, al dolor de los míos, ¿merece la pena plantearse la felicidad de uno mismo?


    El sonido de la puerta al cerrarse me hace reaccionar de golpe.


    —De modo que te planteas dejarme…, —dice con voz acusadora.


    Un escalofrió me recorre el cuerpo al ver a Roberto y pensar que ha podido encontrar algo, no sé bien por dónde va, pero me da que me lo va a explicar.


    —No sé de qué hablas— Intento sonar distraída. —Otra vez has salido del trabajo, ¿qué has dicho esta vez?


    Se acerca hacia donde estoy y saca mi teléfono.


    —Pues he dicho que tengo una puta por mujer y que he encontrado un mensaje dirigido a su hermana en el que explica que quiere dejarme porque se va con otro.


    Una punzada me atraviesa el estómago al darme cuenta de que el mensaje de mi hermana no lo borre. —Roberto…, como bien sabes me he planteado muchas veces dejarte, no es ningún secreto, pero eso no tiene nada que ver con la otra persona…, 


    —¿Que no? ¿Lo dices en serio? ¿Pretendes que me lo crea? Olvidaste borrarlo, y la niñata de tu hermana lo sabía, ¡esos son los consejos que te dan!


    —No hables así de mi hermana, no voy a consentir que los pongas verdes como acostumbras. Mi hermana, como todos los míos, quiere mi felicidad y soy mayor de edad.


    —Sois todos…, tú y tu puta familia, gentuza —dice con desprecio.


    —Tienes suerte de que tú y todos los tuyos seáis magníficos, ya ves…, tuviste mala suerte conmigo. ¿Sabes? —Me siento en la mesa del despacho intentando aparentar calma, enfrentándolo de frente, mejor tener una mesa de por medio. —Me empiezo a cansar de todo esto, no sabes qué vas a sacar, no sé qué buscas realmente, pero lo estás llevando demasiado lejos. Te dije que era mejor un tiempo separados porque sabía perfectamente lo que iba a pasar y no me he equivocado.


    —Lárgate cuando quieras, la puerta la tienes abierta, las putas como tú necesitáis libertad.


    —Pues la verdad…, mejor que tú no lo sabrá nadie, aparte de mí metiste la polla en una profesional, debes tener más información que yo. Aunque ya dudo que fuera solo una vez.


    —La verdad es que me he ido todas las veces que me ha dado la gana, la culpa es tuya porque nunca me diste lo que necesité. Quizás si hubieras sido una verdadera mujer no hubiera tenido que irme de putas.


    Morir…, es lo único que puedo decir respecto a estas palabras. No es la primera vez que las escucho de su boca, pero sumadas a estos días… Mides el daño, y la intensidad se incrementa cuando lo padeces por varios días seguidos.


    Me levanto como un resorte con ascuas ardiéndome en las entrañas.


    —¡Sal de aquí ahora mismo! —Le señalo la puerta. –Ya no estoy dispuesta a tolerar más esto, ¡Largo!


    —¿Te crees muy valiente verdad? —ríe con ironía.


    —Tenía que haber sido valiente hace muchos años, ¡lárgate de una jodida vez!


    Deja el móvil encima de la mesa y se gira hacia la salida, coge el pomo y se gira.


    —Jamás tuviste el coño de hacer lo que querías, te faltan agallas. Nos vemos en casa, cariño.


    Sale por la puerta, permanezco muda mirándola, viendo claramente en ella como si de una pantalla se tratara, cada lucha que he peleado, cada batalla que he librado saliendo de ellas con heridas abiertas que sangraban a cada paso y con cicatrices imborrables a pesar del tiempo. Me doy cuenta que todo eso no ha servido para nada, que he luchado por alguien que no merecía nada de mí, que por más que me esforzara en dar todo lo mejor jamás vería lo bueno. Es ahora cuando te preguntas cuán diferente puede ser la realidad respecto a los cuentos de hada, ¿dónde fueron los sueños de niña con el príncipe azul?, los ojos empiezan a quemarme y las lágrimas brotan sin que pueda frenarlas. Ojalá jamás hubiera salido de esa pequeña y feliz burbuja.


    Oigo tacones dirigirse hacia aquí y me levanto rápido al baño, no quiero que me vea así. Aunque es complicado engañarla, lo intento, no quiero que lo pase mal por mí y quiero que me vea fuerte.


    —¿Lena?


    —¡Estoy en el baño! ¡Ya salgo! —Me refresco la cara mientras la oigo trastear con la cafetera.


    —¿Estás bien?


    —¡Sí, claro!


    Me seco, me recompongo y abro la puerta. Ali está sentada en la parte de fuera del escritorio, la de presidencia siempre me la reserva a mí. Pero antes me dirijo a la cafetera.


    —Creí que ya habías tomado el café.


    —Bueno…, digamos que necesito otro —contesto mientras me lleno un nuevo vaso.


    —¿Qué pasó? ¿Para qué vino?


    —Encontró el mensaje que le mande a Gloria.


    —Ya hace casi una semana, ¿no crees que ya es suficiente?


    —Roberto esta desquiciado, en serio, no sé si es por el tratamiento o.…,


    —No digas tonterías, él es así, si se equivoca siempre tiene excusa, pero lo que haces tú es lo peor. ¡Vamos! 


    —Ali…, yo…, no puedo más.


    Una vez hemos cenado, los niños se han marchado y Roberto se dispone a irse a su despacho. Espero y lo oigo cerrar la puerta, respiro profundamente y me dirijo hasta allí.


    —¿Podemos hablar un momento?


    —Dime, ¿qué quieres?


    —Mañana me iré un tiempo a casa de mi madre, no puedo seguir con esto. Mira aquí —Le enseño el teléfono y desinstalo el whatssapp —como verás no lo voy a utilizar.


    —Yaa…, esperaba esto de un momento a otro, como te he prohibido hablar…, estás desesperada por seguir con él ¿verdad?


    —Lo que tú digas, quizás el tormento al que me sometes no tiene nada que ver ¿verdad? Tú no diste una décima parte de las explicaciones que he dado yo y te acostaste con una mujer, te la follaste, mejor dicho.


    —Aguanté lo que tú me dijiste.


    —Que fue bien poco en comparación con la que montarías tú. A las pruebas me remito.


    —Coge a tu hijo mañana y se lo explicas, dile que te quieres ir de casa. Quiero que sea en cuanto se levante. Lárgate de una puta vez de aquí.


    El corazón se me sale por la boca, sé lo que pretende, utiliza a mi hijo. Bajo la mirada, suspiro y vuelvo a enfrentarlo con la mirada.


    —Escucha., ¿quieres que cambie de número de teléfono? ¿Te quedas así más tranquilo?


    —Pues la verdad que sería todo un detalle. Sí, me gustaría. —Me mira atentamente.


    Valoro los contras que voy a tener al cambiar el número que tengo desde hace años, contactos, médicos, agenda de empresas distribuidoras, colegios…, pero me hago cargo de su inquietud y la posibilidad de que pueda cambiar su conducta taladradora y obsesiva. Lo demás podrá arreglarse con el tiempo, respiro de nuevo, saco el móvil y llamo a la compañía, tres minutos más tarde apunto mi nuevo número.


    —Este es mi nuevo número, borra ya el anterior porque nada queda de él. 


    Me mira— Habla con tu hijo mañana— Gira la cabeza y se recuesta en el sofá dándome la espalda.


    Mientras observo su reacción niega con la cabeza, me encamino hasta la puerta y cierro.


    La cabeza me estalla, voy hacia mi dormitorio, pero con la duda ya en mi cuerpo. Sentarme frente a Nacho y decirle que nos vamos a separar es un trago muy duro, no saber cómo va a reaccionar, como afectará eso a su vida. Y también está Hugo… ¿estoy segura de lo que voy a hacer? Veo que nada de lo que haga va a cambiar su conducta.


    Me cambio, me pongo cómoda y me meto en la cama. No voy a poder dormir, eso ya lo tengo seguro, pero quiero apartar todo esto un poco de mi mente o me volveré loca, así que intento concentrarme en Joel, en las conversaciones con él, en su voz, lo que vivimos juntos, las risas y lo que hemos compartido a pesar del corto tiempo…, solo sé que era feliz con él. 


    Me incorporo y cojo el teléfono, me pregunto si me habrá escrito en algún momento, abro el correo y unas mariposas me revolotean en el estómago al ver un mensaje. 


     


     Joel.11:17pm


    Hola Lena, sé que no puedes…, pero necesito escucharte, necesito saber cómo están las cosas y sobre todo saber cómo estas, por favor dime algo en cuanto tengas ocasión, no vivo desde hace una semana, por favor…, hazlo.


     


    Me quedo pensando en qué hacer, pero la verdad es que yo también necesito saber de él, aunque sea por escrito, suspiro y le doy a responder.


     


    Lena.11:39pm.


    Hola, Joel. Tranquilo, estoy bien, bueno…, al menos físicamente, no andan bien las cosas, pero no te preocupes por mí, espero que estés bien.


     


    Le doy a enviar y cierro el móvil, me tumbo otra vez en la cama, pero esta vez con el móvil en la mano por si responde al correo, la respuesta no se hace esperar mucho.


     


    Joel.11:46pm


    Diosss, Lena…, me alegro de que hayas contestado, ¿de verdad estás bien? No vuelvas a decir que no me preocupe por ti, porque ahora mismo eres mi mayor preocupación. Joder, nena…, no dejo de pensar en ti, en como estarás, en lo mal que lo tienes que estar pasando… Créeme, no vivo, me siento impotente. Por favor…, necesito escucharte, aunque sea un minuto, pero quiero que me cuentes. 


     


    Pienso en sus palabras, la verdad es que tiene que ser desesperante para él no saber nada. Valoro la posibilidad de hablar un poco con él, no sé si estará bien o no, lo cierto es que yo también lo necesito, pero seguir con esto…, no está bien. Ya lo he hecho bastante mal, le doy a reenviar y le contesto.


     


    Lena.11:53pm.


    Siento que estés así, pero ahora es imposible lo que me pides. Ya veré qué puedo hacer, pero las cosas ya están lo bastante mal y no quiero estropearlas más aún. Estoy bien, de verdad…, 


     


    Joel.11:57pm


    Lo sé…, no quiero meterte en más líos. Sólo te pido que si en algún momento ves que puedes, mándame un correo y yo te llamo. Estoy pendiente siempre, solo inténtalo… Te echo de menos, mucho…, muchísimo.


     Las lágrimas salen solas al leer estas palabras, no puedo contenerlas.


     


    Lena.11:59pm


    Yo también.


     


     Me tapo la cara con las manos y me dejo llevar por la impotencia y el dolor que llevo dentro. En un momento así, en el que todo se vuelve contra ti, siento que todo se derrumba a mi alrededor, que lo que he construido se tambalea, veo como cae y se rompe en mil pedazos. Llevo días solo con peleas y malas palabras y esto… Me siento sola. El cariño de Joel es lo que necesitaba, necesito, y anhelo más que nunca.


     


    Cierro el móvil y el correo, lo dejo en la mesita, cierro los ojos e intento tranquilizarme sin dejar de pensar en Nacho y en qué hacer mañana.


     


    Suena el despertador, como siempre la música de El Barrio. Alargo la mano y lo apago, me gusta levantarme con su canción, pero últimamente no tengo ganas de música, aunque sea la suya. Me coloco boca arriba, abro los ojos y un estremecimiento sacude todo mi cuerpo al ver a Roberto con los brazos cruzados mirándome a los pies de mi cama. Me quedo muda y lo miro.


    —Cuando venga del trabajo espero que te hayas largado, no quiero verte aquí. —Se gira, camina hasta la puerta y se marcha cerrándola tras de sí.


    Parpadeo anonadada, después de unos segundos me pregunto si ha sido real o una visión. La verdad es que no lo tengo claro, me levanto absorta y me dirijo al baño. Me da un vuelco el estómago al ver la decisión que tomé ayer, hablar con mi hijo sobre lo de separarnos… Ahora entiendo perfectamente cuando dicen que no hay que tomar decisiones en caliente, pues una vez te enfrías ya no parece tan fácil ni tan buena idea.


    Pero, por otro lado, no puedo seguir así, esto no acabará nunca, lo conozco de sobra y ya no aguanto más. Ayer me juré que ya no aguantaría más y ahora me veo planteándome esa decisión. Tengo miedo al qué dirán, a la reacción de su familia, de mis hijos…,


    ¡ES AHORA O NUNCA, LENA! No puedo creer que aún te lo estés planteando.


    Jesús…, respiro profundo, últimamente noto como si me costara respirar, como si me faltara el aire, salgo de la ducha y voy al dormitorio a vestirme.


     


    Observo a Nacho mientras desayuna, me preparo mentalmente para empezar la conversación. Ningún principio me parece bueno, creo que de cualquier forma que empiece no será la correcta. Pretendo un imposible, minimizar un daño que será inevitable.


    —Nacho, hijo…, he estado hablando con tu padre, he decidido darnos un tiempo y que todo se calme. Me iré a casa de la abuela unos días, creo que nos vendrá bien un alejamiento.


    Nacho me mira y veo cómo cambia su cara en un santiamén.


    —No creo que eso sea lo mejor, pero como veas, tú misma.


    —Yo creo que sí, en el plan que está será lo más acertado.


    —No veo que esté en ningún plan, es normal que quiera que te quites los programas del móvil.


    Me siento en la barra frente a él.


    —No se trata solo de eso. Tu padre es muy obsesivo, nunca dejará esto estar. Lo tendrá ahí y lo restregará toda la vida. Lo conozco mejor que nadie, hay muchas cosas que tú no ves.


    —Como tú hiciste en su momento ¿no?


    —Nacho… —Cierro los ojos pensando qué palabras elegir, me siento como la mala de la película, ¿cómo demostrar que detrás hay cosas que no sabe? —A veces las cosas no son tan simples como tú las ves, hay mucho detrás. Yo nunca me comporté como él lo está haciendo.


    —Él quiere arreglarlo, eres tú la que creo que no quiere. Tú sabrás los motivos, pero no me hagas ver las cosas como no son, ¡a ver dime qué hay detrás!


    —Llevo aguantado mucho, Nacho, y desde que pasó aquello las cosas se agravaron. Siempre he tenido problemas a causa de sus borracheras, estoy harta de que me insulte y de que me haga ver que no soy nada para él. Yo siempre he disimulado delante de vosotros, pero eso no quiere decir que las cosas fueran bien. Ahora esto…, yo no voy a negar que le he podido hacer daño, pero la reacción de él ha sido desmedida, él también me lo ha hecho a mí.


    —Quizás no debió hacerlo, pero tampoco veo que sea para tanto, sopesa los daños. Siempre estás sacando cosas de tiempo atrás, ¡no utilices eso!


    —¡Cómo no! ¿Crees que las cosas no se quedan ahí?, ¡no lo utilizo! Me has pedido que te diga mis motivos, solo te he explicado una pequeña parte. No te vale nada, no lo entiendo, quizás si en vez de ser yo…, estuviera contándote esto una hermana tuya, que lo estuviera viviendo con un extraño… ¿Pensarías igual? ¿Le dirías que no se vaya? ¿Que siga y aguante?


    —Si no estás a gusto, no te digo que sigas, pero no me digas que es por su culpa.


    No puedo más, me quedo mirándolo en silencio y me levanto, salgo lánguidamente de la cocina en dirección a la habitación de Hugo a despertarlo. Mi impotencia va hasta un límite que a mi juicio sería peligroso en el campo de la medicina, clavarte un puñal en el corazón tendría que doler menos. Las lágrimas salen solas y me cuesta trabajo respirar. No sé si es por ser hombres…, o porque él ha sabido jugar bien sus cartas y lavarle el cerebro, pero han hecho una piña difícil de romper. No entiendo cómo, con lo inteligente que es, puede pensar de esta manera.


    Pero no me voy a dar por vencida, pienso seguir adelante con lo decidido, si más de uno conociera mi situación ya me habría dado dos hostias por estar aún aquí al lado de él, eso sin duda.


    Levanto a Hugo con cariños y besos, secándome las lágrimas y procurando que no se me note. Imaginar tan solo no estar aquí con ellos…, aparto de golpe esa idea. Salgo en dirección a mi dormitorio para refrescar mi cara, pero cuando cruzo el rellano oigo a Nacho hablar, me paro, bajo el tramo en silencio y agudizo el oído.


    —Yaa… lo sé,… Sí, sí, yo estoy bien…, no…, yo no le he dicho nada, ya sé que si quiere irse lo va a hacer.


    No me lo puedo creer, está hablando por teléfono y si no me equivoco…, es con su padre. Seguro que lo ha llamado para hacerse la víctima y seguir convenciéndolo de que soy yo la que no quiero arreglar esto. Entro en la cocina y me cruzo de brazos, Nacho me mira mientras sigue al teléfono.


    —Sii…, si ya lo sé…, vale…, vale, venga hasta luego. —Cuelga.


    —¿Quién era?


    —Pues era papá —dice algo nervioso.


    —¿Y se puede saber qué quería?


    —Era para ver cómo estaba, si habías hablado conmigo.


    —Veo que te tiene ganado, no sé cómo lo ha hecho, pero bueno, imagino que las cosas están así, nada se puede hacer.


    —Ya empiezo a estar harto de todo esto ¿sabes?


    —Te entiendo perfectamente, jamás tuviste que formar parte de esto, agradéceselo a tu padre. Solo te digo que yo nunca te hubiera dicho nada. Estas mierdas hay que guardarlas para el matrimonio, para los hijos solo se reserva la decisión, que básicamente viene a ser que nos separamos, porque no nos llevamos bien. Todo lo que salga de ahí es hacer daño a tus hijos, pero en fin…, me imagino que tampoco tendré razón ya que por lo visto toda la tiene tu padre.


    —Yo solo sé que ¡ni ganas tengo de ir al instituto! ¡No veo ni malos ni buenos! Ya está.


    Me acerco con lágrimas en los ojos, le paso la mano por el hombro.


    —Está bien, creo que no estás para ir. No vayas hoy, te justificaré la falta. Siento que estés pasando por esto, no sabes hasta qué punto— Las lágrimas me caen hasta gotear en el suelo.


    —Iré a casa de la abuela y comeré allí.


    —Está bien, como quieras.


     


    Me quedo mirando a Hugo que marcha de nuevo hacia el cole, pero esta mañana es distinta, todo se ve con una perspectiva diferente, con un color distinto. Es como si vieras y supieras claramente que esta situación no se volverá a dar, que ya nada será igual, lo miro detenidamente y lo grabo en mi memoria para que permanezca para siempre. De repente, Hugo parece notarlo y hace algo que jamás ha hecho, se vuelve, me mira, me sonríe y me dice adiós con la mano.


    Algo me hace estremecer el cuerpo entero y un nudo se pone en mi garganta, como si una gran mano me sujetara el cuello y me oprimiera con la intención clara de ahogarme. Intento disimular y saludo desde la ventanilla, hasta que veo que se gira y vuelve a caminar. Me tapo la boca e intento sujetar los gemidos y los sollozos que salen de mi descontroladamente, me tapo la cara con las manos y voy descendiendo lenta y derrotada hasta apoyar la frente en el volante. Me derrumbo por momentos, jamás me vi así, no me conozco. Yo soy fuerte, pero también es cierto que nunca me encontré en unas circunstancias parecidas.


    Vuelvo a valorar esta situación, veo la puerta de la salida a lo lejos, la que se abrirá a mi libertad, la manivela brilla y centellea. Veo los pasos que ya he dado y la distancia que me queda hasta llegar a ella, ¿quiero en realidad llegar hasta allí? ¿Podré soportar no tener siempre a mis hijos? Aún puedo dar marcha atrás y vivir a su lado.


    —¿Crees en serio que ellos estarán siempre contigo? —Me quedo paralizada, esta vez la voz tiene cuerpo, una larga melena rizada, está sentada en un bonito sillón blanco con una pierna cruzada mientras se pinta las uñas.


    Arrugo el entrecejo, —¿Pero que…? —Un movimiento brusco de su dedo índice reclamando silencio me congela el habla. Continúa con su labor nuevamente distraída.


    —¿Crees que si te vas los vas a querer menos?


    Arrugo el entrecejo, intento contestarle, pero no puedo.


    —Cuando ellos crezcan y se vayan… ¿dónde te encontraras? —Sopla las uñas, ahora solo veo su boca en un primer plano, no consigo verle la cara.


    —¿Crees que ellos te agradecerán lo que has hecho? ¿Que no hayas vivido una vida sincera junto a ellos? ¿Que no hayas sido tú? ¿Que no les hayas mostrado ni dejado ver a su verdadera madre y a la mujer que eres? ¿Qué les vas a enseñar, Lena?


    Se aceleran de golpe los latidos de mi corazón, es como si estas preguntas se me estuvieran tatuando a fuego en el alma y en… ¿mi mano? Me quema, es como si la herida me estuviera doliendo al marcarlas.


    ¿Les vas a enseñar a no enfrentarse a los problemas? ¿A asumir lo que les venga y agachar la cabeza si la cosa les viene mal? ¿A que plieguen sus alas y se conformen con andar? ¿Eres tú la que el día de mañana les aconsejarás predicando con el ejemplo?


    Mi mirada ahora está perdida en fragmentos de imágenes de ellos en el futuro y su voz potente y segura de fondo.


    —¿Serás tú, Lena, la que se digne a decirles que tienen que luchar? 


    —¿Que persigan sus sueños?, ¿que nunca se pongan una meta porque lo cierto es que se puede llegar más allá de ella? 


    Vuelve la visión de la puerta con la manivela brillante otra vez.


    —¿Serás tú la que les aconsejes eso cuando no eres capaz de dar los tres pasos que te faltan hasta una simple puerta?


    Unos golpes en el cristal me hacen salir bruscamente de mi alucinación y levanto la cabeza del volante de un salto. ¿Qué hace ella por aquí?


    —Señora Leyva, ¿está bien? —me pregunta la señora Rodríguez con cara de preocupación. 


    Bajo un poco la ventanilla mientras asiento y arranco el coche. —Eehh, sí, sí estaba esperando a alguien, pero no viene… ¡ya me voy! —le digo acelerada.


    Quito el freno de mano y acelero bruscamente en dirección contraria al trabajo, a mi casa. Conduzco decidida y dos minutos más tarde estoy aparcando en la puerta, bajo precipitadamente mientras busco las llaves. Abro y subo directa a mi habitación. Si he de hacerlo, mejor ahora. No soportaría irme estando mis hijos dentro, así que abro el armario y rebusco en el altillo hasta que la encuentro, bajo la maleta y la coloco en la cama, la abro y voy hasta los cajones de la cómoda. Cojo todo lo que hay y lo echo dentro sin apenas colocarlo, voy al baño y cojo los objetos de aseo, vuelvo al armario.., pantalones, camisas, camisetas.., hasta que está relativamente llena, será suficiente por el momento. Bajo las escaleras, antes de irme saco del congelador comida que siempre suelo tener preparada. Dejo la mesa puesta y me marcho, sin mirar atrás, me siento fuerte, decidida, en definitiva…, distinta. Arranco el coche en dirección a la tienda.


     


    —¿Que has hecho qué?— grita Ali al contarle la noticia.


    —Lo sé…, pero tenía que hacerlo, no puedo más.


    Ali me mira, piensa en qué me va a decir, por fin contesta. —Creo que tienes un largo y duro camino, pero no debiste salir de tu casa. Deberías volver y si tienes que salir que lo diga el juez, ¿por qué tienes que salir tú? 


    Leire, la hija de Ali, que había llegado la tarde anterior había decidido venirse a pasar la mañana con nosotras, desconoce totalmente el tema y nos mira en silencio sin dar crédito a lo que está oyendo.


    —Por Dios., ¿podéis empezar desde el principio? ¡No puedo creer que esté oyendo esto! —Mira a su madre. —¿Por qué no sé nada de todo esto?


    —Que te lo cuente tu tía…, es una historia larga, no quería preocuparte antes de los exámenes.


    —Escucha…, —Miro a Ali— He tenido yo la culpa, si ha de salir alguien de casa seré yo, no quiero que él lo pase mal, que no vea a sus hijos por mi culpa…, no puedo hacerle eso.


    —¡Vamos no digas tonterías! ¿Culpable de qué?


    —¿Eso digo yo? —dice Leire resuelta.


    —Vamos… ¡pensad un poco! ¿Qué dirá su familia si encima que pasa esto me quedo en mi casa con mis hijos y además él no puede verlos como siempre? No… no es justo, creo que soy yo la que debe irse, ha sido por mi culpa. Me joderé yo, no quiero que lo pase mal.


    —Tú no te vas por lo que ha pasado, te vas por su reacción y por cómo está actuando día a día. —Se abre la puerta y entra una clienta. —Oye…, está bien, voy a atenderla, ya hablaremos de esto.


    Se levanta y se dirige hacia la mujer, me quedo a solas con Leire.


    —Tenemos mucho de lo que hablar. —me dice levantándose y cogiendo el bolso— Vamos a tomar un largo y tendido café.


    —¿Ahora?, ¡Tu madre me pelará como a un cerdo!


    —Ni hablar…, yo me ocupo de ella, vamos.


     


    


    


    

  



  

    



     


    CAPITULO 4. Café para cuatro.


     


    —Y eso es todo, tío…, yo…, —Se pasa las manos por la cabeza con desesperación.


    —Joder, Joel…, —Lo mira fijamente— No sé qué decirte, ¿estás seguro de que es ella lo que quieres?


    —Quizás lo más fácil es olvidarme de todo, pero…, no sé, es algo que jamás creí poder sentir, es algo que me empuja a seguir adelante, algo me dice que es ella y.…, —Niega con la cabeza— De verdad…, no sé nada, todo es…, muy confuso.


    Dan no deja de mirarlo, le da un trago al café. —Te has enamorado de ella, ¿quién me lo iba a decir?— Sonríe— ¿Pero te has parado a pensar en todo lo que conlleva eso? Tiene dos hijos, Joel, y uno adolescente, tu jamás has querido ni oír hablar de ello, ¿has valorado eso?


    —Sí…, lo sé…, pero aun así no puedo dejar de pensar en ella, ¿sabes? Nunca me he planteado dejarla y olvidarme de todo por ello, ellos están ahí…, pero no sé…, ella…, —Se pasa las manos esta vez por la cara. —No debí haberme metido en esto…, ahora ella está con problemas por mi culpa. Y yo…, yo no puedo hacer nada, me siento impotente, me preocupa. Ella me ha contado cosas y el marido… Estoy desesperado tío, como le pase algo…,


    —Vamos, tranquilízate, ¿Has hablado con ella? ¿O desde entonces no has tenido contacto? ¿No tienes a nadie de su familia a quien poder preguntarle y estar informado?


    Niega con la cabeza— No, no lo tengo.


    —Quizás sea bueno que pensaras en alguien, no sé, ¿alguna amiga quizás?, siempre se puede buscar la manera de que ella pueda hablarte tranquila, ya pensaremos algo.


    —Tiene muchas, pero ¿cómo localizarlas? Sé que hay una que tiene una cafetería, van allí todas las mañanas a tomar café antes del trabajo. Mmm— da unos golpes en la mesa con los dedos pensando— ¡Rufus! Creo…, esa es la cafetería. 


    Dan saca un bolígrafo y apunta el nombre en una servilleta, tranquilo yo me encargo, seré prudente, —llama al camarero, saca su cartera y deja un billete en la mesa. —He de irme, la canguro solo estaba disponible dos horas.


    —¿Cómo está mi gran chico Alex?


    Dan sonríe—Está hecho todo un campeón, está deseando que llegue su cumpleaños, dice que cinco años ya es mucho, será mayor.


    —Jajajaja claro que sí. —Lo mira a los ojos— ¿Cómo lo llevas? ¿estás mejor? 


    —Bueno…, qué remedio, aún me estoy acostumbrando, criar un hijo solo no es fácil, aún la echo de menos.


    —Estaría muy orgullosa de Alex, y también de ti. Creo que lo estás haciendo genial, pero deberías plantearte salir con alguien, lo necesitas y el pequeño también.


    —Estamos genial solos, te recuerdo que salgo con chicas, ya lo sabes, sobre todo después de las luchas. —Le guiña un ojo.


    —¡Vamos, Dan! Seriamente digo, no para echar un polvo. Deberías dejar de hacer lo que haces, ya tenemos una edad. 


    Se levanta riendo y le coloca la mano en el hombro. —Vamos…, ahora no me interesa ninguna relación seria, ya lo sabes, no voy a sentar la cabeza, he de irme.


    —Está bien, ve tú, yo me quedare un poco más, gracias por todo.


    Dan se gira, se dirige al coche mientras grita.


    —¡Y por cierto olvídate de Hell!, ¡no hay discusión sobre eso!


    Joel sin volver la cabeza sonríe irónicamente y niega con la cabeza.


     


    —Y más o menos eso es todo.


    Leire no sale de su asombro, niega con la cabeza. —Creo que es increíble Tita, y ¿sabes?, te entiendo perfectamente, pero conociéndote…, nunca me esperaba esto de ti. ¿Sabe él todo este lio que se ha montado?


    —Sí – Afirmo con la cabeza. —Como todo y para seguir con este sinsentido se lo conté en cuanto pude hablar con él. Lo necesitaba, además él lo supo porque le escribió Roberto. Está preocupado, lo sé, pero le dije que hiciera su vida. Aun así, sigue preguntándome de vez en cuando.


    Abre los ojos desorbitadamente— ¡Que hiciste qué! ¿Estás loca?


    —Ya sé que no debo…, pero él me pidió seguir hablando solo para saber cómo estaba y cómo iban las cosas mientras…,


    —¡Nooo! ¡No me refiero a eso! ¿Le has dicho que haga su vida? —Abre los brazos con las palmas hacia arriba mostrando su incredulidad. —¿Estás bien de la cabeza?


    —Pues sí, ¿qué querías que hiciera? —Encojo los hombros y doy un sorbo al café.


    —¡Estás loca Lena Leyva! ¿Quieres seguir viviendo así? Eehh… eehh – Niega con la cabeza buscando las palabras adecuadas. —¿Sabes la de gente que busca lo que has encontrado tú? ¿Y lo tiras por la borda?


    —Leire…, las cosas no son tan fáciles, yo tengo una vida y a pesar de lo que ha pasado creo que debo seguir con ella. Ahora que me he ido, pienso en Nacho y Hugo. No sé, mi mente y mi corazón me dicen que ya está bien, que no aguante más, pero, no sé, la verdad.


    —Escucha…, tiene que ser duro dar un paso de este calibre, pero si tú no eres feliz con Roberto… No es que quiera animarte, ni mucho menos, pero piensa que la vida que estás viviendo es tuya y solo tuya, no de tus hijos. Conozco bien a Nacho, sé que lo entenderá perfectamente, se adaptarán, no eres la primera ni serás la última y ellos harán su vida el día de mañana, pero ahora estás viviendo la tuya.


    —Es fácil decirlo… —Nos quedamos mirándonos en silencio.


    —Te acabas de marchar de casa, creo que eso dice mucho ¿no crees? Tu instinto y tu corazón ya están hablando, date una oportunidad. Explícales a tus hijos lo que pasa…, pero, por Dios, no dejes de hablar con él. No lo entiendo ¡en serio! 


    —Nos hemos mandado algún correo que otro, en teoría no lo he hecho.


    —“Haz tu vida”…, no lo interpreto como hablar. —Ladea la cabeza con un mohín.


    Me mira en silencio y se cruza de brazos.


    —¿Lo necesitas, verdad? Eres feliz con él, no lo puedes negar, lo he visto mientras me hablabas de él.


    Me reclino en el respaldo y suspiro.


    —La verdad es que sí…, pero tengo los pies bien pegados al asfalto, una cosa es que hable con él y otra cosa es dar un paso más allá.


    —Eso cuéntamelo cuando pase, no estás dejando margen para comprobarlo. Mira…, valora lo que tienes, pero desde el punto de vista de tu felicidad, no desde tus hijos.


    —Si no pensara en mis hijos ya hace tiempo que lo hubiera dejado.


    —Ahí lo tienes, ya ves…, habla con él, tiene que estar desesperado.


    —Y tanto…, pero no quiero llamarlo desde aquí ni por correo. No me fio de Roberto, ya me advirtió que podía recuperar conversaciones.


    Leire piensa un poco, coge el bolso y rebusca en él, coloca una tarjeta de móvil encima de la mesa— No has cambiado de compañía ¿verdad?


    —No


    —Genial, cambié el teléfono hace poco y es una tarjeta con saldo que me regaló la compañía. Actívala, y ya lo tienes, problema solucionado.


    —Pero, ¿tu numero? ¿Cómo voy a utilizar tu número?


    —No es mío., ¡es uno distinto! ¡Estás tonta!


    —¡Niñaaa! ¡Sin insultar! ¡Un respeto que soy tu tía!


    Leire se carcajea, termina su café y me mira.


    —¿Dónde vas a ir después, cuando salgas de la tienda?


    —La verdad no lo sé, se supone que me he ido de casa, ir a lo de mi madre…, ese es también un trago duro, no sé…, quizás coma fuera y haga hora para volver a la tienda. Alargaré lo de ir a casa de tu abuela hasta la noche quizás…, no sé, pensaré algo. —Me levanto de la mesa, Leire recoge su bolso pone dinero en la mesa y me sigue.


    —Vente a casa a comer, después tampoco tengo nada que hacer.


    —No, prefiero estar tranquila, lo necesito —le contesto mientras nos encaminamos a la tienda.


     


    A las dos recojo a Hugo del colegio y lo llevo a casa, le pongo de comer mientras le explico que mamá estará unos días fuera para cuidar a mi madre que está enferma. No sabes qué decirle a un niño de nueve años, al menos hasta que las cosas se estabilicen. Espero hasta escuchar a Roberto, abrazo a Hugo tras su negativa de acompañarme esos días y salgo por la puerta mientras guarda el coche en la cochera, prefiero no cruzar miradas.


    Me dirijo a la calle de las tiendas, donde están los barecitos, hace un día soleado y las terrazas están montadas, decido que será un buen sitio el de enfrente justo de mi local. Elijo una mesa apartada y soleada, la verdad es que el estómago se niega a comer, pero tengo que hacer un esfuerzo. El camarero se acerca con la libreta en mano.


    —¿Qué va a tomar la señora? —Cambia la hoja, coge el boli que tiene enganchado en la oreja, me mira y dirige la mano a la libreta.


    Lo miro y dirijo la vista después a la silla en la que me disponía a sentarme que aún sigue vacía, me quito el bolso y lo dejo en la silla de al lado.


    —Eehh…, pues, ¿una Coca-Cola? 


    —Pues no sé, ¿me lo pregunta o lo afirma? —Sonríe.


    —Supongo que lo afirmo, no tenía una intención clara.


    No me ha dejado meditarlo, yo creo que estaba esperándome cuando divisé la mesa.


    —¿Qué más? ¿Va a comer?


    Jesús…, no me he sentado aun y ya estoy estresada.


    —Pues no sé…, creo que sí. –coge un servilletero de la mesa de al lado y lo coloca en la mía.


    —¿Y qué va a querer? —Dirige otra vez la mano a la libreta.


    Arrugo el entrecejo, ¡pero si no he podido ni mirar qué hay!


    —Pues…, miraré a ver qué hay en la carta.


    —¿Fuma?


    Me da un vuelco el estómago, ¿pretenderá encendérmelo? Vamos beba, coma, fume y deje la mesa libre, Jesús. ¡Una tortilla de Valium le preparaba yo a este! 


    —¿Me lo va a traer encendido también? —Le pregunto con ironía.


    El hombre ríe— ¡No mujer! Para traer el cenicero.


    —Ah, pues tráigalo. —¡Qué trabajo les costara dejarlo puesto! Ya veremos los demás si fumamos o no.


    El camarero se gira y se dirige al local a paso rápido, me quedo mirando alrededor. Dos mesas ocupadas y la mía, no quiero ni imaginarme a este señor con la terraza llena, debe ser un show. Saco del bolso el tabaco, un cigarrillo mientras viene la bebida no estaría mal, dejo el paquete y el mechero encima de la mesa mientras cierro el bolso.


    —¿Me permite, señora? —doy un repullo y me giro de golpe, el camarero me señala para que aparte todo lo que he sacado, deja el vaso, la botella, unas aceitunas, una tapita de jamón y cómo no.…, el cenicero. Me quedo mirándolo, ¿se habrá convertido en murciélago como los vampiros? Aparece y desaparece de una manera increíble, ¡cómo ha podido traer todo esto tan rápido!


    —Gracias.


    —De nada— Sonríe— ¿Ha decidido ya que va a comer?


    Mi cara tiene que ser un poema en este instante—No… No me ha dado tiempo a ver la carta, pero no sé si voy a comer, o que me traiga la carta vuelta y vuelta— Un tic me empieza a hacer guiñar el ojo, estoy peor que Martes y Trece con la empanadilla.


    Si esto no es eficacia que venga Dios y lo vea, ¡vamos!


    —¿Le puedo aconsejar?


    Una alarma aparece en mi cerebro en rojo vivo a modo de sirena de ambulancia, ¡peligro! ¡peligro! Esto puede ser mortal, Por Dios, Lena, si quieres vivir no se lo permitas.


    —¡Tortilla! —Digo acelerada.


    —¿Cómo? —Arruga el entrecejo.


    —Eehh… ¿hay tortilla de patatas?


    —Claro que sí. —Sonríe.


    —Pues un bocadillo estaría bien.


    —Pan de pueblo, pan de molde, pan de la casa…,


    —En plato…, mejor en plato, ya…, mejor voy yo pinchando.


    —De acuerdo. —Se queda apuntando.


    Como pregunte el tamaño del plato., ¡le estampo el cenicero en la cabeza!


     Se gira y se va…, ha tenido suerte, me quedo mirando el tabaco, cojo un cigarro, me dispongo a encenderlo no sin antes echar una ojeada a ver si aparece. Seguro que no me va a dar tiempo conociendo como funciona. Este hombre seguro que tenía hiperactividad de pequeño y aún no se la han tratado.


     


    Una vez terminada la comida decido ir a la tienda y descansar en el despacho. Me siento, pongo los pies encima de la mesa y me enciendo un cigarrillo, mi consumo está ascendiendo hoy a un nivel considerable. Miro a mi alrededor, me siento rara, desubicada, me pregunto qué estarán haciendo ahora mis hijos. Nacho debe haber llegado ya a casa, la punzada de dolor que tenía instalada desde esta mañana se intensifica bruscamente al imaginar qué pueden pensar ellos. Lo pasarán mal por mi culpa. A Hugo le he puesto una excusa pero Nacho sabe la verdad, imaginarme que pueda provocarle una sola lágrima me mata.


     Quizás tenga razón y tengo que aguantar un poco más, quizás todo esto pase…, pero cambio de parecer al pensar en su familia, en lo que sabe mi hijo, en lo que ha hecho…, por más que le doy vueltas no puedo perdonar esto, me ha hecho mucho daño, ¡él también me ha hecho mucho daño!


    La música de El Barrio suena en el teléfono, lo busco en el bolso y las pulsaciones se me aceleran al ver que es Roberto.


    —Dime.


    —Estarás contenta, al fin lo has conseguido.


    —¿Y qué he conseguido? —Estoy perdida.


    —Tu libertad, ¿estás a gusto disfrutando con él, verdad? —dice irónicamente. —¿Dónde estás?


    —No sé de qué me hablas, no estoy con nadie, estoy en la tienda, hice lo que me dijiste esta mañana, que no estuviera allí a tu vuelta.


    —¿Y estabas deseando que te lo dijera, verdad?


    —Oye, Roberto…, deja las cosas estar ya estoy harta de tu bipolaridad. Démonos unos días, así mientras te calmas, será mejor.


    —Eres una puta zorra. Cuelga.


    Niego con la cabeza, es increíble, este hombre me saca de quicio. Me quedo mirando el teléfono y activo el correo, me planteo la posibilidad de hablar con Joel, ¿haré bien? No sé qué hacer. No debo hacerlo, no está bien. Pienso en mis hijos y me siento aún más culpable, están así por mi culpa y yo me estoy planteando volver a hablar con él… ¿seré una mala madre? ¿Una mala persona? ¡Solo es un amigo, joder! Si estuviera hablando con una amiga no estaría mal ¿no? Yo sola me auto convenzo, lo cierto es que necesito hablar con él y sin apenas darme cuenta estoy mandándole un correo.


     


    Lena.4:25pm.


    Estoy sola, llámame a este número.


    Me quedo mirando el correo, no puedo creer que esté haciendo esto. Cambio la tarjeta, nerviosa. Me he dejado llevar por mis sentimientos y no estoy mirando por mis hijos…,


    El timbre me hace dar un salto, parece que estoy cometiendo un robo, me siento así. Sale un número, sin nombre.


    —¿Sí? —Mi corazón y mi respiración se aceleran.


    —Lena…, por Dios, nena, dime cómo estás.


     Sigue produciendo esa sensación en mí al oír su voz.


    —Hola, Joel Tranquilo, estoy bien.


    —¿Dónde estás?


    —En la tienda, me he ido de casa.


    —¿En serio? ¿Qué ha pasado?


    —Roberto esta insoportable, no deja de sacar el tema, todo el día me está machacando con lo mismo, he decidido dejar esto unos días y que se calme la cosa. No puedo soportar que se lo haya contado a mi hijo.


    —Pero ¿dónde irás?


    —Pues a casa de mi madre, ¿dónde si no.…?


    —Dime ¿cómo estás tú? Y no me digas que estás bien porque no me lo creo—dice con desesperación.


    —Pues…, imagina, no llevo ni una hora fuera y ya echo de menos a mis hijos— Los ojos se me llenan de lágrimas que no puedo retener.


    —Lo sé…, te entiendo, ¿estás segura de querer hacer eso?


    —¿Ir…me? —pregunto entre hipidos.


    —Vamos, cielo…, cálmate. Tranquila, no quiero verte así.


    —Sí, lo estoy, no puedo seguir así, no creo que sea para tanto. Sabía que su reacción sería esta, siempre va a ser así, lo sé. —Busco en el bolso, saco un pañuelo de papel y me limpio la nariz.


    —Escucha, ¿quieres que vaya? Me gustaría estar en estos momentos contigo.


    —¿Estás loco? Ya están las cosas bastante complicadas, ni se te pase por la cabeza.


    —Vale, está bien, pero…, quiero que tú estés bien, haz lo que tengas que hacer, pero tranquila, ¿de acuerdo?


    —Sí…, se dice muy fácil.


    Suspira.


    —Sé que no es fácil, siento que tengas que estar pasando por esto…, todo fue culpa mía, lo siento de verdad. ¿El que escribía no era tu hijo, verdad?


    —Sí, sí era…, y no sé por qué coño tuviste que contestar así.


    —Lo siento…, pensé que no hablaba él, pensé que sería tu marido haciéndose pasar por él. ¿Quieres que pida disculpas? Me disculparé sólo con tu hijo, claro está, con el otro no voy a disculparme.


    —No, quédate calladito.


    —Solo dime cómo puedo arreglarlo y lo haré, no quiero que lo pases mal.


    —No puedes arreglar nada, solo lo empeorarías. Roberto es así y nada lo sacará de ahí.


    Un momento de silencio tras las líneas.


    —Si he de serte sincero…, me alegro de que salgas de tu casa. Lo siento, soy egoísta, pero sabes que te quiero…, y te quiero para mí.


    —No me voy por ti…, 


    —Bueno…, quizás tu corazón y tu mente ya están hablando.


    —Sí…, eso me suena.


    Otra vez silencio.


    —Sabes que me mata verte así ¿verdad?


    —No lo sé…, supongo. 


    —Dime una cosa., ¿crees que si bebe correrías peligro?


    —No lo creo. No lo sé. No creo que intente nada, no lo veo capaz.


    —Está bien, pero ten cuidado de todas formas, ¿vale?


    —Vale, he de dejarte. —No puedo estar más tiempo hablando con él, mi sentimiento de culpabilidad me lo impide.


    —¿Me dejarás llamarte esta noche? Por favor, di que sí.


    —No lo sé…, ya veré.


    —Por favor hablemos esta noche, así no estarás sola, tú estarás mal…, y yo estaré mal también, así los dos…, será distinto.


    —Vale ya veré, hasta luego.


    —Te quiero, Lena… —Suspira— Hasta después.


     


    Suelto el teléfono encima de la mesa y me reclino en el sillón, echo la cabeza hacia atrás y respiro cerrando los ojos. A cada minuto que pasa me siento peor, me siento mal por mis hijos, por haber hablado ahora con Joel, siento que cada paso que doy es para estropear más mi vida. No sé si estoy haciendo bien esto. Si es lo correcto, ¿por qué me siento así? Por otro lado…, pensar en volver a casa me causa tal desesperación que rechazo totalmente esa idea. La veo como una prisión, una prisión en la que podría convivir con mis hijos eso sí, y por ellos volvería a la mazmorra, pero lo enfoco de otra forma. Si he conseguido salir de ella, tal vez desde fuera, libre, seré capaz de ayudarles a escapar y vivir los tres en total libertad…


    Me paso las manos por la cara— Deja de pensar tonterías, Lena…, cada día estás peor, tus hijos no son los prisioneros.


    Me levanto para ir al baño y a mitad de camino suena el teléfono de la tienda, me vuelvo y contesto.


    —¿Sí?


    —Tu teléfono no está disponible, lo tienes apagado.


    Me pongo nerviosa, las manos me tiemblan, ¡Mierda!, no cambie la tarjeta. ¡Piensa!


    —Se habrá quedado sin cobertura, no sé qué habrá pasado. 


    —¿No te das cuenta de lo que estás haciendo? —dice enfadado.


    —¿Por qué dices eso?— Arrugo el entrecejo.


    —Vas a destruir tu casa y la felicidad de tus hijos por otro hombre, no te da vergüenza.


    Dios mío…, lo que me faltaba, un pellizco se me pone en el estómago.


    —No me voy con nadie, Roberto. Ya está bien, solo me voy unos días, así nos tranquilizamos, yo te he hecho daño a ti…, pero tú me lo has hecho a mí también. Dejemos un tiempo que esto vuelva a la calma.


    —Esa no es la manera, ¡quédate aquí! Así es como tiene que ser.


    —No es así, ¿para que estés todo el día igual? ¿Crees que eso se puede aguantar? Eso no lo aguanta nadie Roberto. Llevas una semana taladrándome. Yo no estuve tanto tiempo machacándote y eso que tú te habías acostado con otra mujer. No dejas estar las cosas, y no las vas a dejar nunca, será así toda la vida.


    —¡Ya lo sabes tú! Vas a hacer polvo a tus hijos, que lo sepas. He visto muchos casos que me han contado mis amigos jueces en los que los niños, tras un divorcio, se vuelven problemáticos, buscan peleas, dejan los estudios. Nacho es un adolescente y brillante en sus notas ¿Sabes lo que vas a hacer con él? ¡Le vas a hundir la vida! ¡Y la de Hugo!


    No sé qué me pasa, pero de pronto me estoy mareando, me siento de nuevo en el sillón atendiendo a las palabras de Roberto.


    —No digas eso…,


    —¡Tú sabrás lo que vas a hacer!


    —Pero vamos a… —Cuelga.


    Cojo de nuevo el móvil y cambio la tarjeta con la mirada perdida pensando en lo que me ha dicho, empiezo a ver imágenes de Nacho, andando por la calle con unos tatuajes en los brazos fumando y bebiendo litronas.


    —¡Eehh tú! ¡Ven aquí! —le dice con chulería moviendo el dedo índice a un niño de unos trece años que pasa por allí por casualidad. El niño mira de un lado a otro, pero no ve a nadie a quien poder pedir ayuda en un momento dado.


    —¿Qué? – dice paralizado.


    —¡He dicho que vengas! ¿No me has oído?


    El niño se lo piensa, pero se acerca con cautela, cuando está a su altura lo mira.


    —Dame todo lo que tengas encima. —Le da una calada al cigarro.


    —Oye, tío, yo no…— Se paraliza al ver que le pone delante de la cara la mano, aprieta un botón y una hoja de navaja centellea ante su rostro a los rayos del sol.


    El corazón se me dispara, noto la sangre pasar por mis sienes, mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas, me cuesta respirar, me levanto rápido al baño le doy al grifo del lavabo. Lleno mis manos con agua, agacho mi cara y la sumerjo por un segundo en el frescor del líquido cristalino con la esperanza de que me devuelva a la vida real. Me quedo mirándome en el espejo, ¿voy a ser la culpable de que mi hijo se convierta en eso? Dios mío…, niego con la cabeza y me seco con la toalla. He de tranquilizarme, no tiene por qué ser así…, 


    —Lena, tranquilízate, piensa en esto y medítalo— le digo a la imagen que refleja el espejo. Respiro profundo y me dirijo a la máquina del café, cojo una taza con las manos aun temblorosas. El cambio de tarjeta no es buena idea, he de pensar en algo, pero la línea he de tenerla siempre libre. Decido relajarme un poco, dentro de lo posible. Ya casi es la hora de abrir y Ali no tardará en llegar, me siento de nuevo en el sillón cuando el móvil vuelve a sonar, esta vez es mi hermana Gloria.


    —Dime loca— Le doy un trago al café.


    —¡Cuchuuuuuu! ¡Pero cuchuuuu! ¿Qué ha pasado? ¿Pero dónde estás? ¡Madre mía! ¿Por qué no me has dicho nada? ¿Ya no me quieres?


    Jesús…, tengo más que clara cuál va a ser la muerte de esta niña.


    —Las preguntas de una en una, por favor.


    —Pues…, empieza respondiendo.


    —Me he ido unos días de casa, imagino que has hablado con Ali puesto que tienes mi número, el resto ya lo sabes.


    —Joder, es increíble que haya hecho eso, tampoco es para tanto.


    —Lo sé, me ha dolido mucho que se lo haya contado a todos y más a Nacho…, es lo que más me ha dolido.


    —Lo sé, y ¿dónde piensas ir? ¿A casa de mamá, supongo?


    —Sí, claro.


    —¿Cómo estás, hermanita?


    —¿Sinceramente?, no sé si voy a aguantar estar lejos de ellos, llevo unas horas fuera y ya me muero por verlos, no dejo de pensar en qué estarán haciendo.


    —Te entiendo, pero escucha…, si ves que es lo mejor, tienes que seguir adelante, no te derrumbes, tú eres fuerte y sé que podrás con ello. A veces es la mejor manera de hacerles ver que se están equivocando y cuando ven que te pueden perder espabilan y cambian. Aunque luego vuelvas, un toque de atención es lo mejor a veces.


    —No me he planteado esto como toque de atención, pero sí que es verdad que una vez que estás fuera no ves las cosas tan fáciles.


    —¿Estás flaqueando ya, hermanita? 


    —Llevo dos llamadas de Roberto, la última me ha matado…, dice que haré a mis hijos unos desgraciados, la verdad que ya no sé qué pensar.


    —Chantaje emocional se llama, ¿no lo ves? Escucha…, haz lo que te dicte tu corazón, pero no hagas caso de eso. Millones de personas se separan al cabo del día y sus hijos no son unos desgraciados… Mira, te llamaré en cuanto pueda, tengo una cita con la profesora del peque, llamé a Ali, me lo contó, y no pude resistirme a llamarte.


    —Vale, tranquila, estoy bien.


    —Más te vale, haz lo que creas que tengas que hacer, sabes que tienes mi apoyo ¿verdad?


    —Claro que sí.


    —OK te dejo, un abrazo hermanita.


    —Chao.


     


    Diez minutos más tarde escucho a Ali entrar en la tienda. Me levanto y le preparo un café, cuando abre la puerta del despacho ya lo tiene esperando, se sienta y charlamos de las llamadas recibidas.


    —Es chantaje, Lena, no le hagas caso, él está utilizando sus armas.


    —Lo sé, pero ¿y si es cierto y perjudico a los niños?


    —Los hijos de la gente que se ha separado que conozco no son unos chorizos, pero vamos…


    Una vez más el móvil empieza a sonar, Roberto otra vez. Le hago una señal a Ali.


    —Dime.


    —Tus hijos no saben si vas a venir, me has dejado solo con ellos, he llamado a mi hermana y no quería que te llamara, pero tengo que saberlo, ¿quién los llevará al colegio?


    —Roberto…, los llevaré yo, solo estaré unos días en casa de mi madre, pero iré por la mañana a despertarlos y a llevarlos. Os prepararé la comida también, no me has dejado que te lo explique antes. Solo quiero que estemos distanciados los ratos en los que podamos discutir. ¿Qué le has dicho a tu hermana?


    —¿Que se te ha metido en la cabeza irte? ¿Que, aunque te he perdonado, sigues queriendo irte con el tío?


    Dios…, ha vuelto a hacerlo, es increíble.


    —Eres increíble, ¿para qué mientes de esa manera? ¡Yo no me voy con nadie!


    —Ya…, que lo dices tú. Ya te perdoné. No sé por qué te has ido. Solo puedo pensar que es eso, y mi hermana me ha dado la razón.


    —¡No puedo creer lo que estás haciendo! Pero a ti ¿cómo hay que decirte las cosas?


    —¡No me des voces! Deberías venir y explicarles a tus hijos lo que pretendes hacer.


    Mi ira se está descontrolando, ¡qué más quiere que explique!


    —Pero ¿qué quieres que explique? Ya senté a mi hijo esta mañana como tú dijiste, ¿le has contado eso a tu hermana? ¿Le has contado que me has echado? O eso no te ha interesado decírselo.


    Mi hermana se tapa la cara con las manos y niega con la cabeza.


    —Eso no es cierto, porque tú ya te querías ir, se lo dijiste a mi hermano.


    —Le dije que era mejor que estuviéramos unos días separados porque sabía lo que iba a pasar ¡No que me fuera con otro!


    —Tú te crees que ellos son tontos…, ya saben perfectamente lo que te pasa.


    —Eres increíble…, —Siento que no puedo con él, estoy cansada de todo esto. —No tengo más ganas de escuchar estupideces. Tú sabrás lo que le estas diciendo a tu familia, estás ayudando…, sabes que me dolió que les contaras todo esto y sigues en tu línea. En serio, ¿tú quieres arreglar algo? Porque creo que no es así.


    —Más que tú, las cosas no se arreglan fuera de casa.


    —A veces sí…, más cuando estás viendo que dentro no solo no se arreglan, sino que además te destrozan.


    Un silencio tras la línea, respiro con dificultad, como si hubiera corrido un maratón.


    Cuelga.


    Ali suspira.


    —Tres llamadas en dos horas… No deberías dejar que pasara esto. Si pretendes el distanciamiento unos días, de nada sirve que le cojas el teléfono. No estas allí, pero las discusiones las sigues teniendo ¿no lo ves?


    —¿Y qué se supone que debo hacer? Están mis hijos allí, no sé si les puede haber pasado algo.


    —Para esto más vale que sigas allí, porque sigues igual, pero sin ver a tus hijos. Nacho es mayor, si pasa algo ya te llamará él.


    Me tapo la cara con las manos con desesperación.


    —Vamos a trabajar un poco, necesito despejarme— le digo mientras me levanto.


     


    Una hora después y tras dos llamadas más de Roberto llega la tercera, pongo los ojos en blanco y Ali está que echa humo.


    —¡No se lo cojas más!


    —Es increíble, ¡no me lo puedo creer!


    —No lo cojas, ya está bien, ¡olvídalo! No le sigas el juego.


    Dejo el teléfono en el mostrador y lo miro hasta que acaba la llamada.


    —Vamos, Lena, coloquemos esto— Ali pretende distraerme.


    Vuelve a sonar el móvil.


    —Joder…, déjalo, no lo cojas.


    Se acaba la llamada e inmediatamente otra empieza a sonar.


    —Ali…, no va a parar hasta que lo coja y no sé si puede ser por los niños.


    —Haz lo que veas, síguele el juego.


    —Dime.


    —¿Por qué no lo coges?


    —Roberto, ¿me estás dando voces? ¡Estoy trabajando!


    La táctica ahora cambia.


    —Escucha., por favor vuelve a casa, yo no te volveré a decir nada más, lo juro, te lo prometo, pero no te vayas. Nacho está aquí y quiere que lo arreglemos, el pobre lo está pasando mal.


    —Roberto, ¿estás hablando todo esto delante de Nacho?


    —¿Qué más da? Vamos, vuelve, yo prometo no decirte nada, no volveré a nombrar a ese hombre, además…, has cambiado el número y has quitado el programa, sé que quieres intentarlo, yo haré lo mismo. Lo olvidaré todo.


    Una punzada de dolor con estas palabras, sabiendo que había estado unas horas atrás con él. Me vuelvo a sentir culpable.


    —Escucha…, está bien. Pero aun así, démonos unos días, así te tranquilizas más, nos vendrá bien.


    —No, ven cuando salgas, por favor.


    —Ya veré, estoy trabajando hasta luego. —Cuelgo.


    Ya no sé qué hacer, sé que no será así, pero…, entre unas cosas y otras, mis hijos, ya no estoy tan segura de irme. Igual ha cambiado y se ha dado cuenta de que así no puede seguir, no sé…, creo que tendría que volver. Verme otra vez en esa vida…, porque sé de sobra que nunca cambiará, pero mis hijos van a pensar que me voy por otra razón, me veo sin escapatoria


    Después de media hora dándole vueltas el sonido de un correo entrante suena en el móvil.


     


    Joel 7:25pm


    Solo quería decirte que estoy orgulloso de ti, que hayas decidido salir de esa vida…, y aunque sé que no lo has hecho por mí, empiezo a creer que podemos tener una oportunidad y comenzar una nueva vida juntos. Es lo que llevo soñando desde que te vi, que sé que eres tú, que te quiero, que no soy nada sin ti. Desde que te conocí mi vida cambió por completo. Eres la única que ha sabido llegar hasta mi corazón. Pensé que sabía lo que era querer a una persona, pero en realidad me has enseñado tú lo que es el amor de verdad. Estoy deseando volver a hablar contigo, te he echado mucho de menos.


    Te quiero.


     


    Dios mío.., cierro el correo y me dirijo al despacho lánguidamente, ahora estoy perdida, no sé qué hacer, me siento en el sillón, dejo los brazos apoyados en la mesa y dejo caer la cabeza en ellos derrotada, me estalla la cabeza, tengo dos caminos y no sé cuál tomar. Me siento desfallecer, me siento agotada, creo que yo también quiero a Joel, es algo extraño pero cada día lo echo más de menos. Siento que lo necesito a mi lado. Pero, por otro lado, tengo a mis hijos, y la posibilidad de que Roberto pueda cambiar y me debo a ellos en cuerpo y alma. No puedo frenar los hipidos y el llanto que se apodera de mí de una forma brutal al darme cuenta que he decidido que les debo una oportunidad, que he de volver, por la felicidad de mis hijos, no quiero que sus vidas se vean arruinadas por mi culpa.


    Una nueva llamada de Roberto suena en el móvil. Me limpio la cara y me maldigo por este día.


    —Dime.


    —¿Vas a volver? Los niños me preguntan…, 


    —Más te vale que hagas lo que has dicho porque no voy a darte más oportunidades ¿me oyes?


    —Te lo prometo— dice decidido.


    Una extraña mala leche y mal humor se apodera de mí, quiero gritar chillar ¡abofetearlo! Y creo entender por qué: me veo obligada a hacer algo que no quiero.


    Abro el correo y le doy a contestar, me veo incapaz, pero tengo que hacerlo, he decidido volver y no lo voy a hacer mal otra vez.


     


    Lena7:40 pm


    Joel, siento decirte esto… pero vuelvo a casa. Roberto me está suplicando y mis hijos están ahí y yo… Escucha, acabemos con esto, no te convengo, no tienes necesidad de problemas y yo no quiero seguir haciéndolo mal. Por favor, intenta hacer tu vida, si alguna vez me veo libre te buscaré aunque solo nos veamos como amigos y recordar lo que hemos vivido. Pero ahora hagamos así la vida, no sabes cuánto te voy a echar de menos. Lo siento si te estoy haciendo daño, yo también me lo estoy haciendo, créeme, y.., nunca te olvidaré.


     


    Me voy al baño e intento mitigar el dolor que siento ahora mismo con el frescor de la toalla mojada dando toques a mi rostro, intentando contener mis lágrimas. Despedirme de Joel es una puñalada a mi alma, pero no debo olvidar que estoy en la tienda y que tengo que disimular. He de ser fuerte, aunque mi cuerpo me pide a gritos que me encierre en una habitación oscura y que saque todo lo que llevo dentro. Aparto esa idea y me concentro en recomponerme, respiro hondo y salgo.


    —Te ha llamado otra vez ¿no es así?— pregunta Ali con una ceja arqueada.


    —Sí, está desconocido, no sé por qué está haciendo todo esto, en serio, pero estoy más que cansada. Voy a volver a casa.


    —¿Vas a volver? —dice incrédula.


    —Sí, voy a darle una oportunidad, lo haré por mis hijos.


    Ali se queda mirándome y retuerce los labios.


    —Tú sabrás…,


    Me doy la vuelta y me dispongo a recoger unos vestidos y colocarlos en sus perchas cuando oigo el sonido de un nuevo correo entrante.


     


    Joel 7:50pm


    No puedo creer lo que estás diciendo, ¿Vuelves a casa? No entiendo qué ha podido pasar porque lo tenías más que claro cuando hemos hablado. Pero, en fin, no soy quien para cuestionar tu vida, sé que lo haces por tus hijos y no por él. Sigues sin pensar en tu felicidad, pero es tu decisión y no puedo hacer nada. Vuelves a despedirte de mí. Prometí luchar por ti, pero sin embargo aquí me tienes, diciéndote que empiezo a estar un poco harto de todo. Perdona…, pero es así. En fin, lo dicho, espero que seas feliz, yo trataré de serlo también aunque ahora muero. Te echaré de menos.., hasta siempre.


     Borro todos los mensajes y cierro el correo tragándome las lágrimas, se acabó todo, así es como tiene que ser, aunque me duela. El día de hoy ha sido un terremoto para mí, estoy agotada, miro el reloj, ya queda poco para terminar.


    —Ali…, —Me giro y veo que me está mirando.


    —Anda vete, ya cierro yo, hoy ha sido un día duro.


    Asiento y voy al despacho a coger las cosas, dos minutos después estoy dirigiéndome a casa con los ojos llorosos y el ánimo por los suelos. Aparco en la puerta y me quedo mirando la fachada de la casa, para nada la añoro, al contrario, solo tengo malos recuerdos. Repaso mi estado, ahora libre y frente a mí la celda de castigo donde vuelvo a meterme. Toda ilusión de irme y vivir feliz se fue al garete y no sé ni cómo paso, pero aquí me encuentro otra vez.


    Me bajo del coche desganada, camino despacio hasta la puerta, rebusco en el bolso las llaves y a tres centímetros de introducirla freno y valoro una vez más lo que voy a hacer, cierro los ojos y respiro profundo, pienso en mis hijos y, armándome de valor, abro.


    Ojeo alrededor, todo está en silencio, me quedo parada en la entrada, todo está igual. Aunque no tiene que haber cambiado nada, la noto como si hiciera meses que hubiera estado fuera de ella, la sensación es la de ir a un sitio que en realidad ya no te pertenece, no te sientes parte de él. A lo lejos oigo un parloteo.


    Nacho baja por las escaleras y me ve.


    —¡Mamá! – Sonríe— Vamos, ven aquí —Señala el salón. Sonrío, suelto el bolso en la entrada y le sigo. 


    —Vamos, dale un abrazo a papá— dice sonriendo, me quedo paralizada, pero ¡de qué coño han estado hablando estos!


    —¿Cómo dices? —le pregunto incrédula. Hugo está jugando en el sofá y Roberto sentado al lado.


    —¡Mamaaá! —Hugo viene con los brazos abiertos al percatarse de mi presencia.


    —Hola, cariño— Lo beso y lo abrazo.


    —Vamos, que le des un abrazo y un beso a papá. Venga, vamos— insiste Nacho. —Para agradecerle lo que te hemos comprado. 


    —Nacho…, no la fuerces a hacer algo que no le apetece— le dice a Nacho sonriendo.


    Me acerco a Roberto, no quiero que mi hijo piense que no quiero hacerlo, aunque sea la verdad. Disimulo y le doy un beso.


    —A ver si me vas a hacer daño, no aprietes tanto— dice con ironía.


    Sonrío, pero decido no hacerle caso.


    —Vamos, mamá. Ábrelo, verás.


    Lo abro, es la caja de un teléfono, SAMSUNG NOTE 3, vaya ¡Guauuuu!


    —¡Pedazo de teléfono! ¿Te gusta? —pregunta Nacho ilusionado.


    —La verdad es que sí— Sonrío— Vamos, ayúdame a conectarlo ¿vale?


    —Has cambiado de número y has quitado el WhatsApp, —dice Roberto mientras se acerca— Ahora un teléfono nuevo para olvidarlo todo.


    —Bueno…, eso espero.


    Dejo a Nacho cambiándole las cosas y subo al dormitorio a cambiarme, estoy cansada y quiero ponerme cómoda de una vez.


    Nacho entra al dormitorio.


    —¿Mamá?


    —Estoy en el baño, cielo.


    —Mira, ya lo tienes. Madre mía, qué máquina, es chulísimo.


    Me termino de hacer una coleta y lo sujeto para verlo.


    —Madre mía, es verdad. ¿Por qué no haces una cosa? Dame el tuyo y quédate tú con este.


    —¡Nooo! Este es tuyo, a mí me gusta el mío y es nuevo también, además prefiero los Galaxy.


    —Como quieras, si cambias de opinión me lo dices ¿vale?


    —No lo voy a hacer. —Sonríe. Sé que está contento, y solo por eso ya ha merecido la pena que tome esta decisión.


     


    Después de la cena y ya todos acoplados me voy a mi habitación dispuesta a descansar, el día no ha tenido desperdicio. Me meto en la cama, antes de apagar la luz me planteo echarle una ojeada al móvil nuevo, pero la verdad es que no tengo ni ánimos ni ganas. Sé que sería imposible tener noticias de Joel, así que…, mañana será otro día. Apago la luz, me recuesto y cuando estoy encontrando la postura se abre la puerta y se enciende de nuevo la luz.


    Roberto entra muy dispuesto y cierra de nuevo— ¿Ya estás acostada? No me has avisado de que te ibas a dormir… Se sienta en el lado contrario de la cama, se quita el pantalón y comienza a quitarse las demás prendas.


    Abro los ojos desorbitadamente ¿Qué está haciendo?


    —Nunca lo hago…, oye, no sé qué pretendes, pero no voy a acostarme contigo. Lo siento, no estoy de humor ni quiero sexo contigo, las cosas no se olvidan tan fácilmente ¿sabes?


    —No pretendo tener sexo. Poco a poco, te entiendo, pero a partir de ahora haremos una vida normal de matrimonio, dormiremos juntos, sé que ha habido cosas que no debimos permitir que pasaran, como esto, y voy a solucionarlo.


    Estoy flipando yo sola, no sé si ha mezclado algún medicamento, pero no doy crédito.


    —¿Y eso lo has decidido tú solito? ¿Aquí yo no opino nada? ¿Te has parado a pensar si después de quince años de dormir sola me apetece dormir acompañada?


    —Yo quiero solucionar esto, ¿tú no?


    —¿Y así es como se soluciona? Yo creo que el día a día más bien es donde hay que demostrar los cambios.


    —Bueno…, —Tuerce la cabeza— Por aquí se empieza.


    —¿De qué vale que durmamos juntos y luego vayas largándole todo a tu familia? Explícamelo, porque no le veo sentido. ¿Pretendes ahora que nos demos amor?


    —Pues sí, y así me demostrarás que en verdad ese hombre no significó nada y que quieres arreglarlo. Ponte bocabajo que te voy a dar un masaje.


    ¡Por Dios, por la Virgen y por todos los santos! La medicación de la psiquiatra le está haciendo un mal contacto, intento disimular lo que puedo.


    —¿Cómo dices? —Arrugo el entrecejo.


    —A partir de ahora te daré un masaje todas las noches, necesitamos el contacto. Te daré el cariño que necesitas, lo necesitamos. Vamos, ponte bocabajo y quítate la camiseta.


    A este hombre se le está yendo la cabeza, pero como quiera, si va a estar bien…, 


    —Vale…, pues empezamos mañana, hoy no estoy de humor— Me doy media vuelta cierro los ojos y le doy la espalda, pero un movimiento brusco por su parte tirando de los hombros me deja con la cara aplastada contra el colchón en un santiamén.


    —No tienes que estar de humor para que te den un masaje, vamos allá— Se coloca al lado y comienza a pasar las manos por mi espalda suavemente, la verdad que no viene mal, pero no lo disfruto como debiera. Algo me hace ser cautelosa, no me fio de esta actitud, no sé si está tramando algo, pero lo cierto es que sé que no durará mucho.


    —¿Estás a gusto?


    Pienso en todas las palabras que ha dicho, en sus insultos, en su reacción al contárselo a su familia, en lo que pensaran de mí, y cada roce empieza a convertirse en lija sobre mi piel. Cada segundo que pienso en todo eso lo tolero menos, es increíble como la mente te hace rechazar lo que te hirió, pero tengo que disimular, lo intento al menos.


    —Sí, claro, pero venga, déjalo ya. Quiero dormir ya, estoy agotada— Quiero parar esto de una vez o no lo voy a aguantar y lo voy a apartar a lo bruto.


    —Que pronto te has cansado. Vale, está bien, mañana seguiremos. —Se mete en la cama y apaga la luz.


    —Vamos abrázame.


    Abro los ojos de golpe, joder… Esto va a ser más difícil de lo que esperaba, no sé qué es peor, pero no podría abrazarlo, ¡no puedo! Vamos Lena, disimula.


    Suspiro y me doy la vuelta subo el brazo y lo coloco en su cintura.


    Él suspira. —He estado a punto de perderte.


    Cierro los ojos, cómo puede no darse cuenta de que en realidad ya hace tiempo que me perdió.


    —Buenas noches, le quito el brazo y me doy la vuelta de nuevo.


     


    A la mañana siguiente estiro los brazos, me desperezo, abro los ojos y Roberto está encima de mí cara contemplándome, doy un respingo y recuerdo al momento la noche anterior.


    —Buenos días.


    Bajo los brazos y me tapo con la sabana— Buenos días.


    —Dime una cosa ¿piensas en él?


    Mi gesto cambia al momento, me incorporo— ¿Ya estamos con el tema?


    —Solo quiero hablar tranquilamente, quiero saber qué significa para ti.


    —Roberto…, solo ha sido un amigo. Déjalo ya, no empecemos.


    —Tranquila, sé que no he sido el marido que debiera y que te he hecho mucho daño, pero no pasara más, quiero que me hables sinceramente, como si fuera yo tu amigo.


    —Como si lo fueras…, tú lo has dicho, pero no lo eres, lo cierto es que nunca lo has sido, jamás he podido hablar contigo de ningún tema, ni compartir mis cosas contigo. Mis amigas hablan con sus maridos y saben casi siempre lo que hablamos en los grupos, ¡se ríen y se divierten con ellas! 


    —Lo sé…, pero a mí no me gustan esas tonterías.


    —Lo sé. No te pido que hables tú, no sé si entiendes lo que te quiero decir. Pero comentarte, hacerte partícipe un poco. Te he puesto un ejemplo, pero hay miles, tú siempre te has limitado a ir a tu ritmo, estás siempre quejándote, yendo de médicos cuando en realidad no tienes nada, y la verdad eso cansa. Sobre todo si llevas cinco años así, no puedo decirte que salgamos con esta o aquella amiga, siempre hay que salir con quien tú dices y cuando tú decides, sin importarte si me gusta o me apetece.


    —Bueno…, ya sabes porque no me gusta salir con tu hermana, siempre están de borracheras.


    —Vamos no me jodas— Lo miro mientras me visto –Deja ya de insultarlos, ellos salen siempre juntos y, si pueden, están hasta tarde. Al menos se lo pueden permitir porque saben beber, no como tú. Hay un montón de bares donde no puedo entrar porque has montado un espectáculo. —Me he animado, lo veo que está escuchando y aprovecho, quizás le haga recapacitar.


    —Sí…, ya sé que cuando bebo tengo un problema, pero ves que cada vez lo hago menos.


    —Pasar de tres veces en semana a tres o cuatro al mes es un logro, pero piensa si es la solución, porque el problema sigue estando ahí. Soy una puta, una zorra y todo lo peor para ti cuando bebes, y cuando no, también ¿lo ves normal? —Me pongo el pantalón —Soy la madre de tus hijos y ¿eso me merezco? He aguantado mucho contigo, esperanzada en que un día cambiaras, pero veo que con el paso de los años solo has conseguido empeorar. Son menos los días al mes de borracheras, pero incrementas en otras cosas. Aguanté una infidelidad, que ya hasta dudo que haya sido solo una vez, y actué como actúan las personas normales, pero ¿cuándo te toca a ti?


     Abro los brazos mirándolo.


    —Sé que me he pasado contigo muchas veces, pero puedo cambiar, intentaré ser distinto, que podamos hablar. Reconozco que tengo un problema.


    —Tienes varios, tu bipolaridad es desmesurada, sinceramente creo que deberías tratarlo con la psiquiatra, ¿tú ves normal los cambios bruscos de personalidad que tienes? —Me siento en la cama, veo que está escuchando y aprovecho, quizás se esté dando cuenta realmente de su situación. —No te lo digo con ninguna mala intención, pero en serio que no es normal y que tienes un problema serio Roberto.


    —¿Quieres que te diga un secreto? Por favor, no quiero que salga de aquí ¿de acuerdo?


    —Tranquilo. —Coge aire y mira hacia abajo.


    —Creo que algo… tengo que tener, en eso te doy la razón. Alguna vez has hablado de una doble personalidad, dices que cuando bebo sale el yo malo ¿verdad? —Afirmo —Pues bien, creo que tiene sentido porque a veces oigo una voz en mi cabeza, mi yo bueno quiere que te dé cariño y te cuide, pero el otro…, el malo me dice que no le haga caso que te insulte y te haga daño que es lo que te mereces.


    Dios míooo…, un escalofrío me recorre la espalda entera, los pelos se me ponen de punta, mi corazón empieza a bombear rápido, hago un mohín e intento disimular lo que puedo.


    —Ves…, eso no es normal…, sabes que eso podría tratarse de…, —Procuro omitir la palabra— ¿lo sabes verdad? Si te pasa eso ¿por qué no se lo has dicho a la psiquiatra? Ella tiene que saberlo, es grave.


    —Lo sé, ya veré en la próxima consulta, igual se lo digo.


    —Estás bebiendo, eso es una locura con una enfermedad así…, —Niego con la cabeza.


    —Bueno…, tampoco le des tanta importancia, no es para tanto, te lo decía por la doble personalidad.


    —Roberto, esto ya es otra cosa, no creo que se trate de personalidades. Llámalo como quieras, pero tienes que intentar solucionarlo, ¿no te das cuentas de que a lo mejor es por eso por lo que hemos tenido tantos problemas?


    —Sí, puede ser— Se levanta y empieza a vestirse, vamos a tomar un café.


    —¿Ahora?


    —Sí. Vamos y nos despejamos ¿vale? —Es sábado.


    —Trabajo, no sé si lo sabes.


    —Te acompañaré, no tengo nada que hacer.


    —Está bien— al menos parece que se puede hablar y que quiere intentarlo. Hacía tiempo que no hablábamos así, igual no está todo perdido. Si es así, recordare a Joel todos los días, pero Roberto es el padre de mis hijos. Me termino de vestir y bajo a la cocina mientras termina él, recojo los cacharros y a los cinco minutos aparece, me coge de la cintura por detrás y me da un beso en la mejilla.


    —¿Vamos? —Me estremezco, llevo años sin ver así a Roberto y sinceramente me gusta esta actitud, me gustaría pensar que todo esto ha valido para que reaccione, pero aun así tendré que tener un poco de cautela.


    Nos tomamos un café charlando en una terraza, hace un día buenísimo y lo aprovechamos al sol, nos hablamos y charlamos con total sinceridad, le aclaro sus dudas sobre el tiempo que he pasado hablando con Joel y parece convencido de que le digo la verdad.


    —¿Te acuerdas de él?


    —Roberto…, déjalo estar ya. ¿Cómo no lo voy a hacer si estás siempre recordándolo?


    —Sólo quiero saber qué ha significado para ti.


    —Ha significado el compañero y amigo que no tenía—Lo miro— Es todo.


    —¿Lo echas de menos?


    Lo miro seria. —¿Vas dejar ya el tema?


    —Le cambia la cara por completo, —¿No puedo preguntar solo eso? ¿Lo quieres? ¿Te has enamorado de él?


    Por un momento reconozco a este hombre, se acaba de esfumar el otro de esta mañana, ha vuelto el de siempre y me doy cuenta al instante.


    —Vamos— le digo mientras cojo el bolso, que contestar cuando ni yo misma lo sé.


    —No me has contestado— me dice mientras caminamos a la tienda.


    —Es solo un amigo, alguien con quien compartí muchas cosas, eso es todo.


    —Yaa…, —se pone serio. Su gesto cambia y se vuelve oscuro.


    Andamos en silencio.


    —Por eso le dijiste a tu hermana que me ibas a dejar ¿no es así?


    Definitivamente el cariñoso y amable ya no está aquí.


    —Es cierto que le dije eso, pero solo estaba ilusionada porque me acompañaba en todo y siempre estaba conmigo. 


    Ríe irónicamente, —Si claro, a saber lo que habéis hablado.


    Dios…, ya está otra vez, sabía que no tardaría.


    —Me preguntaba cuanto tardarías en volver a comportarte como acostumbras.


    —Eres muy lista.


    Decido no contestarle, es mejor ignorar. Llegamos a la puerta, saco las llaves y abro.


    Roberto entra y se sienta en el asiento al lado del mostrador y saca su móvil, lo miro.


    —No es necesario que te quedes, ve donde quieras.


    —Tranquila…, me iré ahora.


    —No entiendo qué ha podido pasar, contigo no se puede hablar, ya estamos con los cambios.


    —¿Cómo quieres que esté si veo lo que has hecho?


    El mundo se me vuelve a caer a los pies, no tiene solución.


    Después de una hora de discusión y de insultos decide irse, yo intento calmarme y me maldigo por lo tonta que he sido. Lo ignoraré el tiempo que pueda y ya veré qué hago, pero está claro que será así siempre. Lo supe desde el principio y, por desgracia, vuelvo a tener razón.


     


    El resto del sábado y el domingo transcurrieron tranquilos, si se puede decir así, pues no nos hablábamos, las miradas de odio por su parte eran constantes, yo procuraba estar sola y no tener mucho contacto con él.


    Los días que siguieron, me subía a mi habitación y me aislé en mi misma todo lo que pude, no tenía ganas de nada, ni de hablar ni de quedar con nadie. Iba a trabajar mecánicamente y me limitaba a hablar lo justo. Veía, día a día, que me había equivocado con mi decisión. Si este era mi castigo, lo llevaría sin rechistar. Mis ganas de vivir brillaban por su ausencia, cada día Joel estaba en mi mente, pensaba en lo que pudo ser, en lo que dejé escapar. Solo quería estar sola y lamerme mis heridas, las que yo misma me había causado.


    El miércoles Ali se trajo a Leire, quien me arrastró de nuevo a un café para hablar, imagino que por recomendación de mi hermana al verme así. Pese a mis negaciones consiguió sacarme de allí y sin darme apenas cuenta estaba en una terraza con una taza de café delante.


    —¿Crees que puedes estar así, Lena? Vamos, cuéntame, aunque no sé si necesito mucho.


    —No lo sé, solo sé que no quiero ni me apetece nada, pero es todo.


    —Escucha…, vámonos unos días a la playa, a un spa…, no sé, ¡relajémonos! Te vendrá bien y a mí también, igual ahí encuentras las respuestas, metida allí no sacaras nada.


    —¿Tú crees que es el momento de hacer algo así? ¿Crees que Roberto lo va a ver bien y me va a dejar?


    —Lo tienes como tu dueño, ¡Lena, despierta! Eres la que decide, no te lo puede prohibir, ¡no eres su esclava! Solo serán un par de días y vas conmigo.


    —No va a poder ser, lo intentaré, pero verás como no.


    —¿Es esto lo que quieres el resto de tu vida?


    Me quedo paralizada con la vista perdida y esa frase resonando en mi mente como el eco en la cima de una montaña.


    Una vez más la imagen de la muchacha misteriosa de melena rizada, detrás de ella una estantería llena de libros, esta vez está en el mismo sillón blanco, pero con un libro en la mano.


    Se acomoda las gafas hasta el final de la nariz para poder dirigir la vista hacia mí, cuando me ve, se quita las gafas y muerde la patilla, imagino que me mira pero no consigo verle los ojos, solo los labios. Ahora un primer plano de lo que sostiene en su regazo, un repiqueteo de las uñas sobre la tapa dura de un libro, no habla, pero el eco de esa pregunta no para de sonar en mi mente. Frena en seco el tamborileo de sus dedos y lo abre de golpe, abro mucho los ojos por el sobresalto, empieza a pasar páginas, una y otra más, pero todas están en blanco, por fin aparecen unas letras, todas las paginas llevan escrito lo mismo, con distintos tamaños y formas, la pregunta que resuena como un eco.


    ¿Es esto lo que quieres el resto de tu vida?, ¿Es esto lo que quieres el resto de tu vida? ¿Es esto? ¿Es esto lo que quieres el resto de tu vida? ¿Lo que quieres el resto de tu vida? ¿El resto de tu vida?


    —Lena, ¡Lenaaa!, ¡por Dios, despierta! ¿Estás aquí o estás en Marte?


     Enfoco la vista de nuevo —Lo siento…, —Parpadeo y miro a mi alrededor, ¿pero qué coño me pasa últimamente?


    —¿Ves lo que te digo? Estás en otro mundo, ¿no te das cuenta?


    Los parloteos de Leire siguen, pero de nuevo mi instinto me dice que estoy siendo observada. Dirijo la vista unas cuantas mesas más adelante, una mujer me mira, ¿la señora Rodríguez? Levanta su taza y mueve su cabeza a modo de saludo, le saludo haciendo lo mismo.


    —¡Lena Leyva! ¿Qué te pasa? – pregunta desesperada. La miro y arrugo el entrecejo.


    Me encojo de hombros— Nada, pensé que había visto a alguien conocido, anda vámonos es tarde. Cojo mi bolso y Leire hace lo mismo.


     


    —¿Le dirás lo del viaje? —me dice de camino a la tienda.


    —Lo intentaré, la verdad es que creo que lo necesito.


    —Prométemelo.


    —Lo prometo, haré lo que pueda.


    —¡Ayyy! —Se frota las manos— Verás qué bien nos sienta, iré mirando donde podemos ir.


    —No te precipites, aún no lo sabemos.


    —Bueno…, ya se verá.


    El jueves por la mañana me levanto con la misma rutina, me visto y bajo a la cocina en busca de café, echo de menos a mis chicas del grupo, se estarán preguntando qué ocurre conmigo. Lógico, llevo varias semanas sin poder contactar con ellas, así como las de aquí. Nota metal, he de pasarles mi nuevo número, con tal desbarajuste en mi vida ni me había acordado de hacerlo.


    Al llegar a la cocina encuentro a Roberto desayunando, lo ignoro y me dirijo a la cafetera.


    —Buenos días— dice con una sonrisa.


    Me quedo mirándolo y sigo con lo mío.


    —Te noto como un pajarillo enjaulado, si quieres irte no tienes más que abrir la puerta.


    —Déjame en paz ¿quieres?


    —Sé que no estas a gusto aquí, no quiero retenerte más. Él otro estará deseando que salgas, no sé qué esperas.


    —Creo que me voy a ir un par de días a la playa, o a la sierra, no sé bien donde, pero necesito pensar y salir de aquí.


    La cara de asco que pone no tiene desperdicio.


    —Si haces eso te largas y no apareces más ¡me oyes!


    —No me des voces, habla como las personas si puede ser.


    —¿Te crees que soy tonto? Vas a verte con el tío ese.


    Niego con la cabeza —Eres increíble…, no me voy sola, vendrá Leire conmigo.


    —Pues es lo mismo, ¡tú sobrina no dirá nada!


    —Roberto no me voy con nadie, ¡no me hablo con nadie ya! necesito airearme y pensar, ¡no puedo más con todo esto!


    —Y ¿por qué no a casa de tu madre? ¡Qué casualidad! ¡Quieres irte a la playa!


    —Ya me fui allí…, y de que sirvió, ¡ni llegué a entrar!


    —¡Y una mierda!, mira…, ya estoy harto de todo esto, si quieres largarte con el mierda ese de tío ¡lárgate de una puta vez! Igual no me quedo solo ¿sabes? Hay una alumna a la que le he echado el ojo ¡mira tú por donde! Y creo que le gusto. 


    Lo miro con asco, y sigo tomándome el café. Me sorprendo a mí misma porque sus palabras no me producen celos ni nada parecido.


    —Quizás es lo mejor que podías hacer, igual tú y yo nos llevaríamos mejor separados, tu serías feliz y yo también.


    Se quita el anillo y lo deja en el banco de la mesa.


    —Me iré a clase sin él, a ver si se fija, porque la verdad es que me gusta y antes de que te vayas habrá otra en tu puesto ¿No te das cuenta?


    —¡Llevo semanas aguantando insultos! ¡Siempre con el tema del otro hombre! ¡Desaires! ¡Malas caras! Y no solo ahora, llevo así casi ¡veinte años! Pero ahora ya se lleva la palma, ¡no aguanto más!


    Tiro el vaso a la fregadera y subo al dormitorio a esperar que se vaya al trabajo. No se da cuenta de que lo que consigue con esto es empujarme más hacia Joel. En vez de olvidarlo, está haciendo que me acuerde cada día más de él. Cierro la puerta de un portazo y abro el correo a ver si tengo noticias suyas, ¡no aguanto más!


     


    Joel 11:03pm


    Sé que te dije que estaba cansado de todo, pero…, lo cierto es que no puedo dejar de pensar en ti. No como, no duermo, ¡no vivo! No sé qué coño me has hecho, pero es la realidad, no me puedo apartar de ti, lo siento, ¡pero no! Y si estás leyendo estas palabras es porque tú tampoco puedes, aunque lo niegues… Leni, por Dios, no te des por vencida, no eres feliz, lucha por nosotros. Lo más cómodo para mí sería olvidarme de todo y…, pero sé que eres tú, eres mi amor, ¡mi vida! Joder, Lena…, ya no sé ni lo que digo. Por favor, necesito saber cómo estas, si estás bien.


     


    Las lágrimas empiezan a brotar, siento que me ahogo, que se me viene todo encima. Quiero nadar y mantenerme a flote, pero el peso que llevo me empuja a lo más profundo, lucho y braceo para poder respirar, pero lo cierto es que o me desprendo de lo que arrastro y vivo…, o decido hundirme y morir ahogada en mi propia miseria.


     


    Lena 7:12 am


    Joel…, estoy bien, al menos físicamente, déjalo ya de una vez, ¡no puedo más! tengo problemas aquí y también tú. El cuerpo tiene un aguante, pero veo que llega a su límite, yo también te echo de menos, pero esto nunca debió pasar. Yo tampoco sé lo que digo…, te diré de vez en cuando como estoy si es eso lo que te preocupa, pero ya está, haz tu vida.


     


    Ni yo misma sé qué hago escribiendo estas palabras porque no pretendía eso cuando abrí el correo, pero lo cierto es que salieron solas. No tiene derecho a pedirme que luche cuando no tiene ni idea de lo que estoy pasando. Cierro el móvil, mi rabia y mi ira están en el punto más alto. No tarda en llegar otro.


     


    Joel 7:18am


    ¿Eso es lo que soy para ti Lena? ¿Un problema? ¡No puedo creer que esté leyendo estas palabras, joder! Tu sí que eres un problema para mí ¿me oyes? Que no dejo de darle vueltas a ver como estarás, ¡pero tranquila! El problema se aparta, no quiero que tengas uno más, lo siento, pero no puedo más, me rindo, ¡yo sí que me rindo! Arregla las cosas con tu marido y procura ser feliz, hasta siempre.


    Las lágrimas vuelven ahora con más ímpetu, un vacío se instala en mi alma, solo la idea de no saber más de Joel me mata, pero quizás es lo más acertado. No es justo estar haciendo esto en mi situación y no quiero más engaños, me dirijo al baño a refrescarme la cara y tratar de tranquilizarme, me miro en el espejo una vez más. Solo veo desdicha en mi vida y las lágrimas vuelven acompañadas de sollozos, me tapo la cara con la toalla y grito, un grito fuerte y desgarrador. 


     


    La mañana en la tienda es tranquila, a pesar de varios momentos de bajón y de aguantarme las lágrimas intentando disimular cuando me venía a la mente la despedida de Joel. Lo cierto es que duele, pero aún mantengo un mínimo de esperanza en que todo esto se acabe y solo sea un mal capítulo de mi vida, aunque lo cierto es que el capítulo de Joel lo recordaré como uno de los principales y más bellos.


     


    —Nacho, ¿te ha dicho tu madre cuál es su intención?


    Nacho me mira y lo mira después— No— Se encoje de hombros.


    Lo miro con desprecio, no puedo creer que esté haciendo esto.


    —Ahora dice que quiere irse a la playa a aclarar sus ideas, ¿te lo puedes creer?


    Palidezco…, parece mentira lo mal que pueden sonar las cosas sacadas de contexto por la persona inadecuada. Niego con la cabeza.


    Nacho niega, calla y continúa con la comida.


    —¿Le has dicho ya que tienes preparada a una que te gusta? Una alumna —le digo a Nacho. La verdad es que me jode esta situación, pero no puedo hacer otra cosa si quiero defenderme.


    —Eso no es así, te he dicho que, si te vas habrá otra aquí, no se da cuenta —le dice a Nacho. —Se ha encabezonado con el otro tío y solo quiere irse.


    —¡No me voy con nadie! Quiero pensar.


    —Puedes pensar aquí. No entiendo por qué te vas, papá tiene razón, ¿no lo ves?


    No me lo puedo creer…,


    —¿Ves bien que me esté diciendo que le gusta otra y que le va a tirar los tejos?


    —¡No me gusta! Solo digo que quieres irte y que tú sabrás, pero no tardará en haber una en tu puesto y ¡tú estarás pasando penas! Yo haré mi vida, ¡piénsalo! 


    —Ya estoy más que harta de todo esto, no me voy por ningún tío ¡joder! Me voy porque no te aguanto más, no paras de sacar el tema, ¡no he hecho nada! Y encima me dices que tienes una preparada, hay que joderse…, no tengo por qué aguantar esto.


    Recojo mi plato y me voy hacia la cocina.


    —Te das cuenta, Nacho…, no lo entiende, se ha encabezonado y no hay quien la saque de aquí, se lo he dicho a mi hermana y se ha echado manos a la cabeza.


    No me lo puedo creer, una punzada en forma de parata me traspasa el estómago, otra vez le está diciendo las cosas a su familia, pero lo que más me duele es que Nacho piensa igual que él. Está de su parte, me siento sola en esto, nada de lo que digo le hace cambiar, todo lo que dice su padre está bien y por lo que veo para su familia es igual porque ya se encarga él de eso. Lo que diga yo no vale para nada, impotencia, desesperación es lo que me mueve ahora.


     


    El viernes amanece oscuro, frío y con una neblina que apenas deja ver cinco metros adelante, día triste que parece ser un presagio. Hugo y Nacho deciden ir a comer y a pasar la tarde a casa de sus abuelos por lo que puedo despreocuparme de la comida. Después de dejarlos en el cole marcho para mi rutina diaria.


     


    Andrea deja mi café en la mesa mientras espero a Ali, se sienta a mi lado y me mira.


    —¿Tienes algo que contarme?


    Mis pulsaciones aumentan estrepitosamente Jesús., ¿tanto se me nota? No sé si lo pregunta porque me ve seria o…


    —No sé por qué lo dices, explícate— le digo disimulando mientras vuelco el sobre de azúcar al café.


    —¿Has ligado o algo así? —dice con una sonrisa picarona, un calor me empieza a invadir la cara. —¿Tanto éxito tienes? Vas a tener que darme unas clases de cómo ligar sin mover un solo dedo, ¿sabes? Un loco…, que está cañón, por cierto, me ha preguntado cómo contactar contigo, quiere saber de ti.


    La miro como si su cara se hubiera transformado en la de un extraterrestre. Pienso un poco quién puede ser y mi mente solo me lleva a una persona, Joel. Pero ¿haría eso sabiendo mi situación? Opto por ser cauta y asegurarme.


    —No sé de qué me hablas. ¿Quién te ha dicho tal cosa?


    —Un tal Dani, dice que ha visto tu foto en mis amistades del Facebook, quiere saber cómo estas, ¿lo conoces?


    Respiro y me tranquilizo, no creo que tenga nada que ver.


    —No tengo ni idea— Doy un trago al café intentando aparentar tranquilidad.


    Tuerce la cara y se encoje de hombros —¡Qué rabia te tengo! ¡Ligas hasta sin querer! Eres mi heroína.


    —Aprovecha y tírale, dile que yo estoy ocupada.


    —Como si no tuviera otra cosa que hacer —dice mientras se levanta al ver llegar a Ali. —Por cierto— dice volviéndose – Laura dice que des señales de vida, que no puede contactar contigo.


    Abro los ojos al acordarme. —Apunta anda, he cambiado el teléfono, así tú también lo tienes, dáselo a las chicas, no tengo Whatsapp tampoco, díselo por favor.


    —¿Y eso? ¿Ocurre algo? —dice mientras me pasa el bolígrafo y un papel.


    Apunto y se lo doy. —Es largo, ya te lo explicaré.


    —Más te vale, últimamente estás muy rara— murmura mientras se marcha.


    Ali se sienta, deja el bolso en el asiento de al lado y me mira.


    —¿Crees que todo esto se solucionará cambiando tu número? No sé por qué has accedido a toda esa niñería.


    —Bueno— Me encojo de hombros. —Haré todo lo posible para que todo esto se tranquilice. La verdad es que no le veo sentido, pero en fin…,


    —Lena…, estás más delgada ¿Tú te has visto?


    Me miro los brazos— Yo me veo igual, ¡no seas exagerada!


    —Seguro, será eso —Se echa hacia atrás al ver llegar a Andrea con su café.


    —Y tú ¿qué pasa? ¿qué te mola ahora el canal de tele tienda? – Mejor cambiar el tema.


    —No me lo recuerdes…, Leo tenía una contractura y no me ha dejado pegar un ojo, Dios es sabio y no los hizo para parir, por suerte para ellos.


    —Anda…, tómatelo rápido, hoy vamos atrasadas.


    Mientras cojo el teléfono y abro el correo por si hay señales de Joel, no dejo de darle vueltas a su último mensaje, es imposible que después de todo lo que hemos vivido se acabe todo de esta forma. Me planteo enviarle uno pidiéndole disculpas, no fue mi intención hacerle ver que era un problema, pero imagino su frustración al no saber nada de mí. Los nervios van a acabar con todos. Le doy a redactar pero tras unos segundos viendo la barrita parpadear decido cerrar, creo que es mejor dejar las cosas estar tal como están, cierro el móvil y lo guardo.


     


    


    


    


  



  
    



    CAPITULO 5. Desastre tras desastre.


     


    Joel aparca frente a la casa de su tío. —¡Vamos, Espi! —Abre la puerta trasera de la ranchera que suele utilizar cuando toca veterinario, Espi baja de un salto, se sacude y se sienta a esperar nuevas órdenes. Joel cierra de nuevo y busca las llaves mientras camina hasta la entrada.


     Abre y deja paso al bóxer, tras percatarse de su ausencia se gira, recorre la calle con la vista hasta divisarlo en el último punto en que lo dejó, continúa sentado junto a la camioneta, —¡Vamos gordo! —Espi mueve la cola, lo mira y saca la lengua jadeante, pero sin moverse, Joel pone los ojos en blanco, se dirige hacia él y cuando está a su altura se agacha quedando las cabezas a la misma línea.


    —Tú ¿qué? —Le da con el índice en el hocico —¿Siempre tienes que hacerte de rogar?


    Espi se relame donde le dio con el dedo y dobla la cabeza.


    —Vamos, ¡no disimules, tío! No te muevas de mi lado y no tendrás problemas, limítate a ignorar a Sultán ¿vale? Le da una palmada en el lomo mientras se levanta— ¡Venga, vamos!


    Espi comienza a andar, aunque no muy convencido, Joel le deja paso, entran en la casa y se dirige al salón donde se encuentra José ojeando la tele y el periódico.


    —Hola, Tío —Saluda mientras va al frigorífico, lo abre y saca una lata de cerveza.


    —Hola, hijo, ¿ya de vuelta? —pregunta cerrando las hojas del periódico.


    Espi empieza a gruñir en cuanto divisa a Sultán. Joel lo mira —¡Gordo! ¡Ven aquí! —Le hace una señal y se dirige al sillón que acaba de ocupar al lado de su tío. —Sí, ya terminé —le contesta dándole un trago a la cerveza.


    —¿Todo bien, Joel?


    Lo mira y asiente —Sí, ¿por qué lo dices?


    José abre de nuevo el periódico distraído. —Te conozco, no eres mi hijo de sangre, pero te he criado y te conozco como si lo hubieras sido, ¿qué ocurre? O, mejor dicho, ¿cuál es su nombre?


    Joel sonríe, niega con la cabeza y enfoca la vista en la tele.


    —Lena —Da un nuevo trago a la cerveza —. Se llama Lena.


    Un silencio los envuelve, José sigue distraído en las hojas hasta que un gruñido brusco del Bóxer acaba con el mutismo.


    José acerca su pie hasta el lomo del animal para reclamarle tranquilidad.


    —Hijo…, cuando conocí a tu tía eran otros tiempos, nada que ver con el mundo de hoy en día, pero las dificultades siempre están ahí…, eso no cambia. Su padre quería un apuesto y afortunado hombre para ella, estaba cortejándola un abogado que se acababa de sacar la carrera. No tenía buena fama, la bebida y sus continuas peleas en el pueblo eran bien sabidas por todos, pero eso al padre no le importaba, incluso las malas lenguas decían que le había dado una paliza a una de las chicas de la cantina que frecuentaba. —Joel tuerce la cabeza, lo mira perplejo, pero sin decir una sola palabra.


    —La chica no se atrevió a denunciar pues sabía bien quién era, entonces las cosas no estaban tan fáciles y era de entender que no quisiera —Se encoge de hombros—. ¿Para qué molestarse en algo que tenía perdido? Yo la amaba y sabía que ella también a mí a pesar de no haber tenido apenas contacto. No podía convencer a su padre y ella me consta que lo intentó en más de una ocasión. 


    —Yo los seguía siempre que podía, me revolvía y quemaba el alma pensar que ese canalla le pudiera hacer daño. Una noche estaba trabajando en la zapatería cuando un cliente comentó que lo habían visto bebiendo y que su borrachera era descomunal. No era aún mi hora de salida, pero sabía que esa noche estaría con ella y no sabía el tiempo que podía llevar ya en su compañía. Así que le pedí al jefe que me dejara salir, pero dio un “no” rotundo. Sin pensarlo dos veces me quité el delantal y ni me molesté en colgarlo en la percha, salí en su busca.


     —Después de una hora dando vueltas como un loco decidí acudir a las afueras, junto al rio, era uno de los sitios que frecuentaban. Nada más llegar a la arboleda oí su llanto y sus gritos de socorro —Niega con la cabeza y se limpia los ojos con un pañuelo que saca pesadamente de su bolsillo —. Salí corriendo…, el muy cobarde en cuanto me vio llegar escapó tan rápido como le permitieron sus pies —Sonríe con ironía— y menos mal, porque si lo pillo en ese instante… Pero mi prioridad era ella, le ayudé a vestirse y me quedé durante horas a su lado, sin decir nada, solo la abrazaba. Cuando estuvo preparada me trasladó su temor, haber quedado embarazada. Nos miramos durante unos minutos, y nuestros ojos parecían estar de acuerdo, decían lo mismo— Lo enfrenta de cara —Hicimos el amor, como poca gente habrá logrado hacerlo. No tengo palabras— Sonríe y niega una vez más con la cabeza.


    Joel, atónito por sus palabras, parpadea varias veces pensando en la pregunta que baila en su cabeza.


    —¿Entonces el…?


    —Así es, hijo— Lo corta ahorrándole la pregunta— Si se había quedado lo criaría como a un hijo, siempre estaría la duda, así evitaba su malestar, prometimos no hablar más del tema y así ha sido. 


    —¿Qué pasó con el abogado?


    —Dos meses después lo encontraron ahogado en el mismo río, nunca llegó a saberse exactamente qué pasó, pero sólo te diré que todo el mundo obtiene su merecido, hijo.


    Espi gruñe y sale ladrando y corriendo detrás de Sultán haciendo dar a ambos un repullo.


    —¡Espiii!


     


    —¡Ali! ¡Al teléfono, te llaman!


    —¿A mí? ¿Quién?


    Pongo los ojos en blanco, parecemos dos barriobajeras.


    —¡Tu hija! – Voceo desde el despacho.


    —Y ¿qué quiere mi hija?


    Jesús…, me pongo al teléfono de nuevo.


    —¿Qué quieres, hija?


    —Dile a la arpía de mi madre que se ponga de una vez…— contesta con voz ronca. Despego el auricular.


    —¡Ali! ¡Eres una arpía! ¡Ponte al teléfono que te lo va a decir ella!


    Escucho las risas de Leire.


    —¿Que soy qué? ¿Me llama para decirme eso? ¡Dile que cuando llegue a casa la estrujo!


    Una carcajada se me escapa, payasas somos de más, me pongo el auricular de nuevo.


    —Creo que te quiere mucho, quiere abrazarte muy fuerte.


    Leire se carcajea, empieza a divertirnos a las dos.


    —Sois dos chonis ¿lo sabíais? dile que se ponga, tiene que ir al banco, ¡rápido! Llévaselo si hace falta.


    —¿El banco? —digo arqueando una ceja.


    —¡El teléfono!


    —¡Ali! ¡Te tengo dicho que dejes la tele tienda! ¿Qué has hecho que tienes que ir corriendo al banco? Que te…


    —¡Trae loca! —Doy un respingo al darme con la mano en el hombro.


    —Jesús, que susto —Puñetero asiento giratorio que estaba de espaldas. 


    Mientras habla con Leire, me dirijo a la cafetera, era mi cometido cuando sonó el teléfono, me echo una taza, le añado el azúcar y le doy vueltas mientras contemplo la conversación.


    —He de ir al banco, tengo que hacerle un ingreso urgente.


    —¿Ocurre algo?


    —No, es para el piso del curso que viene, le piden una señal para guardarlo.


    —Está bien, ve…, yo me termino el café y me encargo de esto.


     


    Una vez sola tomo asiento de nuevo, miro el móvil y sin pensarlo dos veces lo cojo y ojeo el correo, no dejo de preguntarme como estará Joel, si pensará en mí, si sus palabras fueron de verdad o solo un arranque de furia, si estará preocupado por mí.


    Joel 10:28 am


    Hola Lena…, siento haberte hablado así la última vez, la verdad es que no es eso lo que siento, pero no quería acabar así lo que hemos vivido, siento que no soy yo…, que no soy el mismo sin ti, sin tu compañía, sé que no quieres nada de mí, pero al menos podías decirme cómo estás, necesito saberlo, necesito saber que estás bien, solo eso.


     


    Un vuelco en mi estómago y una sacudida me invade al leer estas palabras, los dos pensábamos lo mismo, es raro, pero por más vueltas que le doy es inexplicable, es algo que nos empuja a saber el uno del otro.


     


    Lena 11:43am


    Hola, Joel. Yo también siento mis palabras, tampoco es la realidad, la verdad es bien distinta…, me alegra saber de ti, pues me parecía deprimente acabar con esto de esta forma tan brusca, al menos acabemos bien, es lo menos. Estoy bien, tranquilo…


     


    —¡Sorpresa! Anda, vamos, que hoy vas a salir antes ¿Dónde está tu hermana?


    Levanto la vista y veo a Roberto entrando en el despacho decidido. ¿Qué hace aquí a estas horas? Mis palpitaciones se disparan, la garganta se me cierra, me cuesta respirar, tengo el correo de Joel abierto y me es imposible disimular, soy muy mala para eso. Vuelvo a fijar la vista en el correo y empiezo a darle sin parar a salir, salir, ¡salir! El teléfono está bloqueado y no responde, Roberto empieza a ser consciente de mi inquietud.


    —¿Qué haces?


    —¡Nada! —No paro de darle al teléfono, mis manos empiezan a temblar estrepitosamente, por fin cierra, pero quiero borrar el correo, ¡no puedo! El temblor no me deja y le doy a las teclas que no son.


    —¿Qué coño haces? ¡Estás hablando con él! —Su cara de ira me da miedo.


    —Eehh ¡no! —Lo miro, pero es evidente que no se lo cree, mis temblores ahora mueven mi espalda entera. Para qué disimular, veo lo que se me viene encima.


    —¡Trae a ver! ¡TRAE! ¡DÁMELO! —Tira la cazadora y viene hacia mí para coger el teléfono, Dios mío…, no puede verlo. Si ve su correo cualquiera sabe de qué sería capaz. Me levanto como puedo y ando hasta el final de la sala intentando cerrar la sesión para evitar que entre, pero mis espasmos siguen sin ponérmelo fácil. Roberto va detrás de mí sin parar de dar voces, alarga la mano por encima de mi hombro para poder quitármelo. Aunque torpe, lo esquivo, un arañazo me quema en el hombro.


    —Escucha, Roberto, un momento…, mira…, cálmate yo te lo explico es…,


    —¡Dame! Quiero verlo, ¡sigues hablándote con él!


    Por fin consigo salir de la sesión, aunque no sé si lo ha podido ver. Me vuelvo, lo miro y levanto las manos en son de paz.


    —Escucha, Roberto, no es lo que piensas. En serio, no me hablo con él, solo quería saber cómo estaba, él…, 


    —¡Mentirosa! ¡Eres una maldita hija de PUTAAA! ¡HIJA DE PERRA! —Respira con dificultad.


    —Escúchame, por favor, créeme, no me hablo con él, solo quería saber cómo estaba. Él sabía que me pillaste, solo quería saber cómo estaban las cosas.


    —¡Maldita ZORRAAAA! ¿Por qué no me lo has enseñado? ¡Enséñamelo si es así!


    No puedo acceder a eso, a saber lo que haría, no quiero meterlo en problemas y se puede liar una gorda.


    —Lo siento, lo borré, ¡por favor, créeme! Lo siento de verdad, perdona, pero solo era eso, yo…, me puse nerviosa, pero solo ha habido unos mensajes preguntándome como está todo, por favor créeme.


    —Hija de puta, había salido antes del trabajo para que saliéramos y ¡mira lo que encuentro! —Tira una silla al suelo.


    Las lágrimas me salen solas.


    —Roberto, por favor, cálmate, te juro que no me hablo con él, solo es un amigo que qui…,


    —¡MALDITA SEA! —Coge la papelera y la estampa contra la pared.


    —Roberto, por favor, la gente, te puede oír…,


    —¡Haberlo pensado antes, PUTA!


    —Por favor, créeme— Intento tranquilizarlo —escucha, vamos a casa, te lo explicaré todo, pero deja de dar voces, por favor hablemos.


    —Vete a la puta mierda ¡hija de puta! —Se acerca a unos centímetros de mi cara, —¡ZORRA! Me voy al bar, me inflaré de beber y después cogeré el coche para follarme a la primera que se me cruce.


    Un escalofrió me recorre el cuerpo, cuando bebe no piensa las cosas y cogerá el coche seguro, y con este cabreo…, 


    —Espera, mira…, yo voy contigo, no bebas por favor, hablemos las cosas bien— Lo sigo hasta la puerta intentando frenarlo.


    —¡Aparta!


    Cuando salimos fuera veo a Ali que entra en la tienda.


    —¡Oye! ¿Dónde vais?


    Cojo el bolso y mis cosas y lo sigo, Roberto pasa por su lado —Pregúntale a esta guarra que tienes por hermana —. Sale hacia la calle y me paro un momento, Ali no sale de su asombro y le sigue con la vista hasta perderlo.


    —Ali, escucha, me voy antes, cierra tú, Roberto me ha visto contestando un correo de Joel, luego te cuento, me tengo que ir.


    —Desde luego…, no escarmientas ¡para meterse a robar bancos contigo! Oye, si necesitas ayuda avísame, ten cuidado.


    Salgo sin decir adiós. Roberto no está. Miro en todas direcciones, pero ni rastro, he de encontrarlo, no puedo dejar que beba, haría una locura. Me dirijo al coche y pongo rumbo a casa, descartaré que esté ahí primero, —¡Joder! —Doy un golpe en el volante. —¡No voy a aprender en la vida!


    Aparco el coche en casa, pero de sobra sé que no está, pues no veo su coche, entro para cerciorarme…, nada.


    De nuevo en el coche doy marcha atrás, me dirijo a uno de los bares a los que solemos ir, hay muchos, pero por alguno he de comenzar, no dejo de ver la imagen de Roberto en la cuneta de la carretera ensangrentado. Solo veo eso. Lo conozco bien, sé que cuando bebe no teme a nada, coge el coche sin problemas a pesar de no estar bien, no piensa las cosas, es más, se envalentona y acelera. Pierde los papeles por completo.


    Llego al bar, aparco y entro rápido, miro, pero no he de esmerarme mucho…, está vacío, vuelvo a cerrar y me dirijo al siguiente. De repente pienso que puede pedirme el teléfono y hacerme enseñarle los mensajes. De Roberto no me fio nada, me quedo pensando y saco el teléfono.


    —Leire escúchame con atención este es el correo de Joel, dile que borre todos sus mensajes y que entre en el mío y los elimine también. Roberto me ha visto contestando un correo y no sé qué puede pasar. Ante la duda que elimine todo rastro —le digo precipitadamente mientras arranco de nuevo el coche.


    —Joder…, vale ¡dímelos, y tu contraseña! —yo le digo mientras apunta.


    —Vale, lo tengo, pero ¿dónde estás tú?


    —Estoy buscándolo, se ha ido al bar y no quiero dejarlo solo, esta desquiciado, no quiero que haga ninguna tontería.


    —Joder…, la va a liar…, no es bueno que estés con él, Lena. Ya sabes con quien la va a pagar ¿no?


    —Con la de siempre, conmigo, lo sé, pero sé qué hará una locura si no lo vigilo.


    —La loca eres tú, no debes hacer eso, pero bueno…, llámanos si necesitas ayuda, ¿lo harás?


    —Claro…, he de irme.


    —No le permitas ni una más, Lena, ¿me escuchas?…


    Cuelgo. He de irme, doy marcha atrás y me dirijo al siguiente tan rápido como puedo. Cuando encuentro un aparcamiento relativamente cerca aparco, bajo y me encamino a la puerta del bar. Esta vez he tenido más suerte, nada más abrir lo veo en la barra con una jarra de cerveza.


    Me acerco hasta él.


    —Vamos, Roberto, hablemos esto en casa, no es un buen día para beber. —Le pongo una mano en la pierna, mira hacia ella con cara de asco.


    —Aparta esa mano de ahí, no me toques ¡falsa!


    La retiro inmediatamente, no quiero enfadarlo más de lo que está.


    —Vamos…, por favor, perdóname, pero tienes que creerme.


    —¿Me vas a dejar de una vez en paz? Nadie te ha llamado, lárgate.


    —No me voy a ir, si quieres quedarte me quedaré contigo, pero las cosas no las arregla el alcohol, más bien las empeora ¿no crees?


    No ha terminado de bebérsela cuando llama al camarero y pide otra. No quieres caldo…, pues toma tres tazas.


    El camarero me mira. —¿Qué va a tomar la señora?


    En vista que esto va para largo…, 


    —Una caña, por favor.


    —¿Te quedas para que no me vaya a follarme a otra? —pregunta dándole un trago a la cerveza.


    —No…, me quedo para asegurarme de que no cojas el coche, fóllate a quien te dé la gana, lo has hecho siempre, pero no pongas tu vida en peligro.


    —Y más que tenía que haber hecho…


    Lo miro y me encojo de hombros, acerco el taburete y me siento frente a él.


    —Me consta que no has perdido el tiempo.


    —Bueno…, veo que tú tampoco. Tienes un amante desde hace mucho tiempo.


    Le doy un trago a mi cerveza. A este juego podemos jugar dos.


    —Yo no consideraría hablar con alguien que jamás has visto como un amante, sin embargo…, tirarte a alguien que jamás has visto, ahí ya…, la cosa cambia, ¿no crees?


    Sonríe con ironía, mira al camarero.


    —¿He de aguantar la compañía de alguien que no me interesa para nada? ¿No puedes hacer nada?


    El camarero abre un par de ojos. Después considera que puede ser una broma y sonríe. Lo que hace conocer a las personas…, él no lo está diciendo de broma.


    Será mejor volver a la actitud de humildad. He de aflojar cuerda, aunque yo también quiera decirle muchas cositas.


    Después de una hora de pedir perdón e intentar explicarle que solo han sido un par de mensajes para preguntar cómo estaban las cosas, está algo más tranquilo, no sé si por mi insistencia o porque el alcohol lo va anestesiando. En ese momento un amigo de Roberto entra en el bar… Solo se ven aquí, su única afinidad es que a los dos les gusta beber y la juerga.


    —¡Hombre! ¿Qué tal? ¿Cómo estáis?


    Saludo con una sonrisa, intento disimular lo que puedo, no es un buen momento para tener compañía, conociéndolo…,


    —Bueno…, pues aquí, ahogando las penas. —Se dan la mano.


    Luis se ríe. —Penas que tendrás tú…,


    —Bueno…, que te diga Lena, nos vamos a separar, ¿no lo sabías?


    Luis nos mira serio.


    —Será una broma ¿no?


    Palidezco, sabía que las cuatro jarras, no tardarían en hablar, aunque la lengua de Roberto no las necesita.


    —Pues no. Que te lo explique ella, mejor que nadie sabe el porqué.


    Me quiero morir, lo va a decir y en menos de un día estaré en boca del todo el pueblo. Aquí las cosas funcionan así, y más cuando es alguien como él a quien se lo dices, él lo sabe perfectamente y por eso lo hace.


    Luis me mira y yo intento desviar el tema a la broma.


    —Pues no sé…, hasta ahora no tenía conocimiento, pero si él lo dice…,


    —Síí…, se ha buscado un querido en internet ¿sabes? Es un amante, ya se han visto y todo. —Le da un buen trago a la jarra orgulloso.


    Si hay momentos en que quieres que te trague la tierra este era uno de esos en los que urge, una punzada de dolor y de rabia me sube desde los pies. Es increíble que las personas puedan tener tan mala fe. ¿Cómo ha podido decir eso? ¡Soy su mujer! Puede odiar a alguien, pero al menos por sus hijos debería callarse. Pero imagino que no le puedes pedir eso a una persona cuya vergüenza brilla por su ausencia, esto sumado a lo de su familia y lo de mi hijo hace que mi ira y rabia hacia él crezcan.


    —A ver…, si necesitáis hablar…, os dejo a solas. No quiero molestar —dice incómodo.


    —No, no, tranquilo, si está todo hablado, le he pillado hablando por segunda vez con él, ¿qué más vamos a hablar?


    Le doy un trago a mi caña mientras pienso, “quédate, todo el daño está ya hecho, yo también haré el que pueda”


    —¿Te ha contado tu amigo que le gusta irse de putas? Te lo digo porque quizás ese detalle se le haya pasado por alto. Quizás debería preguntarse por qué tardé tanto tiempo en conocer a otro.


    Roberto ríe irónicamente una vez más, su cara de asco…, es la que tienes grabada mezclada con la de borracho, los ojos achinados y su mirada de odio. Es cuando realmente ves que no quieres a esa persona, que te ha hecho tanto daño…, veo lo que tengo al lado, lo que me odia, lo poco que le importo y es entonces cuando me pregunto ¿qué hago yo aquí?


    Valoro la posibilidad de irme, no tengo por qué aguantar esto, sé que a medida que la dosis de alcohol sea más alta será peor, pero si lo dejo…, 


    —No creo que Roberto se haya ido de putas, lo conozco y sé que es una buena persona y no te haría eso.


    Abro los ojos a modo sorpresa —Pues para que veas que poco se conocen a las personas, se quitó el preservativo y todo porque por lo visto no sentía lo suficiente. Lo llevé a hacerse las pruebas del sida y… ¡que te cuente…, que te cuente!


    Si quiere hacerme daño le voy a demostrar que yo también sé. Estoy furiosa con él, sabe que me molestó que le contara todo a su familia y ahora se lo está contando a gente de la calle.


    —No es verdad ¿no? Pero vamos, eso tampoco tiene importancia.


    —¿Tú nunca te has ido de putas, Luis? —le pregunta Roberto tranquilamente. —¿Te apetece que nos vayamos los dos ahora más tarde? A ver si se va esta de aquí de una vez y me deja en paz.


    Luis no sabe dónde meterse.


    —La verdad que yo jamás he tenido que irme a un sitio de esos para echar un polvo, y no voy a hacerlo ahora.


    —¿En serio? Pues ¡qué pena…! Te hacen unas cosas muy completitas y variadas, ¡deberías probarlo!


    Definitivamente no tengo por qué escuchar esto. Me voy, ya no me lo pienso más, no voy a aguantar esto, suelto la cerveza y me dirijo al servicio antes de marcharme. Mi odio hacia él es infinito, cierro la puerta de un portazo, pienso en lo que haría si estuviera aquí mi familia, lo que me aconsejaría y definitivamente me diría que saliera de ahí y lo dejara solo. Inmediatamente después de mandarlo a la mismísima mierda, claro está.


    Pero ahí está de nuevo mi culpabilidad. Sinceramente no me importa si se va con otras, eso no me preocupa, aunque sé que sería más que capaz. De hecho, no descarto que lo haga, le conozco muy bien, pero…,


     ¿Y si me voy, coge el coche y se mata? ¿Podría vivir con eso? Porque en cierto modo sería por mi culpa, debería pensar un poco primero, aguantar un poco, en el fondo es porque está cabreado, he tenido la culpa y he de aguantar. La música de El Barrio se hace notar dentro del bolso, lo saco y descuelgo nerviosa es Leire.


    —¿Qué ocurre?


    —Joel me ha insistido en que te llamara a ver cómo estás, está muy preocupado.


    —Dile que estoy bien, estoy con él en el bar, no me fío. Ya sabes cómo es, pues hoy multiplícalo por tres. 


    —Joder…, es que no sé por qué haces eso, en serio.


    —Si lo conocieras lo suficiente lo entenderías.


    —Dice que ya ha borrado todo, pero me ha dicho que abristeis uno distinto ¿no?


    —Sí…, abrimos otro, no quería arriesgarme.


     


    —Dile algo cuando puedas, está desesperado.


    —No voy a poder, Leire, díselo tú, las cosas ya están muy complicadas…, he de dejarte.


    —Está bien, ten cuidado.


    Cuelgo.


     Abro la puerta desganada afrontando que me tengo que quedar a su lado, me siento de nuevo en mi sitio limitándome a callar pese a las pullas que lanza contándole todo lo que he hecho a su amigo.


    Después de dos horas de ver que tolero todo su mal trato sin rechistar y darse cuenta de que no puede más con la cerveza, decide cambiar a los cubalibres en otro lugar, sin decirme dónde. Paga y sale sin contar conmigo, me ignora y está haciendo méritos para que me canse y me vaya. Sale y se monta en su coche, salgo tras él.


    —Roberto, vamos a casa. Vamos, no bebas más.


    Cierra la puerta sin mirarme.


    —¡Vale, dime al menos dónde vas! No me tengas buscándote. —Doy un golpe en la ventanilla.


    Arranca sin mirarme, acelera y chirrían las ruedas.


    Me quedo mirando cómo se aleja, una vez más me planteo el aguantar esto, me lo ha hecho muchas veces, pero me pregunto hasta cuándo voy a aguantar esta situación. Me dirijo al coche sin darme cuenta de que lo hago deprisa para no perderlo de vista y me maldigo al ver que de nuevo he tomado la misma decisión: velar por su seguridad aunque tenga que aguantar sus desaires. En verdad…, no hay nada más humillante y decepcionante que el hecho tu pareja y padre de tus hijos te trate así, pero una llega a acostumbrarse a todo. Luego la realidad es que todos estos momentos se guardan y se graban en un lugar recóndito de la mente y trabajan en ella y en tu corazón como gusanos emponzoñados de odio y rencor.


    Abro la puerta una vez aparcado en el pub de Bea. Después de unas cuantas vueltas mirando a ver dónde estaba su coche, por fin lo he encontrado.


    Nada más entrar lo diviso al final de la barra con un cubalibre en las manos. Bea está colocando vasos. Por suerte no hay casi nadie, doy gracias por ello. Cuando llego me siento a su lado en un taburete, él retira el suyo y me da la espalda.


    —¡Hola, perdida! Oye, ¿tú para qué quieres el WhatsApp? No hago más que escribirte y ¡nada!


    —Bueno…, lo dedica a otras cosas, por ejemplo, para buscarse un querido, ¿no lo sabías?


    Me quedo atónita, miro a Roberto con cara de asco, ¿cómo puede ser borde? Es increíble, me muero de la vergüenza, no sé cómo se tomarán esto, pero sonar no suena bien, me duele que haya hecho esto…, pero ya tengo claro que he de esperarme cualquier cosa de su parte.


    Bea también lo mira con cara desencajada.


    —¿No lo sabias?


    —No sé de qué me estás hablando.


    Roberto me mira y después a ella. —Perdón, como eras su amiga pensé que lo sabrías, luego ya que te lo explique ella, pero sí…, se ha buscado un querido, está liada con uno.


    Si he de aguantar esto lo aguantaré, pero cada vez tengo más clara cuál va a ser el final de todo esto, cada día lo odio con más fuerzas, lo cogería y le daría de hostias aquí mismo, es lo que se merece. Sin embargo, respiro y me dirijo a Bea.


    —Una coca cola, no quiero seguir bebiendo, alguien tiene que tener la vergüenza intacta…, por lo que pueda pasar.


    Bea me mira y niega con la cabeza. —Claro. —En el fondo sabe lo que hay cuando está en estas condiciones.


    Roberto se levanta y se va a la otra esquina de la barra, ha visto a un conocido, no es que le guste socializar, nada más lejos de eso, pero así me ignora más, sabe que hace daño, de hecho, se coloca de espaldas como si fuera una mierda.


    Bea, al ver que estoy sola, se acerca.


    —Un cigarro en el trastero ¡ya! —Bordea la barra sin esperar respuesta.


    Sé que está desesperada por saber a qué ha venido eso, de todas formas, él no está aquí…, me levanto y la sigo.


    Abre la puerta camuflada del panel decorado y entramos a la segunda sala donde se divide el pub, ahora cerrada con luz tenue, destinada solo a agrandar el local en fiestas más multitudinarias. Saca un paquete de tabaco, me da uno y se enciende el suyo.


    —Ya me estás contando.


    —¿Por dónde empiezo? —Me enciendo el cigarro.


    —¡Por el principio!


    Un calor me invade la cara, aunque sea mi amiga las cosas se ven mal desde fuera, soy consciente. Es incómodo y no sé cómo explicarle algo así, me cuestionarán y me criticarán por ello, eso lo sé. Ahora me arrepiento de no haberles contado nada, quizás hubiera sonado diferente si lo hubieran sabido desde el principio. Mi vergüenza empieza a adueñarse de mí y me tiembla todo, me da miedo que piensen que soy una puta también. La miro.


    —Es muy largo Bea…, ya te lo explicaré, pero ante todo no quiero que me cuestiones por favor, y no pienses mal de mí… Siempre he sido la primera en criticar estos casos…, pero las cosas no son como parecen, son distintas cuando las vives…,


    —¿Crees que voy a cuestionarte? —Sonríe.


    —Bueno…, yo…, conocí a una persona hace un mes, no lo busqué…, ni me buscó— Encojo los hombros y tomo asiento en la barra. —Pero surgió, estábamos a gusto los dos…, compartíamos cosas, momentos, noticias, no sé…, en definitiva, conectábamos. Podía decirle cosas que a Roberto jamás se me pasó por la cabeza contarle. Me sentía bien y feliz, he visto que el amor no es lo que crees tener en casa, que a veces lo del cine no tiene por qué ser tan diferente. Me equivoqué, sí, lo reconozco, simplemente me dejé llevar.


    —¿Por qué piensas que estás equivocada? A veces las cosas tardan en llegar…, pero al final lo hacen, no sé quién es…, ya me explicarás más detenidamente, pero sinceramente pienso que tú estabas tardando mucho en encontrarlo. Siempre he pensado que todas las cosas tienen una fecha de caducidad y la tuya ya había expirado hace mucho tiempo. Siempre he tenido el presentimiento de que algún día pasaría algo parecido a esto Lena. Estaba más que cantado.


    Se acerca a mí y la abrazo.


    —Gracias por no culparme.


    —Lena…, jamás te culparía. Es más, te apoyo cien por cien en todo. Habrá gente que te critique y otra que sepa tan bien como yo quién es el que está ahí afuera. La gente no es tonta, y ya sabemos que hay gente para todo…, pero ni caso, ya está bien de aguantar y ya es hora de que dejes paso a tu felicidad.


    Miro hacia el suelo, sus palabras me dejan desarmada, pero aun así me siento culpable por todo. Bea me levanta la barbilla con su dedo.


    —La cabeza bien alta, Lena, no tienes por qué bajarla, ¿me oyes?


    La miro a los ojos. —De acuerdo.


    —Así me gusta.


    —Vamos…, no me fio de Roberto, se puede ir…, 


    Pone los ojos en blanco.


    —Está bien…, vamos. Tienes mucho que aprender…, espero que esto no acabe contigo.


    Salimos y Roberto sigue en el mismo sitio.


     


    A las diez de la noche, una vez los niños acoplados para dormir con la abuela, tras varios intentos fallidos de arrancarlo del pub y llevármelo a casa, y después de horas de insultos y desaires su cuerpo parece decir basta con una borrachera de aúpa. Aunque él intenta beber su cuerpo no se lo admite. Cuando me doy cuenta se dirige dando traspiés hasta la puerta, lo sigo, saca las llaves para abrir su coche.


    —Vamos dámelas, ya conduzco yo.


    Forcejea, pero al final se las arrebato y me monto en el asiento del conductor. Le abro la puerta desde dentro.


    —¡Qué hija de puta! —balbucea mientras se tira de golpe en el asiento.


    No le replico, aun me queda un momento duro, la llegada a la casa en estas condiciones siempre ha sido un clásico, ahí es donde estalla y se desata la tormenta.


    La verdad es que en estas condiciones nunca me ha gustado un pelo, he temido que me haga daño en muchas ocasiones. Sinceramente, esta noche más que nunca.


    Aparco y le ayudo a salir una vez he abierto la puerta de casa.


    —¡Quita, zorra! No me toques.


    Entra tambaleante y se va hacia su despacho, cierra de un portazo mientras va diciendo que soy la peor de las putas del pueblo.


    Ruego para que se quede dormido y no lie mucho espectáculo. Espero un poco en el salón y cuando veo que la cosa se calma subo al dormitorio, estoy destrozada.


    Al pasar por la puerta de la habitación de los niños el sentimiento de culpabilidad me invade. Llegar a casa y no encontrarlos siempre ha sido duro para mí. En este momento los echo mucho de menos. Abro la puerta de Hugo y me pregunto cómo estarán, si pudiera ir a buscarlos lo haría, al menos a Hugo, porque Nacho está más habituado a quedarse, pero me resigno y descarto de inmediato la idea, no es la noche más adecuada. Que puedan ver a su padre así…, Cierro la puerta y abro la de mi dormitorio.


    Voy al baño, me pongo el pijama, me hago una coleta y me meto en la cama, dejo el móvil en la mesita y me dejo caer en la almohada. Pienso en lo ocurrido durante el día, me lamento por ello y las lágrimas empiezan a caer. Tal vez tenga razón en todo, no debí haber contestado nada, quizás la equivocada soy yo y solo veo las cosas desde mi punto de vista. Intento ponerme en su lugar, pero por más que le doy vueltas nunca hubiera actuado como él. Intentar arreglar las cosas desde el cariño, si de verdad lo hay.., pero contárselo a todos, eso nunca lo hubiera hecho.., jamás.


    Después de casi tres horas preocupada, consigo conciliar el sueño a duras penas. Parece que todo está tranquilo, seguro que se ha quedado dormido y hasta mañana no sabré de él. Mi estado de agitación se hace notar en sueños, veo unas manos que mueven enérgicamente una piedra pequeña, pero pulida, sus destellos de color tierra y oro me hacen entornar los parpados. Ahora las manos se cierran escondiéndola, unos labios le soplan y la extienden junto a mi cara mientras vuelve a abrirlas lentamente dejándomela ver. Es preciosa, nunca vi una de esas, me pregunto si existirá en la realidad. 


    Ahora una respiración cerca, unos pasos amortiguados. ¿Pertenecen al sueño?


    Oigo arrastrar algo por la mesita, intento abrir los ojos pero me es difícil. Los pasos se alejan y vuelvo a caer en un sueño, esta vez un mar, un mar inmenso de agua cristalina. Todo lo que abarca mi vista es agua infinita, es como si flotara en él, pues no me hundo a pesar de su profundidad. No veo lo que me mantiene a flote pero tampoco me importa, porque no siento miedo, me siento segura. Clavo la mirada en el infinito, me acongoja darme cuenta de la verdadera realidad de la vida, su maravillosa grandeza hace que seamos y nos sintamos insignificantes ante tal espectáculo. Lo que para ti es un mundo se refleja como un mero grano de sal que se disuelve finalmente en el agua. A lo lejos empieza a salir el sol, me quedo maravillada, es el colofón inigualable para una estampa difícil de superar o tan siquiera igualar. 


    Un golpe me hace estremecer y tambalearme, intento sostenerme, pero no lo logro. Un nuevo golpe me desequilibra, esta vez por completo, me caigo y reboto de lleno en el colchón, abro los ojos, pues la sensación es la de haber sido golpeada y haber caído de verdad. Misterios inexplicables de la mente, o tal vez de los sueños, pero el caso es que ya me despierto con la seguridad de que caía. Un tercer golpe a lo lejos me hace entrar en la realidad y estar alerta. ¿Qué ha sido eso? Miro el reloj de la mesita, las 1:42, prácticamente acabo de acostarme o, al menos, esa es mi sensación, que tan solo ha sido un leve duermevela. 


    Se abre de repente la puerta del dormitorio y se enciende la luz.


    —Levanta, perra, me vas a explicar cómo hablas con él.


    Palidezco, su borrachera está intacta aún. Agacho la cabeza, pues en estas condiciones y dadas las circunstancias es mejor no rechistar. Me levanto lentamente y mientras lo hago dirijo la vista a la mesita donde dejé el móvil, pero no está. ¿Lo habrá cogido? Me estremezco al pensar que no era parte del sueño, estuvo aquí y ha estado mirando el móvil en busca de algún rastro de Joel.


    —Eres una maldita hija de perra. Lo sabías ¿verdad?


    Lo miro mientras me dirijo al baño, pero vuelvo a agachar la cabeza. Tal vez tenga razón y sea así en verdad, aguantaré el chaparrón como sea. Quizás en el fondo lo merezca, aunque en estas condiciones de embriaguez puede ser peligroso y le temo.


    —¡Puta! ¡Putaaaa! ¡Puta! – Un estruendo de patadas a la puerta acompañan estas palabras ladradas.


    Cierro los ojos y miro hacia arriba implorando y pidiendo ayuda y que acabe pronto. Salgo del baño.


    —Por favor no des voces, ahora se escucha todo. Por favor, habla tranquilo.


    —¡Que sepan todos de quién eres! ¡que eres una zorra!


    Me dirijo a la salida, donde se encuentra. Al pasar por su lado la cara de ira se intensifica. Respiro hondo. No sé si me va a hacer algo. Procuro pasar deprisa, esperando cualquier golpe. Nunca lo ha hecho, pero ahora me lo espero todo. Mientras, me sigue con la mirada asesina. Cuando consigo llegar al salón, él se sienta tras el ordenador, todo me indica que estaba allí desde hace rato.


    Repaso mentalmente dónde ha podido meterse, pero en el correo no había nada y en los demás lugares no ha habido conversación, así que me tranquilizo lo que puedo.


    —Dime cuál es su correo— dice mientras pasa la lista de correos recibidos.


    —No está, hablamos por aquí solo un par de veces y los borre…, escucha, Roberto, perdóname, por favor, solo ha sido porque quería saber cómo estaba, es todo, por favor…,


    —¡Calla! ¡No me vengas así! ¿Te vas a hacer la modosita?


    Doy un respingo y decido callar y obedecer.


    —Falsa de mierda…, 


    Empieza a escribir un correo a uno de los nombres que considera sospechoso con la palabra…,


    “Te quiero”, y le da a enviar.


    —Roberto, por favor, ella es una de las chicas del grupo de lectura, no hagas eso…,


    —¡Que te calles! – Se acerca hasta mi cara despectivo, echándome el aliento a alcohol.


    Se queda mirando la pantalla esperando respuesta.


    —Tiene que estar por aquí. Lo encontraré. Porque habláis en clave ¿no? ¿Cuál es la palabra para que conteste? ¿Soy tu putita? ¿Estoy ardiendo como una perra? ¡Dime! —Da un manotazo en el cristal.


    Trago saliva, me encuentro mal, quiero que acabe esto.


    —No, no hay claves. Por favor, déjalo ya, cálmate.


    Le da otra vez a enviar el mismo correo.


    —Roberto…, por favor, es una amiga, ¿qué va a pensar cuando reciba esto? No es él.


    Sigue buscando, pero no encuentra nada. Después de un rato se rinde dando una patada a la mesa, se levanta y se agacha hasta mi cara.


    —Eres una puta de mierda— dice bajito, se dirige al despacho y da un portazo.


    Respiro hondo y pido que se haya calmado ya. A lo mejor se acuesta y lo deja estar hasta mañana, aunque mi instinto me dice que no ha acabado la cosa. Apago el ordenador y me siento en el sofá a esperar a que todo se calme. Repaso mientras tanto si está por algún lado mi teléfono, pero no hay nada, aunque en verdad no es el momento de tenerlo ni siquiera cerca. Cualquiera sabe lo que podría pasar si me ve con él en la mano.


    Me dirijo a la cocina despacio y me preparo un café lo más sigilosa posible. No quiero hacer nada que pueda dar pie a que salga otra vez. Camino hasta el salón con el vaso y me siento otra vez mientras me lamento por todo lo que está pasando. Paso mis manos por mi cara y niego con la cabeza.


    El ruido de una puerta que se abre bruscamente me hace dar un respingo.


    —Me las vas a pagar todas juntas, pedazo de puta. Se va a enterar todo el pueblo de quién eres.


    Se dirige hablando rápido y amenazante hacia mí, mis pulsaciones se aceleran a un ritmo vertiginoso, ¿es capaz de pegarme? Cuando está cerca me dejo caer hacia atrás para evitar tentaciones. Al ver que me aparto se frena, me mira con ira.


    —Os merecéis una paliza, algunos tienen los cojones de hacerlo, ¡los alabo! 


    Lo miro sin decir nada, trago saliva, sinceramente tengo miedo, me siento como una niña atrapada, indefensa, a la que hay que castigar.


    —Mañana lo va a saber todo el mundo, ¡y tu hijo será el primero! Y yo me vengaré de todo —Levanta un dedo a modo advertencia—. Te vas a ver en la puta calle, sin nada, me voy a ocupar de eso, ¡hasta a tus hijos, si puedo, te los voy a arrebatar! Juro que con mis contactos voy a pedir todos los chats, los voy a solicitar y veré todo lo que has hablado. Por supuesto, el primero que lo verá será tu hijo, ¡para que se dé cuenta de la puta que tiene por madre!


    Una punzada me atraviesa el estómago, mi cuerpo empieza a temblar, sé que puede hacerlo, tiene gente muy importante a su alrededor y sé que es más que capaz. El pecho me arde, los ojos me queman, pensar en que mi hijo pueda tener mis mensajes en su poder…, qué pensaría de mí…, de su madre, me odiaría para siempre…, 


    —Por favor, no hagas eso —ruego mirándolo con lágrimas —Por favor, no lo hagas, por favor…, por favor no —Me tapo la cara con las manos, no puedo dejar de llorar, los hipidos y los gemidos salen solos porque me cuesta hasta respirar, creo que voy a morir si no me dejo llevar por el llanto.


    —¿Ahora lloras, falsa? No te acordabas cuando hablabas con él, ¿verdad?


    —Por favor, no hagas eso, te lo pido por favor —ruego llorando con la voz ronca— A mi hijo no…


    —Tu hijo será el primero al que se los enseñe, después irán todos los míos— Se acerca hasta quedar frente a mi cara—. Eso te pasa por puta.


    —Por favor, no— digo en un quejido mientras se da media vuelta y se marcha otra vez a su despacho cerrando con otro portazo.


    Me desgarro en llanto, esto me ha asestado un golpe casi mortal y ya estaba herida por lo que ya le había contado a mi hijo. Nacho siempre ha sido mi debilidad, mi orgullo como madre por ser un chico ejemplar en todos los sentidos, responsable, adulto a pesar de su corta edad, maduro, prudente, educado.., podría seguir y la lista ser interminable. Podría sonar exagerado sabiendo que para todas las madres sus hijos son especiales, pero es que en realidad es así. Descubres que no es solo cosa de madre cuando escuchas a menudo las felicitaciones y los halagos de la gente de la calle y sus profesores. No solo lo ves tú. 


    Que él…, mi centro, mi único universo, un trocito de carne nacido de mí, pueda ver y tener en sus manos algo que va a acabar con su confianza en mí… La losa que va a destruir el pedestal que se forma alrededor de nosotras y que ellos mismos crean por el simple hecho de llamarte “MAMÁ”.


    Sé que lo va a hacer, sé que será capaz y más ahora. Que no se lo va a pensar, pues de sobra sé que hacerme daño es lo que siempre ha pretendido y conseguido con éxito, jamás sabré el porqué.


    Después de unos minutos procuro tranquilizarme, igual solo es producto del alcohol y solo se quede en eso… amenazas que no tienen más fin que dañar. Procuro aferrarme a este pensamiento y decido prepararme una tila. He de calmarme, tengo que tener la entereza necesaria, he de ser fuerte.


    Con la tila en el sofá, un poco más calmada me asalta un escalofrío, paso mis manos por mis brazos y miro hacia la chimenea, ya hace rato que se apagó, me levanto, me dirijo hacia ella, coloco unos troncos y la prendo. Mientras tanto, voy a por la mantita que cuelga del respaldo del sofá y me la echo por los hombros, cojo mi vaso de tila y me siento junto a ella mientras se prende el fuego.


    Invoco algunos recuerdos inolvidables al ver el despertar de la llama y el olor a madera quemada me traslada a mi infancia. 


    Fuera nieva, es de noche, una gran mesa alargada delante de un buen fuego, unas luces cálidas iluminan el salón, unos niños de unos cuatro años corretean riendo alrededor de la mesa, sonrío, son mi hermana pequeña y mi sobrino, el mayor de Ali, tan solo se llevan un añito, a pesar de ser tía y sobrino juegan como hermanos. 


    Unos altavoces grandes en las esquinas del salón cuyos cables acaban en un micrófono de pie en el centro, una sonrisa llena de nostalgia me invade al recordar quien era el responsable de esto, mi Tío Julio, el hermano de mi madre, un auténtico maestro a la hora de revolucionar una fiesta. No escatimaba a la hora de montar sus artilugios, casi siempre de sonido, pues le apasionaba la música y en eso precisamente trabajaba, SONIDO J & J, llevando la sonorización a los escenarios que lo requerían, con todas las innovaciones del mercado…


     Una gran bandeja de dulces en el centro de la mesa y botellas de sidra ya descorchadas. Mi padre tocando la guitarra y cantando todos a coro el villancico de “Los campanilleros”. Es un recuerdo que aún tengo vetado en mi mente, que se queda enclaustrado como una debilidad y evito escucharlo ahora, porque cuando lo hago las lágrimas se abren paso y solo veo esa imagen, mi familia…, mi niñez.


    Niego con la cabeza…, las fiestas eran insuperables de su mano, así como los días que duraba su visita. Desde que murió, bien joven, marchando junto a su madre, mi abuela favorita y alguien muy especial para mí…, los días de fiesta jamás volvieron a ser lo que fueron, pero permanecerá en el recuerdo de todos el resto de nuestros días.


    Enjugo las lágrimas y enfoco de nuevo la vista en la realidad, me aseguro de que todo esté calmado, me seco las lágrimas con la manta y me dirijo al dormitorio de Hugo. Retiro la colcha de su cama y me la llevo de nuevo hasta el sofá. Podría irme al dormitorio, pero no descarto que vuelva a salir de nuevo, así que me quedo aquí para poder controlar mejor sus movimientos. Me tumbo y me tapo, intentaré descansar en la medida de lo posible. Cierro los ojos.


    —¡Maldita hija de puta! —Un golpe fuerte retumba en la puerta del despacho y me provoca un sobresalto. Ha debido tirar algún vaso contra la puerta porque han sonado cristales.


    Me tapo hasta cubrirme casi la cabeza con la colcha. Por Dios, que se duerma de una vez, rezo en silencio, pero no tarda en salir de nuevo como un torbellino.


    —¡Mañana quiero que te largues de una puta vez de aquí! ¿Me oyes? No sé si sabrás que te vas a llevar una sorpresa, quizás no seas la única que está engañando a alguien.


    ¿Qué ha querido decir con eso? Me cubro del todo la cabeza, prefiero dejar que se desahogue y mantenerme escondida, ya me está cansando.


    —¿Me has oído? —Me destapa de una sacudida brusca y con ira, al agarrar la colcha me coge un mechón de pelo y me estira con fuerza.


    —Aaahh —me quejo, me arde la cabeza, no sé si lo ha hecho aposta, lo miro.


    —¿Que si me has oído, cacho puta?


    —¡Sí! —Recojo la colcha y vuelvo a ponerla sobre mi cabeza—. Déjame ya.


    —¡Que te deje! ¡A él no le dices que te deje! ¡Sinvergüenza!


    —No des más voces Roberto, todos los vecinos se están enterando de todo, son las cuatro de la mañana, ya está bien.


    —Y más que se van a enterar, si no fuera por ellos…, te iba a dar tu merecido, te iba a inflar a hostias, so zorra.


    Me quedo callada y oculta, lo oigo respirar con dificultad, pero al fin se vuelve a retirar.


    Mi corazón y mis pulsaciones comienzan a reducirse lentamente, difícilmente voy a olvidar esta noche, quiero que amanezca de una vez. Aunque no queda mucho, veo los minutos interminables. Tal vez deba irme, o tal vez debí hacerlo antes, no tenía que haberme quedado. Me planteo la posibilidad de vestirme y salir de aquí, pero… ¿de qué servirá ahora? Prácticamente lo peor creo que ya ha pasado y acudir a estas horas a casa de mi hermana o de mi madre y preocuparlos… Descarto la posibilidad. Seguro que ya no sale más, en algún momento se tiene que quedar dormido y ya se ha desahogado bastante.


    Pienso en mis hermanas, en lo a gusto que estarán, durmiendo plácidamente, sin problemas, sin voces ni insultos, ajenas a todo este infierno. Y pienso también en mi casa, con mi madre, el que siempre fue mi hogar, con su seguridad y cariño. Pero, sin embargo, estoy aquí, afrontando mi decisión, soportando las consecuencias de algo que no hice bien, pero en el fondo de mi corazón me consta que otra persona en la situación de Roberto no hubiera llegado a tal extremo. Creo que las cosas se hablan como adultos sin necesidad de crucificar, humillar ni vejar al otro.


    —¡Te tienes que acordar de mí, hija de perra! —Oigo amortiguado desde el otro lado de la puerta.


    Cierro los ojos. Por Dios, esto no va a acabar nunca… El tono de voz ha sonado distinto, más agresivo aún. Me vuelvo a tapar la cabeza y me coloco en posición fetal, no puedo más.


    —¿No follas lo suficiente? —Abre desquiciado la puerta y se dirige de nuevo aquí intimidante—. ¿Es eso lo que te pasa?


    Me mantengo inmóvil aguantando la respiración.


    —¡Dime! —Le da un nuevo tirón de la colcha, pero sigo en silencio.


    —Es eso ¿verdad? Te pica el coño ¿a que sí? Tal vez es eso, que no te han dado lo que te mereces.


    Da un nuevo tirón a la colcha destapándome del todo, se baja los calzoncillos y sujeta el pene.


    —Te voy a dar para que no te pique más, pedazo de puta —Extiende las manos hacia mi pantalón corto y tira de él con fuerza.


    Abro los ojos desorbitadamente.


    —Roberto, ¿qué haces? No quiero sexo, déjame— Me sujeto el pantalón para que no lo baje, pero él sigue tirando del pantalón, ahora con más fuerza.


    —¡Ooohh sí! A las putitas como tú se os calienta el coño con facilidad, ¡suelta! —Me golpea bruscamente las manos y las aparta.


    —¡Noo! ¡Déjame en paz! ¡No quiero hacer esto! —Me quita con dificultad el pantalón.


    —¡Cierra esa puta boca!, te voy a dar para que no te pique más.


    Vuelvo a sujetar mis bragas, forcejeo, ¿será capaz de hacerlo?


    —¡Roberto, para! —Sin hacer caso sigue forzando las bragas que crujen desgarradas por un lateral— ¡Nooo! ¡Basta ya! —Muevo las piernas para ejercer más fuerza.


    —Estate quieta, hija de puta— Estira de ellas raspando mi pierna.


    Me arden las manos por la presión de la tela y suelto sin poder hacer nada, me quema la pierna.


    —¡He dicho que noooo! —Intento levantarme, pero me sujeta fuerte del brazo.


    —Shhh, ven aquí, no disimules, es esto lo que quieres.


    Se sube encima de mí, pero cierro las piernas, me sujeta una pierna rodeando mi muslo presionándolo para que la mueva, me duele y tengo que ceder, se coloca en medio abriéndose hueco mientras que con la otra mano se sujeta el pene para conducirlo dentro de mí.


    Solo puedo respirar con dificultad por el forcejeo, ¡lo va a hacer! No salgo de mi asombro, mi sensación es que no es él, es un extraño para mí. ¿Estoy sintiendo la impotencia y el asco que sienten las chicas violadas? Jamás pensé que me vería viviendo una situación como esta.


    Roberto me mira con el pene preparado.


    —No lo hagas, ¡no quiero hacer esto! —le suplico con lágrimas en los ojos.


    —¡Pues te jodes! —Y embiste de golpe bruscamente.


    Abro los ojos y la boca. —Aaahh —Dejo de respirar, Diossssss, qué dolor. Frunzo el ceño intentando mitigar el daño, creo que me ha rasgado por dentro. Ruego que no se mueva más. Roberto siempre ha sido muy grueso y siempre lo tenía que hacer con mucha delicadeza, sabía perfectamente que me haría daño. Después de todo esto…, el daño ya no solo es mental, también es físico. Ya no puede humillarme más.


    Sale un poco y vuelve a embestir con brusquedad —¿Es esto lo que querías puta? 


    Se me vuelve a cortar la respiración, me cuesta respirar, cierro los ojos y trato de tranquilizarme para relajar un poco los músculos tensos y tratar de dilatar, porque la sensación es que me va a partir en dos.


    —Eres una zorra— me dice en un susurro, su aliento a alcohol me da náuseas, vuelve atrás, y esta vez me preparo —¡y una maldita puta! —Otra fuerte embestida, esta vez se mueve más rápido.


    —¿Te gusta, zorra? ¿Es eso lo que te faltaba? – Bombea fuerte sin parar en cada frase hasta el punto de quejarse él mismo. 


    —¡Mmm! ¡Dime! ¿Es esto? —Me aprieta fuerte el muslo hasta hincar sus dedos para que no haga fuerza.


    Aprieto fuerte los ojos, me duele, me molesta, me hace daño, me da asco lo que está haciendo, pero no digo una palabra más, aunque mi mente no deja de chillar, de impotencia, de rabia… Siempre creí que si dices NO nadie puede obligarte pues se considera una violación, pero ¿ocurre lo mismo si la persona que te fuerza es tu marido? 


    —Te quema el coño, ¡ya veo que era eso! —Sigue embistiendo cada vez con más fuerza.


    A pesar de tener los ojos cerrados y apretados, las lágrimas empiezan a correr por mis mejillas, me siento sucia, igual es cierto lo que dice y todo esto no es para tanto. Ya no sé ni lo que pienso. Mis sentidos me dicen que esta persona no puede quererme, que me vaya de su lado, que huya de su vista, de su vida y que no vuelva a saber de mí jamás. 


    Si estuvo mal lo que yo hice…, tal vez un testigo visual de esta noche gris, alguien que presenciara la imagen de Roberto cabalgando dentro de mi cuerpo contra mi voluntad con el único fin de herirme y maltratarme, alguien que pudiera entrar en mi mente y ver lo que siento en estos momentos. Quizás ese alguien pudiera poner en una balanza mi crimen y su venganza. El mismo alguien que cuestiona mi mal hacer, mis motivos, mis razones, que sin apenas escuchar los hechos ya le había dado la razón ciegamente sin concederme tan siquiera la oportunidad de contarle lo que tanto tiempo callé. Solo me viene a la mente una persona. ¿Qué pensaría si pudiera ver todo esto… mi hijo?


    Sale de mí con brusquedad, se levanta.


    —No me apetece ni seguir, me das asco. —Me mira con repulsión —. Vas a pagar todo esto, créeme.


    No puedo soportar que me siga mirando mientras estoy desnuda. Siempre ha sido así, desde siempre me avergoncé de mis pechos, de mi delgadez, nunca consentí salir desnuda o tan siquiera mantener relaciones con la luz encendida con tal de que no viera mi cuerpo, él fue el primero que alimentó mis complejos.


     


    —¡Maldita sea! ¡Móntate de una vez! ¡Nos vamos!


    —Roberto, tranquilízate, no puedes conducir ahora… 


    —¡Cállate y móntate! ¡No voy a estar más con la zorra esta!


    Fue uno de los viajes que hicimos sin pensar desde Granada, solíamos ir a menudo, su hermana trabajaba allí y aprovechábamos cuando podíamos para ir a verla. Decidimos que no estaba lejos de la playa y la podíamos disfrutar, aunque fueran dos días. Nacho tenía dos añitos y se lo pasaría bien. Nada más llegar nos sentamos en el bar, después de unas horas decidimos tomarnos la última en el hotel.


    —Roberto…, no empieces con tus manías, no he hecho nada.


    —¡Una puta! Eso es lo que eres. ¿No te da vergüenza?


    —Está el hotel pagado, por favor, no estás para conducir. Hazlo por tu hijo…


    —¡Estoy perfectamente! Como te tenga que subir yo te vas a arrepentir de no haberlo hecho tú sola.


    Su hermana se acerca al oído disimuladamente. —Haz lo que te dice, no discutas —dice bajito.


    —Tengo que coger las cosas de la habitación, id montando. —Me doy media vuelta.


    —Va a ver si le da tiempo a tirárselo —le dice a su hermana, ella niega con la cabeza y se monta sin decir nada.


    Como en tantas ocasiones no sé qué pudo ver que le hiciera pensar que estaba flirteando con el camarero. Pero en muchas situaciones, la mayoría, estaba convencida de que podía tener razón. Incluso llegué a creer que merecía el rapapolvo que llegó justo después de cargar las cosas y montar en el coche. Yo solo miraba y pensaba en Nacho. Si pasaba algo en el viaje no me lo perdonaría jamás. Yo era su madre y ante todo tenía que protegerlo, me sentía culpable por no plantarle cara y evitar el viaje. Pero era débil, siempre mandaba él.


    Golpes y más golpes en el volante insultándome, yo solo me limitaba a mirar por la ventanilla e intentar disimular las lágrimas. Me sentí culpable por privar del viaje a mi hijo y a su hermana, pagamos los dos días de hotel, pero solo estuvimos cuatro horas.


    —Es una vergüenza ¿Sabes, Carla? Es una tía exigente, caradura, que no sabe comportarse con vergüenza ni educación. No sé qué se cree que me está dando, no aporta nada en casa, tiene una mierda de sueldo, pero sí exige tener igualdad. ¡Eso sí que lo pide!


    Me mira y sabe que me está haciendo daño. Si ya es difícil aguantar sus palabras…, con su hermana delante es más humillante si cabe. Me seco las lágrimas que salen a raudales.


    —¡La voy a mandar a tomar por culo con su puta madre! ¿Qué mierda me aporta ella? Ni tiene cuerpo, ni físico, ¡tiene dos mierdas de ciruelas por tetas!


    Su hermana suelta una carcajada. —Perdón, me ha hecho gracia cómo lo ha dicho. —Me aprieta el hombro disimulando.


    El también ríe. —Es cierto, Carla, es triste encontrarte esto en la cama.


    Ese fue uno de los momentos en los que juré que se acabaría todo, me sentí humillada, agredida moralmente, herida, ofendida, burlada y despreciada.


    Aquella escena y aquellas palabras se me grabaron a fuego para jamás olvidar ni una sola coma de aquella tarde. Siempre permanecerán ahí, en mi recuerdo. Desde entonces jamás consentí que me viera desnuda, me avergonzaba de mí misma.


    Me levanto lánguidamente, me envuelvo la colcha con la mirada en el suelo, lo ignoro, estoy abatida mentalmente. Él mientras tanto, me sigue insultando mientras camino pesadamente al dormitorio. Lo que acaba de hacer no tiene nombre. A veces me pregunto cómo puedo aguantar tantos reveses, ya no se trata de poner la otra mejilla, se trata de dignidad, de salvaguardar mi persona.


     Una vez en el dormitorio cierro la puerta y dejo caer la espalda apoyándome en ella, suelto los brazos derrotados y la colcha resbala a mis pies. Me llevo las manos a la cara y me derrumbo entre sollozos encima de ella, tirada en el suelo, medio desnuda. Así es como me siento, desprotegida, desfallecida, pisoteada, hundida, quiero que alguien venga en mi ayuda y me saque de aquí, quiero huir, quiero perderme y no volver jamás, ¡quiero morir! 


     


     Sí…, pensé en morir.


     Quizás sería lo mejor, la mejor manera de salir de esto sin que nadie me cuestione. Pienso en el modo de hacerlo, ¿quizás en la bañera? Me lo planteo seriamente, pero enseguida pienso en mis hijos, ¿qué será de ellos cuando yo no esté? Hacerles pasar por un trago de ese calibre, verse aún pequeños y solos, sin tener a su madre cuando necesiten una caricia, un beso, un consejo, o tan solo la tranquilidad de mi sonrisa, que nadie les compre ropa a tiempo y vayan con harapos, que tengan que aguantar las malas formas de otras personas, que les puedan pegar, incluso maltratar…


    Visualizo una imagen de Hugo en un rincón tapándose con los brazos la cara y la cabeza como puede, para evitar los golpes de una mano robusta y fuerte a causa de mi cobardía.


     Amortiguo un grito desgarrador con el trapo de la impotencia, la desesperación la angustia, ¡ansiedad! Mientras, me retuerzo llorando en mi dolor. Doy un golpe con el puño cerrado en el suelo al ver que no tengo salida, al menos no la veo porque jamás permitiría que mis hijos pasaran por eso. No lo haré, aunque tenga que aguantar esto y más. Ellos son lo primero, mi vida es de ellos porque, desde que nacieron, no me pertenece.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPITULO 6. No, por favor.


     


    —Vamos, vuelve a llenar —le dice Dan al camarero entre risotadas y vítores de los componentes de la mesa.


    Joel saca de su bolsillo el móvil, le echa un vistazo y se lo vuelve a guardar.


    —¡Vamos, Jo! La noche acaba de empezar, ¡anímate!


    Joel sonríe desganado y levanta su botella en señal de brindis.


    Las palabras remotas de una reportera le hacen dirigir la vista al monitor que se encuentra frente a él.


    “Una nueva víctima de violencia de género, una mujer de 41 años de edad, ha sido hallada en su casa con diversas puñaladas de arma blanca que, según los testigos fueron propinados por su propia pareja. Al parecer, los vecinos dieron el aviso al escuchar los gritos de socorro de la misma. Pese a la rapidez del Samur y tras intentar la reanimación de camino al hospital, no consiguió llegar con vida. Según fuentes oficiales nunca había habido ninguna denuncia de maltrato por parte de ella. El marido ya ha confesado y se encuentra detenido a la espera de pasar a disposición judicial”.


     


    —¡Vamos, Joel! Levanta tu botella, ¿a qué esperas? —Joel sale de su ensimismamiento y dirige de nuevo la vista a sus compañeros, que lo miran con sus copas alzadas.


    —Perdón —Coge su botella y la alza.


    —¡Por el nuevo papá! —Canturrean a coro mientras hacen tintinear los vidrios.


    Joel da un trago, saca su cartera, deja un billete en la mesa y echa a andar.


    —Eehh ¿dónde vas? Tienes la cerveza entera.


    Al oír las palabras frena, aprieta la mandíbula y se vuelve. —Tienes razón, arreglado. —Coge la botella y se dirige a la salida con ella.


    Una vez fuera el ruido de voces y el estruendo dan paso al sosegado y sereno sonido del mar. Sin pensárselo dos veces cruza y se dirige hacia allí, saca el teléfono y toma asiento en la arena.


     


    Joel. 11:34 pm


    Hola Leire, perdona que te moleste, soy yo de nuevo, por favor…, necesito saber cómo esta y no quiero meterla en problemas. Solo dime si está bien, porque me voy a volver loco, un saludo.


    Se lo piensa unos segundos antes de darle a “enviar”.


     


    —A veces crees que el mundo se desmorona a tus pies, y tú con él ¿no es así?


    La voz proviene de detrás de él, pero no se inmuta, guarda su teléfono y da un trago a su cerveza dirigiendo la vista al haz de la luna llena que se refleja en el agua.


    —Sé que no tengo derecho a pensar eso si esas palabras provienen de ti.


    Dan llega a su altura y se sienta junto a él.


    —Bueno…, todos tenemos nuestros demonios, qué más da lo largas y encendidas que estén sus garras. —Pone su cerveza delante invitándolo a chocarlas. —¿Sabes algo de ella? Lo último que pude averiguar es que estaba bien, pero por alguna razón no cogía el teléfono.


     Joel da un trago a su cerveza. 


    —Poco más que tú, volvió a pillarla contestando a uno de mis mensajes. No dejo de darle vueltas a cómo estará y que le hará él. Si le pasa algo… 


    —Veré que te puedo averiguar mañana…, por cierto, Andreita…, está cañón, pero no veas que carácter, es muy testaruda, pero por ti…, insistiré.


    Joel sonríe. —Por fin una que te ponga en tu sitio, estás acostumbrado a los algodones dulces que te babean.


    —¡Vamos! ¡Estamos! —Le da con el puño en el hombro —¿Desde cuándo te has salido del círculo?


    Joel sonríe y mira de nuevo al agua. —Es cierto, yo también estaba, para qué complicarse estando lo fácil… —Niega con la cabeza.


    El sonido de un correo entrante lo alerta.


     


    El vaivén de las sombras de las ramas que se reflejan a través del balcón es lo único que consigo enfocar desde mi cama. Con la mirada catatónica, perdida en ellas, inmóvil en mi posición fetal, tan solo un lento parpadeo… 


    No he conseguido dormir ni tan siquiera una hora. Mi lucha por sacar todo recuerdo de mi mente se ve derrotada a cada segundo. Solo quiero permanecer así hasta que vuelva a anochecer, ese es mi deseo. Continuar en un silencio absoluto sin ruidos, ni voces, ni siquiera murmullos, tan solo el silencio acompañado tal vez por el canto de los pájaros. Pero sé que no será así. 


    Unos pasos amortiguados y el clic pausado de la puerta me dan la razón en lo que temía: que mi deseo nada tenía que ver con lo que ocurriría en realidad. Lo oigo adentrarse en el dormitorio, no me inmuto, ya nada me importa., ni me asusta. Tan solo dirijo la mirada al reloj el tiempo suficiente para comprobar la hora, las ocho y diez. Vuelvo a centrarla en la ventana, Roberto se sienta a los pies de la cama. 


    —Antes de nada, quería pedirte disculpas por lo de anoche.


    Sigo en estado catatónico, no quiero ni mirarlo, jamás lo perdonare. Lo ignoro, esas palabras son las de siempre, me saben a paja, no son ciertas y no hay ni una brizna de verdad en ellas.


    —Aunque lo merecieras no debí comportarme así, al menos…, no debí forzarte.


    Oh vaya, el resto de la noche sí me la merecía, por lo visto. Salir cada quince minutos para insultarme y maltratarme durante una noche entera está dentro de lo normal. ¡No te quejes, Lena! ¡Esto lo viven casi todas las mujeres todas las noches! Al menos las tontas como tú, y tú seguro que te llevas la palma… Hasta mi voz interior se cachondea de mí.


    —Quiero que sepas que esta vez no voy a decir nada, porque serás tú misma la que lo haga, les dirás lo que has vuelto a hacer, deberías tener el coño de hacerlo, ya que al parecer lo tienes para otras cosas.


    Cierro los ojos, no puedo más, después de esta noche sigo con mi castigo, de nada sirvieron mis explicaciones y mis ruegos de perdón, no puedo creer lo que oigo.


     —¿No has tenido bastante…? Me voy, lo siento, no puedo más.


    Sonríe con ironía.


    —Dale una explicación a tu hijo de por qué te vas, luego te largas.


    —No me voy por haber estado hablando con alguien, me voy por ti, por tu comportamiento. ¿Vas a contarle a tu hijo lo que has hecho tú?


    —No he hecho nada, es tu palabra contra la mía, no te creerá, ni nadie,… Se pondrá de mi parte cuando sepa el porqué, mis motivos son de peso.


     —Sacado todo de contexto. Lo tienes todo bien calculado, ¿verdad? Diga lo que diga seré la culpable ¿no es así? Si me voy harás ver que me voy con otro, lo utilizarás con mi hijo para que me odie. Si me quedo, toda tu familia sabe ya lo que hice y jamás haré una vida normal contigo, más que nada porque nunca la hemos tenido…, y ahora mucho menos. Siempre estarás ahí para recordármelo, siempre controlando mi teléfono y yo viviré con vergüenza las reuniones familiares.


    —Tú te lo has buscado. Ahora deberías ser honesta y llamar a tu hijo para explicarle que después de lo que has vuelto a hacer quieres irte, aunque…, si lo prefieres lo hago yo.


    Cierro de nuevo abatida los ojos, después de una noche de estas y este encierro psicológico… 


     —¿Dónde está mi teléfono? Dámelo.


    Me mira y niega con burla…,


    —Me temo que no va a ser posible, lo hice añicos a martillazos…, por no dártelos a ti. —Se levanta y se dirige a la salida.


    Me incorporo de inmediato. —¿Qué?


    Sale del dormitorio, me levanto y salgo hacia el salón detrás de él.


     —¿Que has hecho qué?


    Roberto me ignora y se sienta en el sofá.


     —No es cierto ¿verdad?


    —Si tú lo dices…, —contesta sarcástico.


    De pronto aparecen ante mí las ráfagas de anoche, no era un sueño, ¡los golpes que me tambalearon en sueños hasta caer eran eso! 


    Repaso todo el salón con lágrimas en los ojos en busca de lo que pueda quedar del móvil.


    —Está en la basura —informa distraído encendiendo el televisor.


    Me dirijo hasta allí, tiene que ser una broma, seguro que no es cierto y solo es para seguir haciéndome daño. Saco el cubo de debajo del fregadero. Un escalofrió me atraviesa el estómago en forma de puñalada, no solo por el móvil, sino al verificar hasta qué punto he enfrentado el peligro pasando esta noche a solas con él bajo los efectos del alcohol. 


    Cojo los restos con las manos temblorosas, la pantalla está machacada en mil pedazos, los trozos del interior resbalan entre mis dedos, no puedo aguantar las lágrimas y exploto. Me arrodillo desplomada junto al cubo, ya no tengo lágrimas, solo viene a mi mente que podía haber hecho esto conmigo, que podía haber sido mi cabeza. Me asalta una especie de alarma, ver ese destrozo me recordó de inmediato el momento en el que vi el amasijo de hierros que quedó del siniestro del coche. Acababa de ver la bestialidad que podía llegar a cometer. 


    —Vaya, ¿tanto cariño le tenías? ¿Apenas tres días y lloras así por él?


    Niego incrédula y lo miro.


     —¿Cómo has podido hacer esto? ¿Cómo has sido capaz? —digo con ira. – Casi setecientos euros…,


    —No.…, casi ochocientos — dice con risa burlona—. Después pensé que se lo podía haber quedado Nacho, pero…, ya sabes que no pienso las cosas cuando he bebido, si no reviento con el teléfono…, no quieras saber lo que se me pasó por la mente.


    Un nuevo escalofrío me asalta, me tapo la cara con las manos y niego.


    —Aun así…, —dice chulesco —lo compré yo, y puedo hacer con él lo que me plazca. —Saca su teléfono y marca.


    —Hola, Nacho, campeón, ¿estabas dormido? Bien, cuando puedas vienes a casa, tu madre quiere hablar contigo… Está bien, la semana que viene salimos y os lo compro ¿vale? Hasta ahora, campeón.


    Una punzada me golpea al ver que en breve tendré que decírselo a Nacho. Definitivamente, decirle a tu hijo que de nuevo has hablado con el extraño me sabe fatal, sé que diga lo que diga lo verá mal, seré la culpable. Todo lo que diga Roberto estará más que justificado. Las cosas no son como él pretende hacerlas ver, sé que lo hace para dañarme y de paso justificar su postura y así, salir una vez más airoso.


    Lo miro mientras cuelga con cara de asco, sabe muy bien que me tiene atrapada, que estoy perdida y acorralada. Me levanto y me dirijo al dormitorio, no puedo hablar con Nacho, no me siento preparada, estoy cansada, abatida en todos los aspectos. Me paro en mitad de la escalera y me doy media vuelta, él esta abajo, mirándome arrogante.


    —No me hagas hablar con él, por favor. No quiero que lo sepa.


    Tuerce la cara. —Pues tendrás que aceptar todo esto, quedarte y aguantar cuanto tenga que decir.


    —Te he dicho que me voy, Roberto. No puedo más, por favor, guarda silencio esta vez, ya se lo contaste todo…, no debe saber más. Me iré y te dejaré en paz. Hazlo aunque sea por el silencio que yo guardé sobre lo tuyo, y yo tampoco diré nada de esta noche.


    Ríe irónicamente. —Por supuesto que no dirás nada, nada puedes demostrar. Respecto a contárselo, no, lo siento, se lo contarás, le dirás que te vas, y que has vuelto a hablar con él.


    Sonríe.


     —No piensas en él ¿verdad? Solo piensas en herirme tanto como puedas ¿no es así?


    —Lárgate hasta que venga Nacho que aún no respondo ¡estúpida! Solo si te quedas y afrontas lo que te venga, ¡si te vas…, se lo dirás!


    —No me quieres a tu lado, ¡me odias! Deja al menos que me vaya con dignidad, aunque solo sea porque soy la madre de tus hijos, ¡no me hagas pasar por esto!


    —Es tu decisión, tú decides, perderás a tu hijo, me encargaré de eso. —Da media vuelta y se marcha a su despacho.


    Lo sigo con la mirada, decepcionada por el hecho de haberle estado rogando, no me puede humillar más. Subo las escaleras, sé que es tontería pedir un poco de juicio, no sé por qué me odia tanto, jamás lo entenderé. Pero estoy entre la espada y la pared. Seguir con su juego o enfrentarme a mi hijo.


    Entro en el dormitorio y me dirijo al baño, necesito una ducha para despejarme y buscar alguna respuesta clara. Abro el grifo de la ducha y me sumerjo en ella. Me quedo perpleja al verme, paso mis manos por los moratones negros en distintos sitios de mis muslos, cierro los ojos deseando que el agua lo arrastre todo.


     La cabeza ya no me responde, mi mente no es más que un embrollo de pensamientos biselados por el atropello de cosas que están sucediendo. Aún no soy consciente de la noche pasada, parte de mí…, como si fuera un mal sueño, de esos que vives con verdadera angustia pero que más tarde recuerdas en secuencias borrosas. Imagino que no dormir absolutamente nada está pasándome factura, o quizás solo sea algo más que añadir a la culpa, la preocupación, la impotencia…, 


    No sabría decir el tiempo que permanecí bajo el agua. Mi mente, sorprendentemente, estaba en blanco, pero en cuanto fui consciente de que estaba allí cerré el grifo y me envolví en la toalla.


    Me visto con un pantalón cómodo pero largo para ocultar los morados y me derrumbo en la cama, aun no tengo claro qué hacer ni qué decisión tomar cuando oigo hablar a Nacho a lo lejos. El corazón se me acelera al instante ¿tengo realmente que pasar por esto? Vamos, Lena ¡decídete! Ya es hora de que cortes los hilos de su marioneta, eres fuerte, más de lo que imaginas, ¡es ahora o nunca! Saca tu valor, tu coraje.


    Escucho sus risas tras la puerta, no me lo puedo creer, ¿está bromeando? ¿Cómo se puede cambiar tan fácil de papel? Cierro los ojos y cojo fuerzas, oigo el clic de la puerta, Nacho entra sonriendo, en ese momento se esfuman todas las fuerzas que había conseguido reunir…, sé que le voy a borrar de un plumazo esa preciosa sonrisa suya. Me parece increíble que Roberto no se dé cuenta, porque es hacerle sufrir.


    —Tu madre quería hablar contigo.


    Me quedo mirándolo, ¿cómo puede ser tan falso? ¡Nada más lejos de la realidad!


     —¿Qué es? —Nacho sonríe —¿Te pasa algo? Tienes mala cara.


    Deduzco que no puedo disimular la cara hinchada por haber estado llorando. Trago saliva, ¿qué le digo? 


    —Sí, estoy bien. —Agacho la mirada, no sé cómo lidiar con esto. ¿Dónde está la voz interior en estos momentos?


    Nacho, al ver que no digo nada, mira a su padre.


     —¿Ocurre algo? ¿Qué es?


    Roberto se encoje de hombros.


    —Tu madre me ha pedido que te llamara, ella sabrá. Tenía algo que decirte, al parecer ella cree que la odiarás si decide irse.


    Nacho arruga el entrecejo.


    —No…, pero ¿por qué quieres irte? Creía que ya estabais bien.


    Roberto no pierde oportunidad. —Bueno…, al parecer no, aún tiene dudas. 


    Lo miro con ira.


    —Nacho… —Los ojos se me vuelven a llenar de lágrimas, este es un momento duro para mí, lo sabe perfectamente. —Si decido irme… —Trago de nuevo saliva —¿seguiría siendo la misma para ti, te enfadarías?


    No le deseo este momento a nadie, las lágrimas empiezan a salir a raudales sin poder contenerlas.


    —No digas tonterías, claro que sí, eso no cambiará.


    —Ves…, eso es lo que yo le he dicho. Si te quieres ir, con Nacho no vas a tener problema. La pobre estaba preocupada, piensa que si se va…, te va a perder.


    Nacho lo mira en silencio y después a mí, que no dejo de llorar. ¡Cómo le da la vuelta a la historia! Niego al oír sus palabras. ¿Cómo explicar que nada es así después de lo que le queda por escuchar? Me veo impotente, acorralada en una gran trampa.


    —Bueno…, ella quería contarte algo más…, por qué se va.


    Me miran los dos atentos. Me seco las lágrimas con la colcha. Si cree que no voy a ser capaz de decírselo se va a equivocar, jugaré a su juego, pero no voy a seguir con él. Me iré, pese a tener que pasar por esto.


    —Vamos, tranquila, cálmate. ¿Qué pasa?


    Cojo aire.


    —Nacho…, he vuelto a hablar con él —Las lágrimas ya no me dejan ver—. Solo han sido un par de correos, lo juro.


    A Nacho se le transforma la cara de inmediato, aprieta la mandíbula.


     —¿Qué me dices, Nacho? ¡La pillé! Llegué sin esperárselo. Sepa Dios las veces que lo ha hecho. ¡Nos ha engañado de nuevo a todos!


    Nacho traga saliva, pero no dice nada, su cara ya habla lo suficiente.


    Yo no paro de llorar, intento luchar contra mis nudos para poder sacar mi voz e intentar defenderme, pero es casi imposible. Me quiero morir en este instante. Pensar en lo que puede estar pasando por su cabeza me está matando. Diga lo que diga, contado así, no tiene justificación, esa es la verdad.


    —Escucha, no me voy por eso, Nacho. Solo quería decírtelo porque él lo ha querido así, pero… —Me seco de nuevo las lágrimas que no me dejan ver —Pero, él está comportándose… —Niego con la cabeza, ¿podría decirle que me ha forzado? ¿Decirle algo así a un hijo? La verdad es que no soy capaz, además ni siquiera lo va a creer —. Me ha tenido toda la noche despierta insultándome ¿sabes?


    La risa de Roberto suena tan fuerte como falsa.


     —¿Qué me dices, Nacho? ¡Le parece mucho! ¿Tú qué hubieras hecho? Demasiado poco he hecho…, —Lo mira buscando su apoyo.


    Nacho niega con la cabeza. Pero calla…


    —No quería haberte dicho nada, todo ha sido idea suya, me ha roto el móvil a martillazos, no me voy por otra persona Nacho, me voy por su comportamiento, ese que tú no conoces…, y que posiblemente nunca llegues a conocer.


     —¡Que no se va por otro dice…! —comenta con ironía.


     —¿Cuál es su comportamiento? —Pregunta Nacho serio con un movimiento rápido de barbilla —¿Que te ha insultado? Demasiado bien ha reaccionado y poco ha sido romperte el móvil. No sé cómo me hubiera comportado yo en semejante situación.


    El mundo se derrumbó a mis pies, sus palabras se clavaron como cuchillos candentes en mi alma.


    Aparto mi mirada ensangrentada por las lágrimas, no puedo mirarlo más, mi vergüenza va más allá de lo soportable. Sentí una profunda decepción al averiguar que mis temores estaban bien fundados. Si tenía alguna esperanza de que comprendiera que su padre no llevaba toda la razón…, Al momento me di cuenta de que no podía seguir nadando ni avanzar contra una corriente tan violenta para salvar algo que no existía para él.


    Roberto orgulloso de sus palabras se acerca a él, le da una palmada en el hombro.


    —Tranquilo, campeón, siento que tengas que ver todo esto.


    —Me voy, vosotros veréis. La tita Carla me ha dicho que vendría en un rato. —Se da media vuelta y sale sin decir nada más.


    Me doy la vuelta y encojo mis piernas, me tapo la cara con la colcha y me dejo llevar deseando que se vaya de mi vista cuanto antes.


    Roberto me mira y lentamente se da media vuelta mientras sonríe.


    ***


    El chasquido brusco de la manivela de la puerta me hace dar un sobresalto.


    —Sal al salón, ha llegado mi hermana —dice cerrando inmediatamente después.


    ¿En qué momento me dormí? Miro el reloj perdida en busca del tiempo que ha transcurrido. Cierro los ojos de nuevo, me lamento por mi situación, estoy desastrosamente desfallecida y hundida. No quiero ver a nadie, pero no me fio la conversación que pueda tener a solas, espero que al menos esta vez mantenga la boca cerrada, que se conforme con que lo sepa solo su hijo, aunque sé que mis esperanzas son vanas. 


    Me dirijo al baño y me miro en el espejo, es cierto cuando dicen que la cara es el espejo de alma, porque así es, no me reconozco: está hinchada por completo, los parpados han doblado su tamaño, los ojos enrojecidos por las lágrimas, creo que nunca me he visto así…, niego con la cabeza, abro el grifo y después de unos segundos refrescándome la cara, me dirijo al salón.


    —Hola, Lena, ¿Por Dios…, qué te pasa?


    Sabía que mi cara no lo podía disimular.


    —Bueno…, hemos tenido una noche movidita —dice Roberto con sorna.


    Me quedo mirándolo esperando adivinar cuál es su resultado. 


    Carla me mira —¿En serio?


    Me acerco a la chimenea junto a ella, me siento en el suelo sin decir nada, mejor esperar hasta ver qué camino decide tomar.


    —Pues sí…, ayer estuvimos de fiesta, y la noche ha sido intensa.


    ¿Puede ser que esté poniendo una excusa? Quizás esta vez lo deje pasar.


     —¿Pero bien? ¿O mal? Porque tiene una cara…, 


    —Bueno…, pregúntale a ella, ella es quien mejor sabe los motivos.


    Ya me extrañaba a mí…, sonrío con ironía y niego con la cabeza, es increíble.


    —Que lo diga ya…, —la miro —Está deseando.


    Carla lo mira. —¿Qué pasa?


    Roberto se abre una lata de cerveza y le da un buen trago. Es increíble, no sé cómo puede estar otra vez bebiendo.


    —Está ciega con el querido, ha vuelto a hablar con él. La pillé de nuevo.


    Agacho la cabeza, no queda más vergüenza en mi cuerpo, mi odio hacia él está afirmándose a pasos agigantados.


    —Escucha…, solo han sido un par de mensajes, en serio, solo quería saber cómo estaba…, 


     —¡Vamos, Lena! ¡Venga ya! ¡Esto ya pasa de castaño oscuro! ¡Si lo que quieres es irte pues hazlo de una vez!


    No puedo creer lo que oigo…, una punzada me golpea de nuevo, no tengo bastante con Roberto…, 


    —Quizás lo haga, pero no por la otra persona, sino por hacer todo lo que está haciendo. Solo han sido dos mensajes, no hay nada más, pero no sabes cómo ha estado toda la noche. Yo… 


    Tengo que dejar de hablar, un nudo de impotencia y desolación oprime mi garganta. Me siento sola ante ellos, desprotegida. Siento que se han unido para sacrificarme. Aquí tomo la determinación, me voy, me iré de casa, no puedo más, me rindo.


    —Pues hazlo, pero no juegues más con mi hermano —me dice seria.


    —Ya está…, déjalo, si quiere irse no la voy a frenar, pero yo la perdono.


    Lo miro, ¿pero qué está diciendo?


    Sé que alguna vez todos hemos tenido la sensación de estar en un lugar que no es el tuyo, ese momento en el que te quieres ir con tu gente, que revives el cariño de tu madre, de tus hermanos…, así me sentía yo.


    Carla se levanta y va junto a Roberto. Tienen una conversación entre ellos, ignorándome, él por su parte le hace saber el cariño que me tiene y que va a intentar solucionar esto. Me mantengo alejada de ellos, ¿para qué intentar defenderme si ya sé que es inútil?


    Tras unos minutos me levanto y me dirijo al dormitorio con la decisión tomada. Descansaré y prepararé todo para marcharme.


     


    Cuando desperté estaba todo oscuro, tan solo eran visibles las sombras que proyectaba la Luna.


    Sin mirar el reloj me dejo llevar por el silencio y la tranquilidad, tras un lento parpadeo vuelve a mí toda la realidad, avivada ahora por la lucidez que da el descanso.


    Me levanto y me dirijo al balcón con la necesidad de sentir el aire fresco. Siento que me ahogo, que me falta el aire, me apoyo en la barandilla echando la cabeza hacia atrás. Cierro los ojos y tomo una bocanada e intento tranquilizarme. Abro los ojos lentamente y los destellos plateados de las estrellas me devuelven un poco de calma. Observo el firmamento, que nos hace tan pequeños y vulnerables, al que siempre le hacemos la misma pregunta, “¿Por qué?” Ese gran vacío en el que todos nos hemos querido perder alguna vez.


     Cierro los ojos de nuevo, me pregunto cómo será mi vida fuera de aquí, ¿seré capaz de vivir una nueva vida? Es difícil. Durante veinte años, mi libertad y mis decisiones han estado sometidas a alguien y han dependido de otras personas. Algo tan común como votar a un partido político…, jamás voté por mí misma, siempre tenía el sobre preparado. Ladeo la cabeza en señal de negación. Te imponen la forma en que debes pensar u opinar, el caso es que no eres nunca dueña de tus decisiones, ni siquiera cuando crees que eres capaz de tomarlas, es por eso que te preguntas si el mundo no te vendrá grande.


    Miro alrededor, probablemente sea la última vez que mire desde aquí. Con estos sentimientos y con la esperanza de dejar aquí esta angustia, me concentro en los cientos de sonidos que rompen el silencio. Sería bonito grabarlos en la memoria para poder reproducirlos de nuevo cuando no esté aquí.


    Aunque estamos a finales de abril, a estas horas hace fresco aquí, así que me arropo con mis propios brazos. Me doy la vuelta lentamente y me dirijo al armario. Una gran maleta se muestra delante de mí, alargo la mano, la alcanzo y la dejo encima de mi cama. Abro la cremallera y su vacío me hace pensar y preguntarme si este hueco es suficiente para trasladar veinte años de mi vida.


    Voy colocando todo lo que veo pertinente dejando solo lo del aseo por meter. Miro el reloj, las doce y diecinueve, es tarde, no debería irme a estas horas, pero me asalta la duda de si después de unas horas, en frio, seguiré pensando de la misma manera. Al volver a mirar la hora decido no salir, convenciéndome a mí misma que mi decisión no cambiará.


    A la mañana siguiente, cuando sonó el despertador, yo ya estaba duchada y vestida. Apenas había podido pegar ojo. Harta de dar vueltas, a las seis decidí levantarme. Me dirijo a la cocina, necesito un café urgente. Pongo la cafetera mientras pienso cómo se estarán apañando los niños. Con todo este lío, Nacho decidió quedarse en casa de los padres de Roberto y que Hugo estuviera con él, no puedo ni llamarlos. 


    Deduzco que Roberto ya se ha marchado, últimamente madruga mucho, no entiendo exactamente para qué…, pero es algo que ya no me afecta. Podría salir de dudas abriendo su despacho, pero habiendo tomado la decisión que he tomado…, no me importa en absoluto que esté o no esté, que su despacho se encuentre recogido, sucio o.., como quiera. Me da igual, de ahora en adelante será su problema.


    Con mi taza me siento en la barra, me viene de nuevo a la mente Joel, como estará, que pensará de todo esto. Estos días han sido una verdadera tortura, pero siempre ha estado ahí, en mi mente, me paro por un momento a pensar si ahora que me voy… ¿podría hablar con él? Niego con la cabeza, me lamento por mi situación, ahora estaría hablando con mis chicas del WhatsApp. Se estarán preguntando qué pasa conmigo, seguro, las echo de menos, llevo casi un mes sin poder hablar con nadie, además están todas mis amigas de aquí que deben estar pensando qué problema debo tener… 


    Le doy un último sorbo al café y vuelvo al dormitorio para terminar la maleta. Me detengo delante de ella, es extraño, no eres consciente de la realidad, la mente es sabia, ahora lo sé y para que no sufras te engaña haciéndote creer que es uno de tantos equipajes que preparas para la playa, o para algún viaje inesperado, pero esa sensación se esfuma al instante, al darte cuenta de que esta vez no va más ropa que la tuya. 


    El chirrido de la puerta abriéndose lentamente me hace girar la cara. Roberto aparece tras ella. ¿Qué hace él aquí? Mi respiración se acelera, no entiendo nada, pero salir de casa con él va a ser más difícil y mucho me temo que eso es lo que pretende.


    Me giro de nuevo mientras termino de meter y doblar unas camisetas, él se acerca despacio.


     —¿Estás segura de lo que vas a hacer? ¿Crees que vas a vivir con lo que ganas?


    Tuerzo la cabeza con un movimiento brusco.


    —No tienes que preocuparte por eso, me buscaré la vida.


    Ríe con sorna.


     —¿Tanto te da esa persona como para que dejes tu vida?, ¿tus hijos?


    Una punzada de dolor me atraviesa al oír esas palabras.


    —Cree lo que quieras, tú y yo sabemos perfectamente por qué me voy. En el fondo sabes que debería haberlo hecho antes, hay líneas que nunca se deben cruzar y tú hace mucho que las traspasaste con creces.


    Se queda mirando la maleta, se da media vuelta y se va.


     


    Una vez recogido todo sujeto el asa de la maleta y tiro de ella, bajo la escalera y me encuentro a Roberto en el sofá llorando.


    Mis nervios y mi sentimiento de culpabilidad suben hasta un nivel alarmante, dejo la maleta y me dirijo hasta él.


    —Escucha, Roberto…, esto no puede seguir, somos muy distintos. Tú…, —dejo caer los brazos derrotados y niego con la cabeza —Tú me querrás a tu forma, pero créeme que no es la manera. Tal vez consigamos encontrar la felicidad lejos el uno del otro.


     —¡Vete de una puta vez! ¡Crees que soy tonto! ¡Te vas con el mierda ese!


    —Roberto, deja a esa persona al margen de una vez, es cierto que hablé con él, pero nada tiene que ver con esto. No debiste reaccionar ni comportarte así, lo cierto es que nunca debiste hacerlo, y llevas veinte años haciéndome daño, humillándome, insultándome y…, 


     —¡Basta! —Se seca las lágrimas con las manos —¿y te has dado cuenta ahora? ¡Qué casualidad! ¿No?


    Las lágrimas empiezan a brotar de mis ojos también, la verdad es que me parte el alma verlo, empiezo a dudar de mi decisión.


    Me seco las lágrimas con la mano. —No.., la verdad es que no, yo sabía que tarde o temprano esto acabaría pasando, tal vez esto solo haya ocurrido para hacerme ver cómo es tu amor en realidad y tu reacción ante una situación que ni de lejos es comparable a lo que ocurrió contigo. Defender, callar, hablar, solucionar con amor y respeto…, todo lo contrario a lo que has hecho. 


    Roberto no para de llorar, jamás lo he visto así, me levanto y me dirijo al baño, me estoy ahogando, me cuesta respirar, verlo así me desarma, tal vez esté arrepentido de verdad.


    Me miro en el espejo y tomo una bocanada de aire, los ojos vuelven a estar hinchados, cojo la toalla, la pongo bajo el chorro de agua fresca y la aprieto contra mi cara. Dios mío… ¿qué voy a hacer? Esto es duro, muy duro. Lo veo a él, pienso en mis hijos, las lágrimas salen a raudales, me siento acorralada, atada, no sé qué hacer. Tal vez sea como él dice y tenga razón, quizás no es para tanto y… ¿me estoy excediendo? Mi mente me grita a viva voz, lo oigo a la perfección, quiero irme…, huir, desaparecer de una vez.


    Vuelvo al salón con la firme convicción a pesar de la difícil escena y me siento junto a él.


    —Vas a hacer polvo a tus hijos, serán unos desgraciados, y tú no tendrás ni para comer, me encargaré de eso. Los dejas aquí, abandonados, ¿no te da vergüenza?


    —No dejo a mis hijos abandonados, Roberto, no vuelvas a decir eso —digo enfadada con voz ronca —Se quedarán hasta que yo esté instalada y arreglemos los papeles, después se vendrán conmigo. De lo demás no tienes que preocuparte, pero deberías dejar de atacar y hacer un intento por llevarnos bien. Si nos ven bien…, ellos estarán bien, no son los primeros hijos cuyos padres se separan.


     —¡Lárgate ya!


    La voz me hace dar un brinco, me quedo mirándolo, me cuesta creer que esté así, igual sería malpensada si creyera que está haciendo todo esto a propósito para hacerme sentir peor. Me levanto y me dirijo hacia la maleta, paro delante de ella mirándola fijamente. Vamos, Lena, cógela y sal de aquí cuanto antes, no lo escuches, sus lágrimas son falsas.


    Alargo la mano escuchando el llanto de Roberto, aprieto el asa, pero la culpabilidad, la pena, mi flaqueza, mi indecisión, y dejarlo en este estado… Suelto el asa y me voy a mi dormitorio corriendo, voy al baño y me dirijo de nuevo al espejo llorando, me tapo la cara.


     —Dios, ¿qué hago? —Me agacho lentamente hasta apoyar mis rodillas en el frío pavimento—. Por favor, ayúdame, —ruego entre hipidos —dame fuerzas, ayúdame a irme.


    Después de varios minutos rogando ayuda y pidiendo la fuerza que me faltaba, intento serenarme, me miro de nuevo al espejo e intento ver a esa persona decidida de anoche, la que tenía la seguridad de llevar a cabo su decisión, e intento mirar en mi interior, enfoco la vista en la nada.


    Eres más fuerte de lo que crees, ¡mucho más! Lena, no te rindas ahora, tomaste una decisión. Ya sabes lo que vas a tener si te quedas. Nada es fácil, alcanzar un sueño y tu felicidad solo tiene un camino: lucha para abrirte paso hacia él, recuerda esa niña que peleaba por lo que era suyo, esa niña que repetía con orgullo lo que jamás estaría dispuesta a aguantar, esa niña que estaba segura de que su paso por la vida dejaría una huella en el mundo, esa que ahora es mujer, la que ahora ves… ¿Dónde estás, mi niña?


    Mi vista vuelve a enfocarse en mi reflejo, un calor me recorre el pecho, abro el grifo me refresco la cara y salgo decidida hacia el salón. Roberto me mira mientras me cuelgo el bolso.


    —Al final ha podido él ¿verdad? ¡Te vas con él!


     —¿Recuerdas las palabras que te dijeron una vez, Roberto? Seguro que sí…, porque estaban cargadas de verdad —le pregunto mientras agarro fuertemente el asa de la maleta.


    —No sé a qué te refieres.


     —“A tu mujer no te la quita nadie Roberto, tu mujer se va a ir solita”. —Doy un empujón al asa y hago rodar la maleta hasta la puerta.


    Una vez allí me paro antes abrir el pomo.


     ¿Habéis soñado alguna vez con volar? Yo sí…, hasta el punto de buscar su significado. Significa que no estás a gusto con tu vida, que te quieres liberar, que no eres tú y quieres correr en busca de ti misma…, que vives una vida falsa, y os puedo asegurar que es así. Pero es difícil emprender el vuelo.


     Me giro mirando a mi alrededor, me imagino la vida fuera de mi casa. Sé perfectamente que es lo mejor y más acertado, pero en el fondo tengo miedo a cambiar, a probar lo desconocido. Es como echar a volar sobre un gran precipicio, te ves al filo, asusta, impone y el instinto es dar un paso atrás para no caer y alejarte del peligro.


     Pero tu otro yo, el valiente, el decidido, el que ansía ser feliz, te dice que te acerques, que extiendas los brazos, que cierres los ojos y te lances al vacío, porque una vez que te das cuenta de que estás volando, que no caes, que los miedos solo están en tu mente, que eres libre, que pruebas el roce del viento en tu rostro por primera vez… ese otro yo te pedirá que abras poco a poco los ojos y mires el paisaje inmenso y descomunal desde arriba, los valles y los verdes prados, los lagos, las impresionantes montañas nevadas con el contraste de la abundante vegetación… Tendrás el mundo a tus pies, verás lo que realmente siempre hubo y estuvo ahí para ti. Ese otro te dice que si miras atrás sea solo para ver cómo van cayendo al vacío tus cadenas, tus eslabones, esos que te tuvieron atada, recluida y te van liberando poco a poco de sus ataduras. Será en ese preciso instante cuando nos daremos verdaderamente cuenta de que nada es imposible si luchamos por ello y no tememos vivir. 


     


     —¡Lena, por Dios! ¿Dónde estabas?


    —Hola, hermanita, yo también te quiero. —Saludo mientras cuelgo el bolso en la percha.


     —¿Qué te pasa? ¿Ocurre algo? 


    Me encojo de hombros – Bueno, me he ido de casa.


    Ali abre los ojos y abre la boca.


     —¿En serio? Pero ¿estás loca?


    —No, no puedo más, Ali. Tendremos que solucionar esto desde fuera, no puedo estar más allí.


    —Lena, debes quedarte en casa hasta que los papeles estén listos, no tienes que ser tú la que salga, ¿has pensado que puede denunciarte por abandono de hogar?


    —No creo que lo haga. Estando Nacho no se atreverá. Hay cosas que no entenderías, pero no puedo estar allí, créeme. No quiero que sea él quien salga de casa, está convencido de que me voy con otro, ¿cómo crees que se tomaría su familia si encima lo hago salir de casa y me llevo a sus hijos?


     —¡Vamos! No digas tonterías, las cosas no se hacen así.


    —En el fondo he tenido yo la culpa, es justo que salga yo, Ali.


     —¡Tonterías! ¿Todo lo malo lo has hecho tú? Deberías haberte quedado hasta solucionar la separación, ¿tan malo ha sido?


    Me planteo contarle la noche anterior, pero desisto. No sé cómo se lo tomaría y la haría sufrir sin necesidad. Total ya ha pasado.


    —Sí…, tan malo ha sido, voy a por un café —le digo mientras me dirijo al despacho.


     —¡Un momento! —Me paro en seco. —Lena…, Andrea quería verte urgente, me ha pedido que te avisara en cuanto te viera. Tienes que solucionar el tema del teléfono ¿sabes? Así no puedes estar.


    Me vuelvo lentamente y arrugo el entrecejo. —¿Te ha dicho qué quería?


    —Bueno…, no, algo relacionado con Laura, pero no me ha dicho nada más.


     Camino hasta la percha y cojo de nuevo el bolso —Está bien, ahora vuelvo.


    Cuando llego a la puerta de Rufus mi mente ha deducido varias posibilidades, pero por desgracia ni me acercaba a la auténtica. Además del sentimiento de culpabilidad por haberme ido de casa, mis hijos eran mi mayor preocupación, pero también estaba la imagen de Roberto. La sensación era de malestar conmigo misma por todo. 


    —Lena, por Dios… ¿qué coño pasa con tu teléfono? No tienes Whatsapp, cambias el número y ahora tampoco línea. ¿Me vas a explicar de una vez qué diablos pasa? —Ladra nada más entro por la puerta.


    Suelto el bolso en la barra y me restriego las manos por la cara.


    —Es una historia muy larga, ya te la contaré. Por favor, ahora un café.


    —Más te vale, entre tú y el misterioso de Facebook me tenéis contenta. ¿Quién coño es ese? Y no me digas que no lo sabes porque no me lo creo —afirma señalándome con el dedo.


    —No lo sé, ya lo averiguaremos… A ver, ¿qué era eso tan urgente que querías decirme?


    —Pues…, —Pone el café delante de mí y me mira —.Es el sobrino de Laura, Lena.


    —Estaba en el hospital haciéndole unas pruebas. Es la última noticia que tengo.


    —Parece ser que está muy mal.


    Abro los ojos desorbitadamente. —Pero ¿aún está allí? Creía que ya estaría en casa, no he podido hablar con Laura…, pero ¡joder! Lo daba por hecho.


    —Quería que lo supieras, por si querías llamarla, estáis muy unidas.


    No me lo puedo creer, ¿qué puede tener un niño de cinco años? Mi mente se niega a pensar en eso, seguro que los médicos se han puesto en lo peor y cuando la llame me dirá que ha mejorado, estoy convencida.


    —Está bien, seguro que no será nada, los médicos a veces exageran…,


    —Ojalá sea así. —Me mira seria.


    Le doy un trago al café y lo termino de golpe, hay veces que necesitaría un trago fuerte. Según las películas ayuda, y este sería un buen momento.


    —Apúntame su número, por favor, no tengo el móvil.


    Andrea lo busca en su teléfono y me lo apunta.


    —Aquí tienes, no sé de qué coño va tu fiesta de móviles, ¡pero lo necesitas, joder!


    —Lo sé…, he de irme, gracias por avisarme, si tienes alguna noticia llámame a la tienda, por favor.


    —Está bien, hasta luego…, y cuídate.


    —Gracias, lo intento —. Cojo mi bolso y salgo con prisa, aún si recuperarme de la noticia. No dejo de pensar en Laura, su sobrino es lo que más quiere, es su ojito derecho, su ahijado.


    Cuando llego a la tienda voy derecha al despacho aprovechando que no hay nadie, suelto el bolso y marco, tengo que colgar varias veces pues el temblor no me deja pulsar los números, por fin da llamada.


    —Lenaaa…, —Jadea —¡Por Diosss, Lena! —Los hipidos no la dejan hablar.


    —Tranquila, cielo, tranquilízate, ya verás como todo acabará bien.


     —¡Aaayy, Lenaaa! ¡AAAAHHH! —Un chillido desgarrador se escapa de su garganta, las lágrimas me asaltan al ver su dolor, me mata por dentro.


    —Cielo, tranquila, cálmate —Me seco las lágrimas. —Seguro que todo se arregla y… —Ni yo misma lo creo, ya oliéndome lo peor.


    —Ha muerto, Lenaaa —El llanto casi no la deja hablar —¡Se lo han llevado Leni! Dios lo ha apartado de mí —Su voz se ahoga en el llanto y nos envuelve un silencio que solo se interrumpe por sus sollozos. No puedo respirar, las pulsaciones se me aceleran hasta el punto de no sentir las piernas. —Dios lo ha apartado de sus padres…, de mí., ¡de sus hermanos!


    Su llanto me desgarra a cada palabra, las lágrimas apenas me dejan ver la silueta de Ali entrando en el despacho. Al ver mi cara guarda silencio y se sienta frente a mí, yo sigo con la mirada pérdida y en silencio, escuchándola. En estos momentos no sabes qué decir.


     —¡AAAYY, Lena, por Dios! Hay gente mala, gente anciana pidiendo la muerte, ¿por qué él? ¿Por qué un niño de tan solo cinco años? —chilla impotente.


    —Lo sé, cielo. Vamos, cálmate, tienes que ser fuerte. Tu hermano necesitará tu apoyo en estos momentos. Intenta estar tranquila, cariño, ¿quieres que vaya? ¿Necesitas que me quede con los niños?


    —Noo —Solloza —Unos amigos de mi hermano se han quedado con ellos. Quiero que estén los primos juntos.


    —Está bien, si necesitas algo sabes que estoy aquí ¿verdad?


    —Sí…, Gracias, he de irme, nos avisan desde el tanatorio.


    —Está bien, cielo, te mando un abrazo.


    Cuelga.


    En estos momentos todo deja de tener importancia, solo me viene a la mente la imagen de mis hijos. Podría haber sido uno de ellos, todo el tiempo pasado junto a ellos parece un fragmento de segundo. Sientes tan de cerca la estocada de la muerte y ves lo débil y frágil que es la vida. A cada momento hay muertes inesperadas e injustas, lo sabemos, pero el ser humano está hecho de caliza, sentimos pena durante unos momentos, pero enseguida apartamos la mirada hacia nuestra vida, haciendo de nuestros problemas una prioridad. Soy consciente de que la mente está diseñada y programada para desechar lo que nos hace daño, evitando lesiones al cuerpo y al alma, protegiéndolos. Pero piensas que tal vez no sea tan malo que todos, alguna vez sintamos de cerca la pérdida de un ser querido. Estaréis pensando: “¡Qué barbaridad!” 


    Pero si todos fuéramos conscientes de lo que tenemos “aquí y ahora” disfrutaríamos de los nuestros cada día como si fuera el ultimo, porque siempre tendemos a poner la mirada y las preocupaciones en el futuro, sin disfrutar lo que tenemos en el presente. No medimos con exactitud el tiempo perdido, lo malgastamos en hacer el mal, en odiar, en criticar, pero tengamos presente que él si nos mide a nosotros, cronometrando hacia atrás con escrupulosa precisión.


     Que quizás, y solo quizás, la vida se respiraría con un olor distinto, que el mundo no sería este, pues sería otro totalmente diferente. Ver a tiempo lo que puedes perder es una sensación muy desagradable.., pero todos somos así, la vida hace que reacciones a golpes de tragedia, y lo entenderéis ahora cuando os diga que mi deseo, mi instinto y mi mayor anhelo en ese instante era correr a ver a mis hijos , asegurarme de que estaban bien, sanos, abrazarlos, besarlos lo más fuerte posible y si pudiera no despegarlos de mi piel el resto de mi vida.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 7. Noche oscura.


     


     —¡Siguiente!


    —Joel Arana.


    —Tu documento —dice el hombre corpulento mientras sella con decisión la entrada al anterior.


    Abre la cartera y lo saca con agilidad entregándolo entre dos dedos.


    —Bien, la acreditación de tu mánager o entrenador.


    —Voy por libre. —Con el carnet en la mano levanta la vista y lo mira a los ojos.


    —No podemos dar entrada a nadie sin un padrino.


    —Soy entrenador, sí se puede…


    El hombre abre una caja donde guarda unos enormes puros, se lleva uno a la boca sin apartar la vista de Joel.


    —¿Por qué no te buscas un mánager? No tienes mala pinta, podrías dar juego…, no creo que te sea difícil encontrar uno siendo entrenador. Es una pelea dura, sabes cómo va esto…, no queremos problemas.


    Joel mueve brusco la cabeza a un lado.


    —No necesito niñera. Vamos, pon mi nombre en ese papel.


    El hombre sonríe con sorna, niega con la cabeza y dirige la mirada en busca de alguien.


    —¡Eehh! ¡Tomás! —Un chico joven que se encontraba asesorando a un compañero de otra mesa levanta la mirada hacia el gordito del puro, que dobla el dedo índice varias veces en señal de reclamación.


    —Dime, Joni. —Apoya una mano en el respaldo de su silla manteniéndose tras él.


    —Este valiente quiere estar en la lista sin un mánager, podríamos meterlo como sorpresa…, me gusta su coraje. ¿Podrías traerme la otra carpeta?


    El chico niega con la cabeza mientras le echa un vistazo a su nombre en el documento.


    —Sabes que eso no es posible, lo sabes.


    El gordo, mientras escucha, no deja de mirar a Joel mordiendo su puro aún sin encender.


    —Lo sé…, pero me…


    El chico baja a su oído, le habla bajito y se marcha.


    —¡Que desperdicio…! —dice mientras tuerce la cabeza y le devuelve su documento —. Lo siento, alguien no quiere que estés aquí.


    Joel saca de su bolsillo un mechero y se acerca a él mientras le da fuego, le susurra.


    —Créeme, estaré aquí.


     


    El resto del día fue una autentica tortura por todos los acontecimientos, los vividos…, y los inesperados, pero aún estaba lejos el final. Por si acaso lo que ya había pasado no fuera suficiente, para ver hasta dónde podía para aguantar en un mismo día, quedaban aun algunos listones por saltar, duros, altos… Al igual que en una carrera los últimos obstáculos no se afrontan con facilidad, sobre todo si los últimos son los más difíciles, así me sentía yo, como una corredora que está agotada por el esfuerzo, con la diferencia de que nadie te entrena para esto.


     


    —Vamos, iré contigo a casa de mamá, llamaré a Leire —dice mientras baja la persiana de la tienda. 


    Asiento con la cabeza, dar una noticia así a tu madre no es fácil, mejor si hay compañía.


    Ali abre su bolso y saca el teléfono.


     —Leire, ya hemos cerrado, te esperamos en la terraza de enfrente y nos tomamos algo rápido. Ok, acuérdate de traer el teléfono. Sí…, no tardes, vale, hasta ahora.


    —Bueno…, hermanita…, vamos a tomar algo. —Me agarra del brazo y echamos a andar.


     —¿He sido lo suficientemente rápida? —Una voz ansiosa nos arrolla desde atrás, nos hace agitarnos y volver la cabeza bruscamente.


     —¡Leire, por Dios y por la Virgen! ¡Un día de estos me matas! —Mi hermana me mira seria —Tú estabas presente…, en serio ¿Qué pasó exactamente cuando yo estaba retorcida entre sudor y dolores pariéndola? 


    Me llevo la mano al pecho aún acelerado mientras la miro.


    —A mí no me mires, según la matrona el golpe no fue nada…,


    —Jajajaja me tenéis envidia, ¡cada día más!


     —¿No podías haber dicho que ya estabas aquí?


     —¿Y perderme el espectáculo de caras? ¡Nooo! —dice muerta de la risa.


    Le cojo del brazo y la empujo hacia delante —Vamos, mala pécora, necesito un café o una tila, ¡o lo que sea!


    —Si yo fuera tú, necesitaría un whisky.


     —Que se quede en una tila… —le contesta Ali mientras comenzamos a andar.


    ***


    Una vez delante de casa la miro fijamente mientras espero que Ali aparque su coche. La sensación es totalmente distinta a cuando vienes por un rato a ver a mamá, esta vez no es una visita, nunca te planteas que después de tantos años acabes en la casa de la que saliste, de la que tanto anhelas salir cuando tienes dieciocho porque crees saber cómo comerte el mundo. En cierto modo, es como retroceder a las raíces de tu niñez, imágenes difusas jugando en la calle con mis dos mejores amigas, ellas vivían en casas continuas, éramos inseparables, a menudo hacíamos planes para cuando fuéramos adultas, nos casaríamos sí…, pero con la condición de que viviríamos en el mismo bloque de pisos para no separarnos jamás.


     Sonrío para mis adentros… ¡Cómo cambia la vida! Los planes, las aspiraciones que tienes…, es cierto que vivimos la niñez como un cuento de hadas, escrito con deseos, ilusiones, esperanzas, de sueños que más adelante se esfuman como la imagen de un espejismo, sin dejar rastro. Quizás es cierto el cuento…, deberíamos plantearnos se es el cuento de Peter Pan, porque todo se esfuma al País de Nunca Jamás.


     —¿Preparada? —Leire da unos golpes en la ventanilla del coche.


    Respiro hondo. —Sí —Abro la puerta y salgo del coche. Ali saca de su bolso las llaves. Sí, todos tenemos llaves, mamá siempre quiso que fuera así. 


    Antes de abrir la detengo, me preocupa cómo le pueda afectar la noticia, en cómo decírselo, que le afecte demasiado.


    —Ali, ¿cómo crees que debemos empezar? Sería mejor decírselo poco a poco, esto no se lo espera.


    —Vamos, no le des tantas vueltas, ¿temes que entre en shock? ¡No eres la única que hace esto! —grazna bajito.


    —Bueno, vamos a decírselo con tranquilidad, que ella se vaya haciendo a la idea, ¿de acuerdo?


    —Tranquila, Lena, la prepararemos —susurra Leire.


    Asiento con la cabeza y suelto su mano. —Está bien.


    Ali abre la puerta y grita mientras entramos.


     —¡Mamááá! ¡Hemos venido a verteeee!


    “Bueno, la visita de una de nosotras será más larga” pienso irónicamente. ¿Tengo ganas de bromear? No puedo creer a mi cerebro.


    Mama se encontraba en el salón viendo, como siempre, la telenovela.


     —¡Qué sorpresa! Dichosos los ojos que os ven por aquí.


    Suelto el bolso en el respaldo de la silla. —¿Queréis beber algo? Estoy seca —pregunto mientras me dirijo a la cocina.


    —Hay refresco en la nevera. Lena, saca unos vasos.


    —No quiero nada —contestan a dúo Ali y Leire.


    Encojo los hombros, abro la nevera mientras vierto el refresco en un vaso, serán los nervios o quizás necesite hidratación extra para la ardua tarea de prepararla para la noticia. Me dirijo de nuevo al salón. Mmm… qué rico.


    —Y bien, ¿qué os trae por aquí? Es raro que vengáis a estas horas ¿no?


    Ali carraspea. —Bueno…, verás, ¿sabes aquello que dicen, que cuando se casa una hija, pierdes a tu hija, pero ganas un hijo?


    Mama arruga el entrecejo.


    —Pues bien, el hijo…, ya lo has perdido, la buena noticia es que recuperas de nuevo a tu hija. —Me señala.


    Abro desorbitadamente los ojos mientras miro a Leire que está con la mandíbula desencajada. Una oleada de tos incontrolada se apodera de mí, mientras intento no ahogarme con la limonada que se agolpa en mi garganta a causa de mis espasmos.


    Leire aguanta una risotada, detrás otra y otra más, intentando controlarse, hasta que estalla, se deja caer en el sofá desmadejada. Sus intentos han fracasado, no puede parar de reírse. 


    Mamá nos mira como si nos hubiera salido rabo, no deja de mirar la escena, creo que está intentando hilar las palabras de mi hermana, pero con Leire retorciéndose en el sofá como una loca y yo haciendo una burda imitación de los vómitos de la niña de El exorcista no la dejan centrarse lo suficiente. 


     —¡Qué fuerte me parece! —dice Ali negando con la cabeza mientras mira a mamá —. Tengo la impresión de que fui la única que nació bien, porque ninguna de estas quema bien el aceite. 


    La mira durante unos segundos.


    —Tú tampoco andas muy fina. —Ali engurruñe el entrecejo —. La frase es “no pierdes una hija.” —Le corrige entre las risotadas aún más fuertes de Leire.


    ***


    Abro lánguidamente el maletero del coche, Leire llega a mi altura consciente de mi pesar.


    —Tranquila, creo que no se lo ha tomado mal del todo.


    Miro la maleta. —Eso parece. 


    Leire saca de su bolso un móvil. —Toma, utiliza este mientras consigues otro, no puedes estar sin teléfono. —Lo pone en mi mano—. Por cierto, llama a Joel, está desesperado, no te vendrá mal esta noche.


    —No sé, Leire. Con todo lo que ha pasado, tengo pánico de estos aparatos, y me da miedo que puedan darse cuenta.


    —Déjate de tonterías, utiliza la otra tarjeta, no le des tantas vueltas a algo que no lo tiene. Solo vas a hablar con un amigo.


    Una punzada de esperanza en medio de todo este siniestro día me devolvía algo de vida. —Está bien, lo pensaré.


    —Deja de pensar tanto.


    —Vamos, Leire, nos vamos. Mañana te veré, hermanita. ¿Te ayudo con la maleta?


    Guardo el móvil en el bolsillo del vaquero. —No, tranquila. Marchaos ya, es tarde.


    —Está bien, hasta mañana.


    Cuando entro, mamá sigue por el salón.


    —Llevaré la maleta a la habitación.


     —¿Qué te hago de cena?


    —Nada, no quiero nada.


    —No me extraña, hija… no quiero cuestionar tu forma de pensar, pero sí de actuar. No hay hombres maravillosos, te lo digo desde mi experiencia, y yo jamás hubiera dejado a mis hijos, ellos siempre hubieran ido con su madre.


    Me siento a su lado. —Mama, no he dejado a mis hijos, pero no me los puedo traer aquí, necesito arreglar los papeles y después me los llevare. Tienen su casa, sus cosas y no los puedo sacar de ahí de buenas a primeras. Era yo la que no podía seguir ahí, así que mientras tanto estaré fuera.


    —Deberías pensar bien las cosas. No soy partidaria de decir que tienes que aguantar porque es tu marido, como me decían a mí, pero valora lo que tienes. No quiero que pases por lo que yo he pasado, no es fácil, no cambies lo que tienes por algo que creas que puede ser tan bueno, porque son pájaros volando.


     —¿Crees que me voy de casa porque he conocido a otro? —Niego con la cabeza. Es increíble. ¿Cómo explicárselo todo a alguien que no tiene ni idea?


    —A veces el matrimonio no es fácil, pero luchas por tus hijos.


    —Mamá, me voy a intentar dormir, ya he tenido bastante por hoy.


    —Anda ve, mañana será otro día.


    Con la maleta en la mano me dirijo a las escaleras, mientras subo no puedo dejar de pensar en las palabras de mi madre. Es complicado intentar hacerle ver algo que he estado años ocultándole a toda costa.


    Dejo la maleta en la habitación de matrimonio que tiene preparada para cuando viene de fin de semana mi hermana Gloria. La abro y me siento. Mi cabeza es un remolino, no puedo dejar de pensar en mis hijos. ¿Pensarán ellos también que los he abandonado? Miro a mi alrededor, resulta paradójico que siendo mi verdadera casa me sientas tan extraña en ella. Tras las palabras de mi madre me asaltan aún más las dudas, los dilemas, si verdaderamente hago lo correcto o si podría haber aguantado un poco más por ellos, por mis hijos. Por ellos afloran las inseguridades.


    Cojo ropa cómoda y me dirijo al baño con ímpetu, soy consciente de que es una situación difícil, pero tomé una decisión, tengo que ser fuerte y no dejar que las dudas me superen. Al quitarme el vaquero cae algo al suelo, lo miro fijamente, es el móvil que me dio Leire. Mientras lo cojo me viene a la mente Joel. ¿Sería posible hablar con él? Dada mi situación no sé si estaría bien, pero la verdad es que lo necesito más que nunca. Pero pienso en Nacho, mis pensamientos son un caos, lo suelto como si quemara en el lavabo. ¿Le estoy engañando, como decía Roberto? 


    Me cambio mientras miro recelosa el móvil, me siento mal al ver que la voluntad de mi corazón pesa más que mis dudas. Recojo el móvil y me dirijo a la cama, abro el bolso, busco en él para coger la tarjeta, miro el reloj, una punzada de dolor al ver la hora. Con todo este caos no he podido llamar a mis hijos, a estas horas deben estar durmiendo desde hace rato. Inserto la tarjeta, me pueden localizar en la tienda, pero por si acaso han intentado contactar decido comprobarlo. Varios pitidos de alerta suenan al encenderse, abro los ojos sorprendida al ver doce llamadas perdidas de Roberto, llamo sin pensármelo dos veces, podría tratarse de los niños y me preocupo.


     —¿Sí?


    —Soy yo, ¿ocurre algo?


    —Ya veo que tienes de nuevo tu móvil —dice sarcástico.


    —Roberto, no empieces, sabes que lo necesito.


    —Sí, para seguir hablando con él ¿verdad?


     —¿Por qué no me has llamado a la tienda? Sabías que no tenía móvil. ¿Me estás vigilando?


     —¿Qué vas a hacer con tus hijos mañana?


    —Estaré ahí para levantarlos, como todos los días, ya te lo dije. Prepararé la comida y arreglaré la casa. La única diferencia es que no dormiré ahí hasta que estén los papeles listos. Entonces veremos que hacemos.


     —¿Crees que te vas a poder mantener con la mierda que ganas?


    No quiero entrar en discusiones, ya he tenido bastante por hoy.


     —¿Cómo están los niños?


    —Bien, dormidos. No han preguntado por ti.


    Una punzada de dolor golpea mi estómago. Cierro los ojos.


    —Le dije a Hugo que estaba cuidando de la abuela. Por favor, dile lo mismo, no quiero que lo pase mal.


    —Ya sabrán la verdad, no creas que no, me ocupare de ello.


    —Roberto, por favor, hazlo por…


    Cuelga.


    Miro al teléfono y niego con la cabeza.


     Dejo el teléfono en la mesita, recojo la maleta de encima de la cama y la dejo en un sillón para dejarla despejada, debería deshacerla pero ni yo misma se dónde voy a acabar. Si antes ya sabía que los hijos atan…, ahora lo sé más aún. Hacen que te cuestiones tus decisiones en cuanto no estás a su lado, todo tu mundo desaparece si no están, miras a tu alrededor, es como estar en una dimensión distinta, sientes que has entrado en un espacio y un tiempo que nunca creíste que pudieran existir.


    Me dejo caer lánguida en la cama, intento distraer mi mente, pero es completamente inútil, todo me lleva a ellos. Me esfuerzo por mantenerme fuerte 


    “Lena, ya sabías que esto no iba a ser fácil” “Todo el mundo ha pasado por lo mismo, imagino que los primeros días son los más difíciles, solo tienes que ser fuerte”


    Pero una cosa es decirlo, y otra vivirlo.


    Miro la mesita, me incorporo y cojo el móvil, a pesar de saber que hago mal decido cambiar la tarjeta, de otro modo no sé si soportaré todo esto. Una vez localizado el número de Joel miro el botón de marcar, respiro hondo, pero no me atrevo a pulsarlo. Dejo el teléfono encima de la cama, encojo las piernas abrazándolas hasta apretar mi boca con las rodillas sin quitar la mirada de la pantalla. Espero impaciente a que acabe mi lucha interna, pero presa de los nervios decido terminar con ella, cojo el móvil y pulso la tecla de llamada.


     —¿Lena?


     —Sí, soy yo.


    —Dios, ¿qué pasa? ¿Ocurre algo? ¿Estás bien?


    Cierro los ojos, solo con esas palabras ya me siento reconfortada.


    —Sí, bueno, se podría decir que sí, si es a lo físico a lo que te refieres.


    —Lena, por Dios ¿qué pasa? No…


    —Estoy bien, tranquilo, es que…, me he ido de casa.


    —Dios…, espera, dame un momento, por favor…, no te vayas.


    —Vale.


    Oigo el roce de la ropa y de las manos mezclarse con el altavoz del móvil, seguido de un suspiro mezcla de nervios y tranquilidad.


    —Perdona, ya estoy aquí. ¿Estás ahí?


    —Sigo aquí. ¿Te pillo en mal momento?


     —¡No…, no! No digas eso, es solo que estaba, bueno, me acosté pronto, es todo.


    —Vaya, yo…


    —A ver, ¿te has ido de casa? Lena, ¿dónde estás?


    —En casa de mi madre.


    De nuevo un suspiro.


     —¿Qué ha pasado?


    No me planteé ni por un segundo contarle la verdad sobre la noche anterior. Decidí que, dadas sus reacciones con el saco, era más prudente callar, prefería que siguiera volcando su frustración en una almohada colgante a que pudiera plantearse cambiarla por alguien de carne y hueso. Me limité a decirle que no me dejaba en paz, que estaba desquiciado, y que había decidido irme sin más. Vamos, lo que contaba a todo el mundo.


    —Está bien. ¿Estás segura de querer hacer eso? Quiero decir, ¿tú estás bien?


    Trago saliva, que responder ante esto.


    —Pues, no lo sé, la verdad es que no —Mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas. Tener a Joel, a alguien con quien poder desahogarme sin tener que hacer el papel de fuerte…


    —Vamos, tranquila, todo se arreglará —susurra tras percatarse del cambio de voz.


    —No se arreglará —Me dejo llevar por el llanto.


    —Vamos, llora, desahógate, yo estoy aquí contigo, no te dejaré.


    —Echo de menos a mis hijos… —El llanto apenas me deja hablar.


    —Shhh, estoy aquí, cielo —susurra con ternura.


    —No…, no los he arropado esta noche —digo entre sollozos —. Jamás dejé de hacerlo desde que nacieron.


    —Tranquila, cariño, lo siento, yo…


    —No sé cómo estarán, que pensarán, no les di un beso. —Los gimoteos y sollozos se vuelven incontrolados.


    —Shhh, ya está, cielo, tranquilízate, no me gusta verte así. Yo he tenido la culpa de todo esto, he sido un estúpido.


    —No…, —Inspiro con dificultad, la garganta se me cierra por momentos a causa del llanto, me cuesta respirar.


    —Vamos tranquilízate. Ellos están bien, mañana lo verás distinto, bebe un poco de agua.


    —Me faltan, Joel…, me faltan mis hijos…, los necesito conmigo. —Me limpio las lágrimas con la manga del pijama, empiezan a escocerme los ojos por el roce con la tela ya empapada.


     —Lo sé cielo. Vamos, respira, estoy aquí, no estás sola, nunca lo vas a estar.


    —No sé si voy a ser capaz de aguantar esto.


    El tiempo con él parecía transcurrir más tranquilo, había momentos en los que tan solo se escuchaba era silencio y nuestras respiraciones. 


     —¿Estás acostada?


    —Sí.


    —Vamos a hacer algo. Vamos, levántate, cielo, ve al baño, refréscate un poco la cara, ¿tienes los cascos?


    —No.


     —¿Puedes ponértelos?


    —Sí.


    —Pues vamos, hazlo, te será más cómodo.


    —Vale.


     Me levanto gimoteando y me dirijo a la maleta, recuerdo haberlos metido, busco y tras revolver un poco la ropa los localizo en una cremallera.


    —Está bien, ya está.


    —Genial, vamos. Voy contigo al baño, abre el grifo y refréscate un poco la cara y el cuello.


    Suspiro, al fin y al cabo, no lo veo mala idea.


    —Está bien.


    Me dirijo al baño y abro el grifo del agua fría, mojo mis manos temblorosas y las paso despacio por la nuca. El fresco me hace estremecer, cierro los ojos, suspiro.


     —¿Mejor?


    Noto que la respiración se va tranquilizando poco a poco.


    —Sí, creo que sí.


    —Vamos, bebe un poco de agua.


    —No, no me apetece.


     —¿Estás cerca de la cocina?


     —¿Para qué?


    —Vamos a la cocina, te prepararé una tila, seguro que mamá tiene.


    Sonrío…


     —¿Me prepararás? 


    —Bueno, sabes que lo haría si estuviera ahí, así que tendrás que echarme una mano.


    —No…, no me apetece. —No me admite nada el estómago.


    —Lena, vamos, te vendrá bien, hazme caso.


    —Pero es que…


    —Vamos…, por favor.


    Cuando casi estoy de vuelta en la cama hago un mohín.


     —¡Está bien!


    —Vamos, no refunfuñes, te vendrá genial.


     Bajo las escaleras en silencio y me dirijo a la cocina. Después de abrir varias puertas doy con la tila.


    —Hazla bien calentita.


    ***


    —Estás más tranquila, ¿verdad?


    Tras haberme tomado casi toda la tila, recostada en la cama y escuchando la voz susurrante de Joel, había conseguido tranquilizar mi llanto. No obstante, a cada momento y según con qué palabras, volvían las lágrimas para desenfocar mi vista, pero lograba que no rebasaran las barreras de mis párpados.


    —Sí, algo más.


    —Eso me gusta, sé que es difícil, pero no lograrás nada estando así, cielo.


    —Lo sé. Oye, son casi las cinco de la madrugada. Vamos, ve a descansar.


     —¿Te quieres dormir?


    —No creo que duerma mucho, pero tú sí tienes que descansar.


    —Ni hablar. No me iré de tu lado, no necesito dormir.


    —Ya me dormiré, mañana trabajas, tienes que descansar.


    —Y tú también. No descansaré hasta verte dormida. Vamos, acuéstate, intentaremos dormir juntos.


    Tras un momento, sopeso sus palabras y decido que no es mala idea.


    —Vamos, Lena, apaga la luz, yo ya la he apagado.


    Oigo un movimiento al otro lado de la línea y un clic.


    Alargo la mano hasta el interruptor de la luz y hago lo mismo, me acomodo los cascos y recuesto la cabeza en la almohada.


    Un suspiro me atraviesa haciendo que unas mariposas revoloteen en mi estómago, el sonido con los auriculares es más vivo, más real, la oscuridad incrementa al instante la sensación.


    —Vamos pégate a mí, ven que te rodeo con mis brazos —susurra.


    Es como si con el interruptor de la luz hubiéramos activado el teletransportador. De pronto, estaba ahí, conmigo, pegado a mí.


    —Necesito abrazarte así… fuerte… 


    Lo sentía tan cerca que era capaz de notar sus brazos.


    —Tranquila, cielo, estoy aquí contigo, cierra los ojos.


    A cada susurro mi cuerpo respondía, le obedecía al instante.


    —Descansa, cariño, todo saldrá bien, ya veras, todo se arreglará.


    Notaba sus manos acariciándome el pelo, pasando un mechón por detrás de mi oreja, acariciando con suavidad y dulzura mi cara mientras me miraba.


    —Duerme, mi vida, yo estaré aquí velando tu sueño.


    Dos horas más tarde me despierta un pitido incesante amortiguado por la gruesa colcha, abro los ojos sobresaltada, palpo de inmediato los cables de los auriculares en la almohada y tiro de ellos en busca del teléfono. Miro la pantalla, es Joel. 


    —Hola.


    —Buenos días, cielo. Me dijiste que tenías que levantarte a las siete.


     Suspiro, aún con los latidos disparados.


    —Sí, gracias. Siento no haberte dejado dormir.


    —No digas tonterías. No me importa en absoluto. Es más, me alegra que me llamaras, lo sabes, estaba deseando saber de ti.


    Paso las manos por mi cara. Además de no haber dormido nada, con la llegada del día vuelve mi malestar al haber estado hablando con Joel. No es que me arrepienta en absoluto, no hubiera imaginado esta noche sin él, pero ahora que tengo que regresar a casa con los niños no puedo evitar sentirme culpable.


    —He de vestirme, tengo que ir a casa.


     —¿Me llamarás cuando puedas?


    —No lo sé, no sé qué hare.


     —¿Vas a volver a casa?


    —Ni hablar. Pero no sé si está bien que esté hablando contigo, siento que todo lo hago mal.


    —No es así, no pienses eso. Escucha., sabes que estoy aquí si me necesitas, pero sabes que no estaré tranquilo. No sé si se le puede pasar por la cabeza hacerte daño…


    Retiro la colcha y salgo de la cama dispuesta a vestirme.


    —No lo hará, tengo que irme.


    —Por favor, cuídate y llámame.


    —Está bien, chao.


    Al abrir la puerta de casa oigo a Roberto en el baño, me dirijo al dormitorio de Nacho como cada mañana, llego a sus pies y aprieto su dedo pequeño lo suficiente para que note la presión. Sonrío. Sé que no le gusta, pero tampoco se queja.


    —Vamos, campeón, es la hora.


    Le preparo la ropa y salgo hacia la cocina en busca de mi café mientras es la hora de despertar a Hugo. Roberto me mira con cara de asco, mira su reloj y sale por la puerta sin decir nada.


    Nacho entra en la cocina en busca de su desayuno que ya le he preparado, se sienta sin decir nada.


    —Buenos días —le digo desde el otro lado de la barra.


    —Buenos días —dice no muy convencido.


    Una punzada de dolor me atraviesa el estómago al ver su seriedad, me pregunto si no habrán estado hablando. Roberto no tiene ningún escrúpulo a la hora de hablar de alguien, y tampoco iba a ser yo una excepción. Aunque debiera guardar silencio para no hacerle daño a su hijo, sé que no es de los que se callan. Temo que su salida tan sutil tenga que ver con esto.


     —¿Qué tal anoche? ¿Qué hicisteis?


    Nacho me mira serio y se encoge de hombros mientras coge unas galletas.


    —Nada, lo de siempre.


    Bajo la mirada, esto es complicado. Son tantas las cosas que quiero explicar, las que me gustaría decir, pero la impotencia al saber que lo que diga no tendrá ningún valor para él, hace que abandone al instante mi idea de intentarlo. 


    Me levanto sin decir nada, dejo la taza en el fregadero y me dirijo a la habitación de Hugo intentando reunir toda la fuerza que pueda quedar en mi cuerpo. Si todo esto me está superando, me supera más y con creces, que mi hijo pueda pensar mal de mí. No lo culpo, pues él se limita a intentar asimilar algo que cayó sobre él como una jarra de agua helada. No olvido que tengo parte de culpa, pero sé que todo su malestar es a causa de Roberto, que jamás debió haberlo metido en esto.


    Me acerco a la cama de Hugo que duerme plácidamente, con su bracito sobre la almohada, paso mis dedos suavemente por esos preciosos labios rojos entreabiertos. Mis ojos vuelven a brillar por las lágrimas. Sabiendo lo de Nacho, y verlo así, durmiendo tranquilo, sin preocupaciones, hace que mi mundo se tambalee, solo pensar que pudiera ocasionarle alguna tristeza… 


    Hugo, a mi roce, mueve la carita y empieza a abrir poco a poco los ojos.


    —Mmm mamá, un poco más —balbucea.


    Oigo a lo lejos el pitido del móvil sonando.


    —Vamos, cielo, es hora de levantarse, ¡ya es viernes! —digo mientras me levanto con prisas.


    Bajo las escaleras a toda carrera y veo en la pantalla a Roberto. No me extraña, la verdad. Me preguntaba cuánto tardaría, sé que no dejará esto así.


    —Dime.


     —¿Tanto te da esa persona para que abandones tu casa?


    Cierro los ojos, conozco este tono.


    —Roberto, por favor, no empieces, sabes que no es eso.


    —Ya, lo que tú digas, ayer estuve hablando con mi hermana y se echó las manos a la cabeza. No te conoce.


     —¿Otra vez hablando con tu familia? ¿Qué les estás contando? No puedo creerlo, no eres capaz de solucionar este tema entre los dos, que es como debería haber sido.


    —Deberías haberlo pensado antes, te has ido de casa para irte con otro hombre.


     —¿Eso les estás diciendo? —Mi rabia y mi impotencia crecen por momentos.


    —Es la verdad ¿no?


     —¿Tú crees? Tal vez si te hubieras dedicado a hablar las cosas conmigo en vez de airearlo a los cuatro vientos, las cosas serían distintas.


    —Claro —dice entre risas —ahora voy a tener la culpa yo.


     —¿Crees que es fácil que se entere toda tu familia, ¡mi hijo!, de esto y hacer como si nada hubiera pasado? Sé que lo he hecho mal, he pedido ¡mil disculpas!, pero jamás dejarás este tema, Roberto, siempre estará ahí. Eres así, te conozco mejor que tu propia madre, y sé que esto no duraría.


    —Tal vez la que debería haberlo pensado eres tú antes de estar liada con otro tío, eres una mujer casada ¡debería darte vergüenza!


     —Es cierto, nunca he negado que me equivoqué, pero deberías plantearte si tú eres digno de hablar así cuando te has acostado con otra mujer. Creo que solo por eso ya merezco un respeto.


    —Lo que yo hice, lo hacen todos a diario. Pero lo que tú has hecho, solo lo hacen cuatro putas, entre ellas, tú.


    Cuelga.


    No puedo creerlo, ¿hasta qué punto llega el machismo? Recuerdo que su hermano pensaba lo mismo y hasta mi hijo lo excusó. Es increíble que se piense así en el siglo en el que estamos. Me cabrea que siga hablando con su familia de esto, cada vez me está dejando peor ante ellos. Aunque no es fácil, cada día veo más cerca y más clara la solución.


     


    


    


    

  



  

    



     


    CAPITULO 8. Entre sueños.


     


    —Hola, José.


    —¿Tanto te cuesta coger el teléfono?


    —Perdona, estaba en la ducha.


    —Rafa y yo vamos a tomar un café antes de ir al trabajo, ¿te apuntas?


    —No puedo, ya llego tarde, no dormí mucho.


    —Oye, ¿me estás dando largas? Aún tenemos una conversación pendiente.


    Se pasa la mano por la cara.


    —Lo sé, esta tarde mejor.


    —Prepararé una barbacoa en la playa, hace un día de lujo.


    —No sé…, no sé si podre.,


    —Joel Arana, ¡ya está bien de excusas! Rafa y yo nos encargamos de todo. Podréis pescar mientras.


    —Es que no me apetece pescar. No sé si podré estar tanto rato…


    —No quiero más pretextos, llévate la caña, nos vemos a las ocho y media.


    —Tenías que haber sido teniente, ¿qué pasó en los estudios?


    —Nunca le lleves la contraria a una mujer, debes aprender eso —dice Rafa entre risas tirando del teléfono.


    —Yo me esfuerzo, pero no hay quien pueda con ella.


    —Vamos tío, lo pasaremos bien, hace tiempo que no hablamos.


    —Está bien, allí estaré.


     


     —¿Qué vamos a hacer con Laura? —dice Andrea, pensativa.


    Deja mi café en la mesa y se sienta junto a nosotras.


    —La verdad, no lo sé, pero quiero ir a verla, nos necesita… pero no sé si podría soportar un trago así.


    —Yo lo he estado pensando y creo que es mejor después del entierro. Es cuando todo el mundo se aparta, creo que es entonces cuando debemos estar a su lado.


    —Yo, si permitís mi opinión, creo que es mejor después, será cuando peor esté y os va a necesitar. La gente se vuelca para quedar bien, pero después estará sola. Para mí, esos momentos solo deberían pertenecer a la familia.


    —Eso es cierto, yo también lo veo así. Además, es en otro pueblo, es viernes, los niños,… —dice Andrea levantándose al ver que entran nuevos clientes.


    Ali me mira. —Tú ahora no necesitas eso.


    Bajo la mirada al café, es cierto, tal y como tengo ahora mi situación. 


    —Lo sé.


    ***


    El sonido del móvil se escucha una vez más.


    —Por Dios, Lena, ¡no vuelvas a coger el teléfono!


    Miro la pantalla, otra vez Roberto, era la quinta vez que llamaba en lo que iba de mañana.


    —Es Roberto otra vez.


     —¡No descuelgues más el teléfono! ¿No te das cuenta?


    —Podría tratarse de los niños, Ali.


    —Los niños están en el colegio. No puedes estar así, si has decidido algo debes llevarlo a cabo. Querías unos días tranquila y estás peor, solo te llama para atormentarte.


    Lo mismo me rogaba que volviera, que después llamaba para insultarme y amedrentarme, sus cambios eran como una montaña rusa.


    Miro a Ali y a la pantalla, insegura. Ali se acerca, me quita el teléfono y lo deja en el mostrador.


    —Vamos, déjalo, no le sigas el juego.


    Ali no podía creer que estuviera haciendo todo esto, le conté que había vuelto a hablar con los suyos y que les estaba diciendo que me iba de casa para irme con otro. Le costaba creer su comportamiento. 


    —Parece mentira que se esté portando así después de lo que hiciste tú. ¡Tenías que haber hecho tú lo mismo! Haber salido corriendo a contárselo a toda su familia. Pero ¡no! Te callaste como una tonta y ahora ¡mira! 


     —Lo sé, esto me está matando. ¿Qué dirán los suyos? ¿O Nacho? 


    —Bueno, déjalo ya, dejémoslo estar. Mira, yo no quiero animarte, pero debes pensar bien las cosas, solo tú eres la que debe decidir, pero decide sin presión. Si has decidido irte y alejarte unos días no debes estar hablando con él cada vez que le dé la gana llamarte.


    —Está bien, lo intentaré.


    —Vamos, ve a por Hugo, ya cierro yo.


     


    Después de recoger a los niños, hacemos lo de siempre, ellos comen y se van a sus cuartos, recojo la cocina y voy en su busca para darles un beso.


     —Si necesitas algo ¿me llamarás?


    —Claro —contesta Nacho sin mirarme.


    —Cuida de Hugo. Hasta mañana, campeón.


    Miro el reloj y me apresuro, es la hora a la que Roberto suele llegar. Bajo las escaleras con prisas, no quiero encontrármelo, es mejor que cuando llegue no esté aquí. Me pongo la chaqueta, recojo mi bolso y salgo hacia la puerta a toda prisa.


    Cuando apenas quedan unos centímetros para alcanzar el pomo, una mano robusta rodea mi bíceps apretando y tirando hacia él.


     —¡Aaahhh! —Se me escapa un chillido, veo de inmediato quién es.


     —¿Por qué no coges mis llamadas, pajarillo enjaulado? —susurra en mi oído con voz intimidante. 


    Lo miro de reojo. Quiero hablar, pero solo sale el sonido de mi respiración acelerada, no quiero enfadarlo, solo me mantengo inmóvil.


    El corazón va a mil por hora, no sé qué va a hacer, sé que todo esto lo tiene muy enfadado y no sé cómo podría reaccionar.


    Tras unos segundos, el brazo me arde y empiezo a forcejear para liberarme del agarre. Roberto suspira casi en mi cuello y poco a poco empieza a aflojar el brazo, agacha la cabeza y entra lentamente sin decir nada. Yo, aún inmóvil, espero hasta que el sonido de sus pisadas se aleje antes de abrir la puerta.


    Una vez en el coche respiro profundo, arranco el coche y me dirijo al despacho, estaré allí hasta que sea hora de abrir, prefiero estar sola.


     Niego con la cabeza, creo que todo esto me está desquiciando más de la cuenta, es cierto que en muchas ocasiones le he tenido miedo, pero ahora estoy empezando a temerle mucho más. Tal vez porque nunca le di un motivo. No metería la mano en el fuego por nadie, pero creo que Roberto no sería capaz de hacerme daño.


     


    La tarde transcurre casi como la mañana, Roberto no paraba de llamar. A la segunda llamada, tras sonar cinco veces, descolgué, solo para seguir dándome cuenta de que era más de lo mismo: insultarme, despreciarme y herirme.


    —Ali, en serio, me preocupa Roberto, nunca lo he visto así.


     —Es increíble, de verdad, no sé cómo no te das cuenta.


     —No es fácil. Sé que no lo está haciendo bien, pero me empieza a preocupar.


     —¿Te digo lo que pienso? Pienso que siempre ha conseguido lo que quería, convencerte, llevarte por donde ha querido. Ahora está viendo que las cosas no salen como siempre y le cabrea. No sabe cómo te va a hablar, está viendo que por más que lo intenta te has rebelado, y no lo soporta.


    —Sí, eso es cierto, pero no dejo de pensar. Lo veo mal, por el motivo que sea, está con medicación y no sé cómo puede reaccionar, en serio.


    —No le va a pasar nada, ya lo verás, solo lo hace porque le contestas. Si no lo hicieras… Es su forma de seguir echándote las cosas en cara, como no estás en casa, pues lo hace de esta forma.


    —Debería llamar a uno de sus hermanos. Si le pasara algo no me lo perdonaría. Quizás ellos no ven cómo está y debo avisarles.


    —Haz lo que tú veas. De todas formas, lo vas a hacer.


    Busco el número de Carla sin pensarlo dos veces. No sé cómo se lo tomará, seguro que me culpa, pero he de hacerlo.


    —Dime.


    —Hola, Carla. Escucha, ¿has hablado con Roberto?


     —Sí, esta mañana, ¿Por qué lo dices? —pregunta cortante.


    —Porque lo veo mal, me preocupa.


     —¿Cómo quieres que esté después de todo lo que le estás haciendo?


    —Escucha. Solo quiero estar unos días fuera, que se tranquilice. No sé qué es lo que os ha contado, pero no tienes ni idea de cómo se está comportando. Yo…


     —¿Tú quieres a mi hermano?


    La respiración se me acelera, me siento fatal por todo, porque no sé qué contestar.


    —No se trata de eso, solo he llamado porque me preocupa, sabes que se obsesiona con todo, deberíais echarle un ojo.


    —Tranquila, es normal que este así al ver que te pierde y te vas con otro. Se le pasará.


     —¿Os está diciendo eso? Me conoces, ¿crees que soy así? Tú lo conoces mejor que nadie.


    —Escucha, no me voy a meter en vuestros problemas, debéis solucionarlos vosotros, no voy a consentir que hables mal de él. Venga, hasta luego.


    Cuelga.


    Trago saliva, ¡es increíble! ¡No he hablado mal de él! Ya me hago una idea de cómo me está dejando delante de su familia.


    Suelto el móvil y me dirijo al baño con lágrimas en los ojos, igual tienen razón y soy una basura que se está portando asquerosamente. Abro el grifo y me refresco la cara, esto me está superando. No puedo más, creo que me rindo, me siento impotente, y una vez más me dejo llevar por las lágrimas.


     


     —¿A qué hora quedaste con Andrea?


    —Le dije que pasaría por la cafetería, ella me espera allí.


    Ali hace como que no se da cuenta de muchas cosas, al igual que yo, que intento disimular todo lo que puedo para que no lo pase mal. Pero por bien que pueda representar un papel, es complicado evitar que ciertas cosas sean evidentes.


    —Vete ya, anda. Abriré yo mañana. Debes descansar, te queda un duro trago con Laura.


    Después de asimilar sus palabras miro el reloj, es casi la hora, creo que es lo mejor. Asiento, la verdad es que estoy destrozada.


    —Está bien, voy a por el bolso.


    Me pongo la chaqueta y empieza de nuevo a sonar el móvil.


    Ali pone los ojos en blanco.


    —Es increíble. Para variar lo vas a coger ¿verdad?


    —No, pero podría tratarse de los niños, Ali. 


    —Vamos, sal de una vez, no quiero oír nada más.


    —Hasta el lunes, hermanita.


     


    Una vez en la calle, intento no hacerle caso, lo dejo que suene sin más, pero empieza otra vez, incesante. A la tercera me rindo, le diré las cosas directas, es lo mejor.


    —Escucha, Roberto. Ya está bien. No…


     —¡Mamááááá! Soy yo.


    —Hola, cariño, ¿cómo estás? ¿Has hecho los deberes?


    —Deja ese tema, es viernes. ¡Oyeeeee!


    Sonrío, no le gusta nada el cole.


    —Sabes que quiero que los hagas el viernes, pero está bien, este lo dejaremos pasar.


     —¿Sabes? Papá tiene una sorpresa para ti, ¿te vienes a tomar una cervecita con nosotros? Bueno., ya sabes que cerveza yo no tomo, aun soy joven, pero tomaré refresco, mamá… ¿a qué edad puedo tomar cerveza para que los polis no me detengan?


    Una vez más consigue sacarme una sonrisa.


    —Cuando seas bastante mayor, cariño.


    —Bueno ¿qué? ¿Te vienes cuando acabes el trabajo? ¡Es una sorpresa que te va a encantar!


    No me convence la idea. Quizás Roberto ha recapacitado y además estoy deseando ver a Hugo. Nos vemos en terreno neutral, valoro por un momento la idea, estar un rato no me vendrá mal y aún es pronto.


    —Está bien, ¿dónde estáis?


    Oigo murmurar a Hugo.


    —Papá dice que estamos en el de siempre.


     —Pero ¿ya estáis allí?


    —Sí, llegamos hace rato.


    Hago un mohín, no me gusta.


    —Está bien, allí nos vemos, cielo.


    Llego al coche, llamo a mamá para avisarle de que he quedado con Roberto y que llegaré tarde. Arranco y me dirijo al bar. No sé si hago bien, no sé qué querrá Roberto, pero no puedo darle una negativa a Hugo.


    ***


     —¡Mamááááá! —Hugo, al verme entrar, sale corriendo a abrazarme.


    Sonrío, abro los brazos para recibirlo y se me llenan los ojos de lágrimas. Verlo de nuevo me da una alegría tremenda, me resulta extraño, ya que hoy lo he visto incluso antes de la hora a la que acostumbro hacerlo, pero imagino que es el cumulo de circunstancias: el haberle echado tanto de menos la noche anterior, o tal vez poder perderme parte del tiempo de su niñez,… Eso me mataba por dentro.


     —¡Vamos, ven! —Me coge de la mano y me insta a que le siga. —Papá y yo te hemos comprado un regalo, te va a encantar.


    Me lleva hasta la mesa y me sienta de golpe.


    Roberto me mira y sonríe.


    —Hola —dice con suavidad.


    Agacho la mirada —Hola. —Me doy cuenta al instante de que no es su primera cerveza.


     —¡Vamos, papá, dáselo!


    —Vamos, dáselo tú, ya sabes lo que tienes que decir. 


    Hugo recoge el paquete que hay encima de la silla y me lo pone delante de la mesa mientras Roberto hace un gesto al camarero para que nos sirva.


    —Esto te lo ha comprado para que lo perdones.


    Miro a Roberto nerviosa. ¿Qué le ha dicho a Hugo?


    Parece percatarse de mi pregunta y aclara.


    —Bueno, creo que todo esto lo hemos sacado de contexto, sé que no lo he hecho bien, sé que no he debido actuar así. Quizás no es tarde para solucionar esto.


    Miro de reojo a Hugo que se ha retirado de la silla y se ha puesto a juguetear haciendo cucamonas.


     —¿Qué le has dicho? —susurro señalándolo con un movimiento de barbilla.


    —No es tonto, pero solo le dije que tenía que disculparme, así no te irías más de casa.


    Guardo silencio al ver llegar al camarero, deja dos cervezas y se marcha de nuevo.


    —Roberto, no sé qué es, pero no puedo.


     —¡Vamos, ábrelo, mamá!


    Retuerzo los labios y niego con la cabeza, no lo admitiría, pero con Hugo he de disimular. Roberto sabe perfectamente que, con Hugo sería pan comido y, en cierto modo, lo ha utilizado.


    —El mejor y más caro que había —dice orgulloso —.A grandes problemas, grandes remedios. Vamos, ábrelo, solo quise algo especial para olvidar esto, será lo que selle este tema, ¿de acuerdo?


    —Roberto, es que no…


    —Por favor, ábrelo —Me corta. 


    —Vamos, trae mamá ¡por Dios! —Sopla con impaciencia mientras abre el paquete envuelto.


    —Aquí está. —Pone delante de mí un estuche cuadrado forrado de terciopelo rojo.


    No es difícil adivinar que es de una joyería.


    Abro lentamente el estuche.


     —¡Dios mío! —susurro sorprendida.


    Una espectacular gargantilla de oro con unas preciosas circonitas engarzadas entre sí.


    —Casi mil euros me ha costado, pero no me importa siempre que sea por tu perdón. Todo es poco para ti, preciosa. Si no me perdonas tendrás, al menos, un buen recuerdo mío.


    —Dios mío, Roberto. ¿Cómo se te ha ocurrido gastarte esa cantidad de dinero? No puedo aceptarlo, deberías devolverlo.


     —¡Mamá! ¿Cómo lo va a devolver? ¡Los regalos no se devuelven!


     —Lo sé, cielo, pero este seguro que sí se puede. —Vuelvo la mirada hacia Roberto.


    —No lo voy a devolver, es tuyo. No se hable más. Por favor acéptalo y perdóname, vuelve a casa y olvidemos el tema.


    —Roberto, yo… No sé… Deberíamos dejar pasar unos días. Tú te tranquilizas. Todo esto que ha pasado…


    —Vamos inténtalo, sé que no debí hacer muchas cosas de las que hice, pero debes entender que te quiero con locura., que todo fue por no saber reaccionar ante la situación. Todos no reaccionamos igual y yo me equivoqué, lo siento. —Coge mi mano y la acaricia suave.


    Analizo sus palabras, retiro la mano disimuladamente. En el fondo sé que no es así y me sorprendo a mí misma por estar considerando la posibilidad de que sea verdad.


    Bebo un buen trago. Roberto mira a Hugo.


     —Quieres que mamá vuelva a casa ¿verdad?


     —¡Sííííííí! —Levanta los brazos.


    —Lena, piensa en Nacho, cuando te vea de nuevo en casa.


    Trago saliva a la vez que las lágrimas, será porque los he echado tanto de menos…, por ver feliz a Hugo…, o porque quizás quiero creer esas palabras…, o tal vez la cerveza…, pero no veo motivo para no probar una vez más. 


    —De acuerdo, hagamos una cosa, dame solo dos días, nos vendrá bien, solo dos días, así veremos las cosas más frías. Tú ves lo que puedes perder, y yo también.


    El cambio de cara de Roberto es evidente, pero al momento lo disimula.


    —Bueno, ya veremos., tomemos algo para celebrarlo. —Le hace un gesto al camarero.


    —Es que he de irme, he quedado con Andrea.


    —Vamos, un rato más —dice sonriendo.


     


    Una hora más tarde.


     


    —Por Dios, Roberto no pidas más, me tengo que ir. —Me toco la cabeza, ya estoy mareada.


    —Vale, la última, te llevaré con el coche, no estas para conducir.


     —Mamá ¿vendrás a casa?


    Roberto lo mira.


    —Claro que sí, se vendrá, tenemos que cuidarla.


    —Vale —contesta sonriendo.


    —Roberto, te he dicho…


     —¡Camarero! —Levanta la mano y pide la cuenta.


    No sé cómo salir de esta, no quiero enfadarlo. Roberto se ha esmerado, pero por ahora sigo creyendo que no debo ir.


    —Vamos —dice cogiéndome suave del antebrazo. Al llegar al coche me abre la puerta.


    —Roberto, yo… Es que no puedo…


    —Vamos, ya quedarás otro día, lo primero es tu familia. Tu hijo está aquí, déjame solucionar esto.


    No sé qué decir, me encuentro mareada y la verdad es que empiezan a darme un poco igual las cosas.


    Monto en el coche y apoyo la cabeza en el cristal. Jesús, con poco que beba tengo la dosis suficiente como para estar toda la noche de marcha.


    Cuando quiero darme cuenta estoy en el salón de casa.


    —Vamos, Hugo, sacaremos un colchón al lado de la chimenea para mamá. Tú dormirás conmigo, ella debe descansar ¿vale?


     —¡Valee! Buenas noches, mamá —dice mientras sube al dormitorio.


    Roberto llega unos minutos después, acomoda el colchón al lado de la chimenea y se dirige hacia mí.


    —Vamos, ven. —Me sujeta las manos y tira de ellas para levantarme.


    Jesús, que mareo más tonto tengo.


    —Vamos, cámbiate, voy a la cocina a preparar algo, me harás caso ¿verdad?


     —¿Qué vas a hacer? No quiero comer nada —digo con los ojos cerrados, cuando los abro las paredes tienen vida propia, se mueven.


    Roberto coloca unos palos en la chimenea y enciende el fuego.


    —Te daré una pastilla, creo que estás confundida. Necesitas tranquilizarte. Te encontrarás mejor en unos días, lo verás todo distinto. Ya verás.


     —¿Pastilla? Roberto, no es buena idea. Sabes que estas cosas me hacen mucho efecto. No quiero…


    Será porque nunca me tomo nada, o por mi minúsculo y delgado cuerpo, pero es cierto que el efecto de la dosis para una persona normal en mí se multiplica. Ya lo he averiguado en alguna ocasión y le tengo respeto.


    —Shhh, vamos, confía en mí, voy a solucionar esto. Solo estás confusa. Estos días han sido muy estresantes para ti.


    Termino de ponerme el pijama y me acomodo. Se dirige a la cocina y poco después vuelve con algo en la mano y un vaso de agua. Al verlo llegar extiendo la mano en señal de stop.


    —Roberto, estoy mareada, no es bueno tomar ahora eso… ¿Es un Valium? ¿De los que tomas tú?


    —Sí, pero no pasa nada, yo me lo tomo y apenas me hace nada.


    —Pero porque estás acostumbrado, es de ¡10mg, Roberto!


    —Nada para lo nerviosa que estás. Venga, confía en mí. —Me introduce la pastilla en la boca.


    Aunque reacia a la idea, desisto, no creo necesitarla, pero igual tiene razón y me viene bien.


    Me acerca el vaso de agua y la engullo.


    —Eso es, vamos —Abre la ropa de la cama para arroparme.


    Me acomodo, apoyo la cabeza en la almohada y cierro los ojos.


    —Eso es… —susurra—. Solo estás confusa, yo lo arreglaré —dice con voz melosa mientras pasa las manos por mi cara suavemente.


    —Shhh, descansa, todo se arreglará, estoy aquí. Duerme preciosa.


    Abro los ojos lentamente, me resisto por el temor a dormir, miro hacia las llamas. 


    —Duerme, mi niña, solo necesitas descansar. —Suspira mientras me acaricia el pelo dulcemente


    —No te dejaré ir. Todo pasará.


    Su voz susurrante empezada hace eco entre mis recuerdos, el sonido de sus palabras empieza a mezclarse con el crepitar de la leña y una leve ensoñación de Joel. Cierro los ojos totalmente relajada y me dejo llevar, pues la voz ya no era la de él, sus manos, sus caricias, los susurros…, eran de Joel. 


     


    A lo lejos percibo los choques de los troncos con el duro hierro de las tenazas, intento abrir los ojos, pero noto que apenas se mueven, es como si quisiera levantar plomo con los párpados. Apenas por una rendija enfoco con esfuerzo la cara de Roberto a la tenue luz del reflejo de las llamas. Creo que me mira, pero se me cierran los ojos, vuelve el fuerte peso.


    Una vez más consigo entreabrirlos, esta vez un vaso de agua y algo en la mano es lo que reflejan las llamas. No hay sonido, ni palabras, todo es confuso, solo el peso de los párpados que esta vez decido dejar que se cierren.


     


    A la mañana siguiente noto un cuerpo a mi lado.


    —Hola, mamá, ¿has dormido bien?


    Abro los ojos pesadamente, veo a Hugo y los vuelvo a cerrar. Intento contestarle, pero solo me sale un suspiro.


    Hugo ríe.


    —Vengaaa mamáá, tienes que desayunar, papá está preparando el desayuno.


    Niego con la cabeza.


    Oigo unas pisadas que se acercan.


    —Vamos, dormilona, a comer. —Un olor a café invade mi olfato, abro los ojos lentamente.


    —No quiero, déjame dormir —mascullo torpe.


    —Vamos, he de irme y quiero que tomes algo antes.


    Con esfuerzo consigo incorporarme, pero dado mi estado deciden traerlo aquí. Imposible levantarme. No puedo tomar mucho, pero después de su insistencia, tras unos tragos de café vuelvo a tumbarme, solo quiero que me deje dormir.


    —Vamos, Lena, abre la boca, me tengo que ir.


     —¿Qué es? —pregunto pesadamente.


    —Te tomarás estas pastillas, son para la depresión. Veras las cosas mejor y estarás más tranquila.


    Niego con la cabeza —Roberto, no quiero más, estoy muerta, déjalo.


    —Abre, confía en mí, yo las tomo, no te pasará nada.


    Me pone en la boca, primero una…, luego otra.


    —Y una más, venga la última.


    No sé ni por qué abro la boca. Tres pastillas más, después de verme como estoy…, pero no tengo ánimo para negarme. El solo hecho de decir que no me parece un mundo. Una vez trago la última, cierro los ojos y me dejo caer como muerta en el colchón.


    Las paredes son totalmente blancas. En mi descenso lento, suave, como si de un copo de nieve se tratara, mis pies van apoyándose en un cálido suelo. Miro alrededor, son cuatro paredes totalmente iguales, nada en ellas, ni puertas, ni ventanas. Miro esta vez arriba, el techo es idéntico, me llama la atención que ni tan siquiera haya una lámpara. A pesar de no haber ni bombilla ni ventana, está totalmente iluminada. 


    Una brisa en forma de beso toca mi cara, la acaricia, una respiración en mi cuello, un susurro.


    —Mamá, estás cansada ¿verdad?


    Noto a Hugo sentado junto a mí, intento abrir los ojos, pero a pesar de entreabrirlos no consigo enfocar su cara, vuelvo a cerrarlos. El sonido de la tele está de fondo, los motores de los coches al pasar, los sonidos cotidianos aparecen como si los hubieran liberado con el clic de un mando a distancia.


    —Hola, cariño —consigo farfullar.


    —Yo te cuidaré ¿vale?, estaré aquí al lado jugando.


     


    De golpe, ya no hay ruidos, el botón “mute” se ha activado de nuevo.


    Una moderna lámpara me ciega esta vez, pongo la mano delante de la luz para poder ver con mayor claridad, de nuevo me encuentro en medio de la habitación blanca. La recorro de nuevo con la mirada, pero nada ha cambiado, excepto la lámpara, que se encuentra centrada en una de las paredes y parece flotar a medio metro de altura. ¿Es posible?


    Me acerco lentamente, recelosa, una vez delante me acuclillo para colocarme a su altura. Es increíble, nada la sujeta. Para asegurarme paso la mano muy lenta por encima de ella en busca de algún hilo invisible que la mantenga, pero nada, ahora lo mismo por abajo, pero esta vez lo hago con rapidez.


     —¡Aaayyy!


    Algo me frena en seco, una punzada en mi dedo me hace retirarla, miro mi mano, un pequeño corte en el interior del dedo anular. Me siento mientras miro como sale lento el líquido rojo. Decidida a averiguar, mojo un dedo en la sangre y paso el dedo por debajo de la lámpara a modo de pincel, la línea desvela una silueta parecida a una mesita.


    Vuelven las caricias, vuelven los ruidos, un fuerte beso en mi mejilla. Hugo pega su frente a la mía, pero no dice nada. Parpadeo, no sé qué hora es, ni cuánto he dormido, intento mover los brazos, pero es como si alguien me hubiera puesto una camisa de fuerza, mi cuerpo pesa como el plomo. Intento preguntarle, sé que estamos solos, pero los ojos me vuelven a pesar, es como si alguna fuerza extraña me arrastrara de vuelta a la habitación blanca.


    Esta vez, al lado de la lámpara hay un sillón, un momento…, esto me suena, ¿tendrá algo que ver? Mi prioridad ahora es salir, he de salir. Hugo me necesita. Paso mi mano herida por las paredes en busca de alguna puerta oculta para escapar, trazos de sangre en toda la pared, pero nada oculto, tal vez la siguiente, pienso mientras me dirijo a ella.


     


    —Mamá.


    De nuevo un beso de Hugo me devuelve a la realidad, me está acariciando el pelo.


    —Mamá, tengo hambre, es tarde ¿Qué vamos a comer?


    Dios… ¿ya es hora de comer?


    —Hugo, cielo, ¿qué hora es?


    El tic tac de un reloj ahora colgado encima de la lámpara suena acompasado con el crujir del sillón al mecerse. Una mano con las uñas pintadas de rojo asoma por el reposabrazos relajada. Sí, definitivamente me suena, es la chica de mis visiones.


    Me dispongo a acercarme muy lentamente, cuido que mis pisadas pasen desapercibidas, dispuesta a verle por fin la cara. A casi dos metros del sillón freno en seco.


     


     —¿Pero aún estás dormida?


    Un estruendo de disparos y aviones me hacen acelerar las pulsaciones. 


    Abro de nuevo los pesados ojos, quiero hablar, pero se me hace un mundo. No me molesto, para qué hablar, solo quiero dormir. 


     —¡Papá! Menos mal que has llegado, ¡tengo hambre!


    —Hola, campeón, yo haré la comida, mamá está cansada.


    Distingo borroso a Roberto acercándose, creo que me está hablando, pero no logro entenderlo. Mis parpados vuelven a cerrarse. Entreabro de nuevo los ojos y los distingo en la mesa comiendo entre risas.


    —Y verás, papá, lo que hago con el avión, ahora vuela a ras del suelo —dice con el mando de la Play en la mano señalando la televisión.


     


     —¿Lena?, ¡eehh! Vamos, despierta, son las seis, ¿qué te pasa? ¿Te encuentras bien?


    Otra vez la imagen de Roberto, esta vez a mi lado. Cierro de nuevo los ojos, no puedo hablar, no me puedo mover, el cuerpo entero me hormiguea. Todo vuelve a ser blanco, el sillón frente a mí a la misma distancia que lo dejé, pero esta vez su mano está temblando, la observo detenidamente, sus temblores se hacen más intensos cada vez y empieza a sudar. Gotas de agua recorren su tersa piel, arrugo el entrecejo extrañada.


     —¡Lena! Despierta, me estás asustando yo…,


    La voz de Roberto se escuchaba como un eco extraño en la habitación, pero no puedo irme, esa chica tiene problemas, debo ayudarla. Doy rápido los dos pasos que me alejan de ella, me arrodillo junto a su mano pero antes de rozarla siquiera, gira con el sillón bruscamente. Al chocar con mis rodillas quedo sentada y un rápido empujón con su pie me tumba aprisionándome el estómago de una manera brutal. Todo ocurre en décimas de segundo. El corazón me va a mil por hora, parpadeo, miro hacia su cara, pero desde abajo su rodilla cubre totalmente su rostro. Jadeo, me está ahogando, sujeto su pie para liberarme, pero es imposible.


     —¡Despierta! ¡Estoy muy enfadada! ¿Quieres morir? Yo lo haré más rápido ¡vamos!


    Me ahogo, me asfixia, cada vez aprieta más.


     —¡Venga! ¡Estúpida!


    Me falta el aire, el dolor es insoportable, empiezo a rendirme, no puedo retirar el pie…, este es mi fin. 


     


     —¡Lenaaa! Por Dios, vamos.


    Roberto me había incorporado, me pellizcaba los brazos, entreabro los ojos solo quiero que el dolor del estómago pare, me asfixia, me duele, me pongo la mano para intentar aliviar el dolor.


    —Vamos, Lena, ¿estás bien? Por Dios, ¿te llevo al médico? 


     Me incorporo, necesito respirar, me siento mal, ¡me ahogo! Con la mano en el estómago me pongo torpemente en pie, me tambaleo hacia atrás, mi instinto es alejarme, porque detrás tengo la chimenea, pero mi cuerpo no responde. Mis oídos retumban por los latidos, solo oigo mi corazón bombeando sangre. Me mareo, mi cuerpo va hacia atrás a plomo, choco con la pared de la chimenea, intento frenarme con el brazo, el dolor es insoportable. El cuerpo empieza a sudarme como si hubiera corrido un maratón, la vista se me nubla, mi cuerpo responde solo, me inclino y una bocanada vómito sale bruscamente.


    —Lena, Diosss —Roberto salta el colchón y me sujeta —. Jesús, ¡estás blanca! Me sienta de nuevo en el colchón.


    —Dios…, vamos al médico…, pero es que ¿cómo le digo que te he dado unas pastillas? Eso es…, bueno…, puedo meterme en líos…, y…


    Oírlo hablar así me molestaba, pero pensándolo bien no quería meterlo en ningún problema, en cierto modo no lo había hecho con mala intención, sé que no debió hacerlo, eso es cierto, pero yo tampoco debí haber cedido.


    —Déjalo, se me pasará —consigo farfullar. Al menos conseguía gesticular.


    Quería seguir vomitando, sabía que era lo mejor en esa situación, vaciar lo que pudiera quedar en el estómago, pero no puse mucho empeño dado mi estado. Mi cuerpo estaba como si me hubieran dado una paliza, así que decidí que era mejor que el cuerpo se pronunciara solo. 


    —Voy a por un poco de agua.


    El estómago se calmó, ya no sentía dolor, pero me encontraba realmente mal. Seguía mareada, débil, confusa, la cabeza era una nube. En resumidas cuentas, muy mal. Tanto que, a pesar de no querer meterlo en un lio, después de una hora pensé que quizás sería más prudente acudir al médico. Aun así, no dije nada, esperaría más tiempo para recuperarme, sería fuerte, por él tenía que serlo, no podía hacerle eso.


     —¿Estás mejor?


    —Algo mejor, sí.


    —Ha sido culpa mía, la dosis que te di la fui tomando incrementándola poco a poco, yo tomaba esa cantidad a los tres meses de empezar con el tratamiento. Ha sido una bomba para tu cuerpo.


    —No lo entiendo.


    —La psiquiatra empezó mandándome media pastilla de… a las tres semanas me subió a una, al mes una y media, hasta llegar a las dos que te he dado a ti.


     —No entiendo por qué has hecho esto. Me has dado tres.


    —Perdona. La otra era Valium, solo te daré la dosis que tienes que tomar, estarás mejor así.


    —No voy a tomar más, no necesito nada de esto.


    —Solo ha sido un error, pero verás como todo va a ir mejor, estas pastillas te hacen verlo todo mejor.


     —Déjame dormir, es tarde.


    —Descansa y, por favor, confía en mí.


    Nada más lejos de la realidad, para ser sincera dudaba si lo había hecho aposta o no. Quería creer en sus palabras, pero todo me llevaba a la sensatez de cualquier persona normal, no era lógico su comportamiento. Me vi realmente mal, a cada momento me venía a la mente Joel, ¿qué pensaría al respecto? Probablemente me diría que estoy loca al consentirlo, que saliera huyendo de aquí. Aunque, claro, él no sería imparcial, por motivos obvios. Podía escoger a mi hermana…, o a un simple vecino, el caso es que daba igual, todos opinarían lo mismo.


     


    


    


    


  




  

    



    CAPITULO 9. REC


     


     —¡Vamos, gordo! ¡A por él!  —


    Espi se levanta en sus patas traseras, salta queriendo alcanzar el palo que tiene entre las manos su amo. Al lanzarlo, se impulsa derrapando.


    —No sé qué decir. Lo cierto es que nunca te he visto como ahora. —M. José recoge el palo que trae Neo en su boca y lo lanza de nuevo hacia la orilla de la playa.


    Joel mira hacia al vacío. Rafa lo mira y niega con la cabeza.


    —Vamos, tío. Todo se arreglará, ya verás —dice mientras le da una palmada en el hombro.


    —Sí, los comienzos nunca son fáciles, Joel, pero confiemos en el destino, si os ha puesto en el camino, es por algo.


    —Sí —afirma Rafa —. Al principio ella me hizo sudar hasta conseguirla, me costó meses convencerla de que su novio no era su mejor opción, pero ahora, aquí esta —le dice mientras le pellizca la mejilla.


    Ella se acerca y le dice bajito.


    —Bueno, no sé, aún me lo estoy pensando.


    Rafa da media vuelta rápida con la intención de cogerla, pero ella es más rápida y echa a correr hacia la orilla.


    —Ven aquí, cobarde, me lo vas a decir otra vez, no me he enterado muy bien —le grita mientras ella se carcajea.


    Joel sonríe y niega con la cabeza mientras los ve jugando y forcejeando cerca del agua. Los mira con envidia sana, después de unos segundos saca de su bolsillo el móvil y lo enciende, pasa el dedo por su cara, mientras la mira con añoranza.


     


    —Vamos, dame un beso, cielo.


    Hugo adelanta su cara desde la parte de atrás del coche y me da un beso antes de bajar.


    —Adiós, mamá.


    —Hasta luego, cielo, ya sabes que no me gusta esa palabra.


    —Valeee, ¡hasta luego! —dice mientras echa a andar.


    Parecerá raro, pero odio que mis hijos me digan adiós, es una manía que siempre he tenido. Esa palabra…, no sé, un adiós lo veo definitivo y prefiero que ellos no lo digan.


    Me tomo mi tiempo para volver a poner el coche en marcha. Los efectos de las pastillas aún me duran, el domingo entero fue de letargo también, aunque no fue como el sábado ni mucho menos… Roberto había insistido en que tomar media de cada una no me haría ningún mal, me mantendría más relajada y vería las cosas distintas. Tenía razón, estaba en un estado en el cual todo me resbalaba, no me molestaban las voces, los ruidos, los pitidos…


     —¡Señora, muévase! ¡Está estorbando! —chilla un hombre por la ventanilla de su coche.


    Miro hacia atrás, efectivamente estaba estorbando, saco la cabeza por la ventana.


    —Tranquilo, hombre, relájese. La vida es para tomársela más tranquila —digo pausadamente.


    El hombre levanta los brazos en señal de desesperación. Me pongo el cinturón despacito y arranco sin prisas, voy a cámara lenta. Esta gente no sabe lo que se pierde, estas pastillas te hacen estar en los mundos de Yupi. Todo te parece bien, nada te estresa, nada te importa. A propósito, como nada me importa y yo quiero hablar con Joel…, pues aparco el coche en una explanada camino del trabajo.


     —¿Lena?


    —Síp, soy yo.


    —Joder, Lena, ¿qué te ha pasado? Pensé que me llamarías por la noche, y no sabía… ¿estás bien? ¿Qué ha pasado?


    —Cheeeee…, despacio, criatura… —digo tranquila.


    —Lena., ¿estás bien?


    —Claaaaaro.


     —¿En serio? 


    —Síííp ¿por qué lo preguntas?


    —Lena, ¿has bebido?


     —¿Yoooo? —Pongo mi mano delante de mi cara para ver la hora. —¿A las nueve de la mañana? 


    —En serio, ¿qué te pasa? Hablas raro.


    —No sééé, yo me veo normal, pero igual es por las pastillas.


     —¿Pastillas? ¿De qué estás hablando?


    —Bueno, el viernes fui a casa, Roberto me dio unas pastillas y…


     —¿Que te ha dado qué? Y… ¿sabes que me estás llamando con el número normal?


    —Eehh seep, lo sé, pero me da igual ¿sabes? Es lo que tiene esto, no ves nada mal, no hay problema. —Me carcajeo.


     —¿Qué coño de pastillas te has tomado?


    —Esa lengua…,


    —Joder, Lena, ¡contéstame!


    —Jooee qué prisas., pues…, Valium, y las otras no las recuerdo ahora, pero son para la depresión.


     —¡Coño, Lena!


    —Y ¿sabes?, me dio una dosis alta y me puse malísima, pero ya estoy bien, ahora eso sí, muuuuuuu tranquila.


     —¡Serás tonta! ¿Para qué te tomas nada de eso? Me cago en… ¡Mierda! —Un estruendo se oye al otro lado de la línea.


    —Shhh no te estreses, que no es sano…


    —Escúchame, quiero que se lo cuentes a tu hermana cuando llegues al trabajo ¿me oyes? No sé para qué coño te ha dado eso, ¡en qué coño está pensando! ¿Para qué? ¿Para tenerte atontada y que no salgas de casa? Quiero el nombre de las pastillas en cuanto puedas ¿eh?


    —Uuuuuhhh qué tarde es, venga te dejo, ya hablamos.


    —Lena ¡joder! no sé en qué coño estás pensando, ¿sabes lo peligroso que es eso?


    —Bueno, pero ya estoy bien. Va, no le des más vueltas.


    —No tomes una puta pastilla más ¿me oyes?


    —Te oigo.


    —No entiendo por qué has vuelto, estabas en casa de tu madre.


    —Bueno, me llamaron, me compró un regalo, no sé, lo vi arrepentido…, estaba Hugo…, el alcohol…, la noche me confundió…,


    —Y vuelves sin más, no lo entiendo, Lena ¡joder!


    —Oye…, las cosas no son tan fáciles ¿sabes? He de irme, hablaremos después.


    —Ve al médico, cuéntale lo que ha pasado y no se te ocurra tomar nada más.


    —Está bien, déjalo estar, estoy bien, hasta luego.


    —Lena, como se te ocurra…,


    Cuelgo.


    No quería seguir con el tema, la cabeza no me permitía pensar en problemas, solo quería tranquilidad y seguir con la conversación me llevaría a eso, así que mejor dejarlo estar.


    Arranco de nuevo y me encamino al trabajo.


    ***


    Mi hermana me miraba mucho, pero me hacía la despistada. Dada la reacción de Joel sería mejor no decir nada del asunto, yo ya estaba bien, no había razón para alarmarse.


     —¿Estás bien? —pregunta Ali por segunda vez.


    —Síííí, voy a por un café, estoy dormida, ¿quieres uno?


    —No, ve tú.


    Mientras me alejo Ali me sigue con la mirada. Entro en el despacho, y pongo una taza en la cafetera, mientras lo remuevo oigo revuelo fuera, abren la puerta del despacho con ímpetu.


    —Vamos a ver, ¿en qué coño estás pensando? —Leire entra como un elefante en una cacharrería.


    Abro los ojos desorbitadamente, no sé de qué va esto. Ali se cruza de brazos y niega con la cabeza.


    —Joel me ha contado lo de las pastillas, no te hagas la tonta.


    Arrugo el entrecejo, ¿puede ser eso?


    —Bueno, solo es para que esté más tranquila…,


     —¡Te pusiste mala!


    —Bueno sí, se equivocó con la dosis y.…, 


     —¡Tú no tienes que tomar nada! —dice Ali desde atrás —No necesitas eso, y menos sin una prescripción médica, ¡eso es peligroso!


    —Bueno sí, la verdad es que me puse malísima, pero…


     —¡Ni pero ni nada! Por eso estás hoy así ¿verdad? —dice Ali, enfadada.


    —Bueno, hoy solo me tomé media, eso ya no es nada.


     —¿Hoy también te has tomado?


    —Bueno, es que dijo…,


     —¿Pero tú estás tonta? —grita Ali, incrédula. —¿Te dice tómala y tú como tonta vas y la tomas?


    La verdad es que dicho así, parezco tonta.


    —Vamos, dejadlo ya. No dejaré que me dé más, aunque, la verdad, esto es estupendo, no me importa nada, no veo nada mal…, no me estreso por nada.


     —¡Vamos! Drogada en toda regla —dice Leire con ironía.


    —Él está acostumbrado a tomarse esas cosas, ¡pues adelante! Pero no puede hacer que las tomes tú, quiere tenerte tranquilita ahí. Mira…, ni una más ¿me oyes?


    La verdad es que lo analizo y parece más serio de lo que yo lo veía. Levanto las manos a modo de rendición.


    —Está bien, no tomaré más, tranquilaaaas…, haya paz.,


     


    Al mediodía salgo diez minutos antes y decido llamar a Joel mientras espero a que Hugo salga del cole.


     —¿Cómo estás?


    —Bien, no te preocupes.


    —Es fácil decir eso, sabes que me preocupo.


     —¿Por qué se lo has contado a Leire? No sabes cómo se han puesto conmigo.


     —¿Qué quieres que haga? ¿Eehh? Sabía que no les dirías nada, quiero que estén pendientes de ti, yo no puedo hacerlo porque estoy aquí, aunque me estoy planteando ir. ¡Me siento impotente!


    —Ni lo sueñes, que no se te pase por la cabeza.


    —Lena, por Dios, no vayas más. Vuelve a casa de tu madre, deja que todo se calme y luego ya decides, pero…


    —Tranquilo.


     —¿Tranquilo? Tu sobrina me dio el nombre de las pastillas Deprax ¿sabes la de contraindicaciones que tiene? Tú no tienes depresión ¡coño, Lena! ¿En que estabas pensando?


     —¡Bueno déjalo ya! No tomaré más.


    —Más te vale, como te ocurra va a hacer falta mucha gente para pararme.


    —Vamos, Hugo sale ya mismo, he de irme.


    —Por Dios, Lena, cuídate, cielo, ¿me llamarás esta noche?


    —No lo sé, veré si puedo, yo no debería…


    El sentimiento de culpa por estar haciendo esto aparecía poco a poco, a medida que las pastillas iban eliminándose del organismo. Pensar de nuevo en Nacho, en Roberto. Volvía a dejarme llevar por los sentimientos, y no debía.


    —Aunque solo sea para decir que estás bien, ¿vale?


    —Está bien, hasta luego.


     


    Hugo estaba en su habitación mientras yo preparaba la comida, la dejaría preparada y volvería a casa de mamá. Seguía pensando que unos días distanciados era lo mejor para que todo se calmara.


    —Hola.


    Doy un repullo, me giro, Roberto está apoyado en el marco de la puerta, miro el reloj totalmente perdida.


    —Has llegado antes…,


    —Sí, ¿qué estás haciendo? ¿Tienes prisa?


    —Bueno…, iba a dejaros esto preparado, quería dejaros cena también…


     —¿Te vas?


    —Roberto…, te dije que un par de días, quiero estar segura de que no volverá a pasar…, sé que si me quedo no tardarás en volver a las andadas y en echarme de casa.


    —Por favor, quédate…, no volveré a decir nada, todo está olvidado, no necesitamos ningún tiempo distanciados.


    —Escucha es que…,


    —Dame la oportunidad de demostrártelo, por Nacho, hazlo por ellos.


    Me encontraba entre la espada y la pared, niego con la cabeza.


    —Si pasa una vez más entonces lo haces. No habrá más tema, lo prometo.


    Me sentía acorralada, estaban mis hijos, Hugo y Nacho sabían que había vuelto a casa. Aunque fue una encerrona de Roberto, decirles ahora que no me quedaba no tenía una buena explicación.


    —Vamos, te acompaño a por la maleta.


    —La maleta se quedará allí —digo mientras retiro la comida del fuego —porque sé lo que va a pasar, solo estaré el tiempo suficiente para demostrártelo, sé perfectamente lo que pasará.


    —Ya verás cómo no. Nacho se pondrá contento, sabe que me estoy esforzando en luchar por esto.


    Lo primero que me viene a la mente es Joel. Tomar esta decisión no es nada fácil para mí, pero no puedo hacer otra cosa, todos piensan que me quiero ir por haber estado hablando con él, entre otros, mi hijo. Con Roberto pidiendo perdón, el regalo, nadie va a entender que aun así quiera seguir marchándome, solo les quedaría una explicación, la misma que él se empeña en contar y creer.


     


    Por la tarde, al salir del trabajo paso por casa de mamá, recogería unas cuantas cosas de aseo, lo justo. Eran muchos años ya con Roberto y sabía de sobra qué pasaría. A Ali no le gustó la idea, imagino que después de todo lo de las pastillas le sobraban los motivos para pensar así.


     Después de comprobar que mamá no está en casa subo al dormitorio, meto en un bolso lo necesario. Una vez todo guardado miro a mi alrededor. Es raro, estas cuatro paredes en las que antes me veía desubicada, viendo el camino que me lleva de vuelta, te me parecen ahora un rayo de esperanza, una parada en el trayecto hacia una nueva vida, que no supe ver en su momento y que ahora aprecio.


    Paso la mano por la almohada, de nada sirvieron las lágrimas derramadas en ella, el recuerdo de Joel…Abro el bolso y cojo el teléfono.


    —Hola, cielo, ¿ya terminaste?


    —Eehh sí.


     —¿Cómo estás? Llevo todo el día pensando en ti, en cómo estarías…


    —Bien, mejor, algo más despejada.


    Joel suspira.


    —No vuelvas a hacer algo así nunca más, Lena.


    —No, tranquilo, no lo haré.


     —¿Estás en casa de tu madre ya?


    El corazón me empezaba a bombear con rapidez, no me gustaba tener que decirle que volvía a casa.


    —Eehh., sí, pero… Verás., he venido a recoger unas cosas, voy a casa.


    Cierro los ojos, sabía el golpe que le estaba asestando.


     —¿Que vuelves a casa? No lo entiendo, después de todo lo que ha pasado…,


    —Escucha, no tengo elección, los niños…, 


     —¡No me jodas, Lena! ¡No me digas que no tienes elección!


    —No es fácil, tú lo ves fácil, pero ¡no lo es!


     —¿Qué más te tiene que pasar? ¡eehh! ¡Dime! ¿Qué más tiene que pasarte para que veas la mierda de vida que llevas?


    —Joel, no des voces, escucha…,


     —¿Te molesta el tono? ¡Pues a ver si así te enteras mejor!, porque suavecito parece que no te enteras.


     —¡No me hables así! Lo ves muy fácil todo desde allí ¿verdad? ¡Pues no lo es! 


     —¡Y crees que es fácil para mí verlo todo desde aquí! Me siento impotente ¡coño! No me entero de nada y ahora tú dices que te vas de nuevo, ¡y yo aquí! Sin saber si puedes estar en peligro, ¡crees que esto es fácil! ¿eehh?


    —No me pasará nada.


    —Escucha, déjalo, no puedo más, me rindo, haz lo que quieras, lo único que pido es que todo salga bien y no tenga que verte nunca en las noticias.


     —Oye…,


    Cuelga.


    Me quedo mirando el móvil, ¡no puedo creerlo! Cambio de nuevo la tarjeta con rabia. Mejor así, pienso, no me parece bien estar en casa y estar hablando con él. ¡Que te den, Joel Arana!, Guardo el móvil en el bolso y bajo las escaleras exasperada. Al salir doy un portazo entro al coche y le doy al volante con todas mis fuerzas.


     —¡Mierda!


    Oigo sonar el móvil, el estómago me da un vuelco al pensar que puede ser Joel. Busco rápido hasta que consigo ver la pantalla. Me extrañaba, en el fondo me gustaba la idea de que fuera así, pero sabía que él no me llamaría por esta línea. 


    —Dime, Andrea.


    ***


    Poco después de llamar al timbre nos abre Luis, el marido de Laura. Le doy un abrazo.


     —¿Dónde está Laura?


    Luis nos hace un gesto invitándonos a pasar, Ana se había unido.


    Pasamos por su pequeño pasillo en silencio y, al llegar, Laura ya estaba en los brazos de Ana llorando. Me quedo en la entrada en total silencio, solo se escuchaban sus sollozos. A pesar de tener una total y plena confianza con ella, en estos casos no sabes ni qué hacer ni cómo comportarte.


    —Lena, pasa, toma asiento, no te quedes ahí —susurra Luis.


    Al decir mi nombre, Laura se despega de Ana y se percata de nuestra presencia Al verme su llanto se acelera y me acerco hacia ella. Nos abrazamos fuerte, no puedo reprimir las lágrimas al sentir su tristeza, tan solo intentar ponerme en su lugar me desgarraba el alma, soy madre, y aunque todas huimos de vernos en el lugar… Es algo contradictorio, pero todas lo hacemos con una facilidad pasmosa, sale innato. Tan solo cinco añitos, y el pequeño les había sido arrebatado a sus padres, a sus hermanos, a su tía que tanto lo quería. Atrás quedó su habitación vacía y fría, el eco de su risa, sus bromas, sus saltos, sus juegos, su alegría,… grabados en el recuerdo de quien un día lo vio salir de sus entrañas, la misma que hoy daría su vida entera por poder cambiar el curso del destino. Me quedo con sus únicas palabras.


    “Lo vi nacer, cinco años después lo vi morir, lo hizo en mis brazos” 


    Al llegar a casa pasé por la habitación de Nacho, su ropa colgaba de la cama, estaba entrenando, recojo su ropa y me dirijo al cuarto de Hugo que estaba jugando con unos cochecitos.


    —Mamááá


    Sonrío y me siento a su lado, paso la mano por su cabecita, me acerco a darle un beso.


    —Hola, cielo, ¿te puedo pedir algo?


    —Como tú dices, ¡dineros no eehh! —Una risotada se me escapa —. Dame un abrazo fuerte.


    Hugo sonríe, se incorpora hasta ponerse de rodillas, abre los brazos y me rodea con fuerza. Mis lágrimas empiezan a salir con facilidad, detener el tiempo es imposible, pero perdurar en él es lo que realmente importa.


     —¿Estás llorando?


    —No es nada, es porque te quiero mucho, cielo.


    —Aaahhh yo te quiero más.


    —No, yo te quiero más.


    —Noooo. Yo te quiero mucho más.


    —Ni hablar, yo muchísimo más.


    —Noooo ¡Yo! Muchisisisimo más.


    Me levanto y le doy en el culo, es un juego que le encanta y puede estar horas como un disco rayado.


    —Vamos, me rindo, te haré la cena.


     —¿Dónde has estado?


    Acababa de acostar a Hugo y decidí ver un poco la tele.


    —En casa de Laura.


     —Has tardado mucho ¿no?


    —Pasé por casa de mi madre también.


    —Ahora no coges el teléfono, antes estabas siempre con él.


    Muevo la cabeza hasta enfrentarlo.


     —¿Qué quieres decir?


    —Ahora no lo coges para disimular.


    De golpe se me enciende una bombilla en la mente. Sabía que iba a pasar, así que me levanto y camino hasta la cocina, el móvil lo había dejado allí, lo cojo y vuelvo al sofá, lo enciendo y busco entre las aplicaciones mientras simulo que estoy ojeando.


     —¿Así mejor? —digo distraída.


    Me sonaba que había una aplicación que podía utilizar. Si me iba a volver a echar o simplemente volver a discutir, al menos podría defenderme y demostrarle a su hermana, por ejemplo, lo que hacía y como se comportaba cuando estaba a solas conmigo. Cuando les volviera a decir que me voy por gusto les mandaría las pruebas, no hay otra forma.


    —Bueno, tú sabrás lo que haces.


    Aquí está, le doy a grabar, lo cierro y me lo guardo.


    —Ya estamos, creí que tardarías un poco más.


    Se supone que uno cuando hace una cosa de estas tiene que ser fría, pero lo cierto es que parecía que estaba cometiendo un crimen. Me empezaban a temblar las piernas, estaba nerviosa por si me descubría, empezaba a respirar con dificultad, me sudaban las manos. Como choriza yo tendría lo que se dice un futuro incierto.


    —No estoy diciendo nada, voy a acostarme.


    —Buenas noches.


    Se levanta y se dirige a su despacho.


    —Jesús… —Se me escapa un suspiro. Tom Cruise hazme sitio que voy.


    Le doy a stop, compruebo que todo se ha grabado perfecto, solo tengo que grabar la adecuada, así les haré ver que las cosas no son como él las cuenta. 


    Miro hacia la mesa, Roberto se había dejado su móvil, sin pensármelo mucho lo cojo para ojearlo. No me gusta ser malpensada…, pero no sé qué puede estar contando a su familia, echaré un vistazo rápido. ¡Sin maldad!


    Pincho rápido a su hermana, pero poca cosa, las manos me tiemblan por saber que estoy haciendo algo que no debo, pero a veces los impulsos son más poderosos que la razón. El chat de su cuñado, algún insulto por parte de Roberto, me cabrea, pero sigo. Pincho el chat del grupo de las clases, pero no creo que haya nada…


    —Cristina. *Madre mía, cuanto mensaje, no sé cómo podéis, tengo el dedo que me echa fuego.


    *Pregúntaselo a mi mujer, estaba veintitrés horas enganchada con su amante, igual ella os da la respuesta. Jajajajaja.


    —Alfredo*¡Qué fuerte, de verdad! Me quedé muerto cuando lo comentaste en clase.


    Palidezco, quería que la tierra me tragase. ¿Se lo ha dicho a toda la clase? El ruido de la puerta me hace dar un salto, cierro y lo pongo donde estaba mientras disimulo con el mando. Roberto sale y se dirige a la mesa.


    —Me dejé el móvil. —Lo coge y se da media vuelta.


    A pesar de que la sangre me ardía y deseaba arañarlo en ese momento…, me callé, no podía delatarme.


    Apago la tele y subo a mi habitación. Iba negra, no podía creer que estuviera hablando de mí así, de esa manera, ante un grupo de gente que…, a algunos hasta los conocía…, en un sitio donde no podía defenderme…, inspiro con calma, he de tranquilizarme. Me cambio, me hago la coleta y me meto en la cama, me lamento de mi situación. Oigo el sonido de un correo, el estómago me da un vuelco al ver que es de Joel.


     


    Joel 11:34 pm


     


    Hola, Lena, sé que es tarde, pero no quería irme a dormir sin pedirte perdón. Siento mucho haberte hablado así, yo no puedo estar ahí, no sé cómo te encuentras, pero sé que no es excusa, no quería dejarlo así después de lo que hemos vivido. Por favor, perdóname y ya sabes dónde estoy si alguna vez me necesitas.


     


    Cierro el móvil y mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas.


     Llegaba a un punto en el que el cumulo de cosas me desbordaba por completo, intentaba que la situación no me sobrepasara, pero por fuerte que fuera siempre acababa igual. Últimamente siempre estaba llorando, suelto el móvil y me arropo derrumbada.


     A Nacho siempre lo tenía ahí clavado, sabía que me culpaba, era yo la que marchaba y por más que le daba vueltas a como poder hacerle entender, todo me llevaba a lo mismo, callar, porque no puedes explicar algo que escapa a tu propia realidad.


    Quieres pelear, luchar para no hundirte, sobrevivir aunque sea en tu propia cárcel, pero mi realidad es que aunque quiera, jamás volverá a ser como antes. Volver atrás, rebobinar el tiempo es lo único que lo salvaría, pero eso es imposible…, es lo que tienen las palabras, que una vez se sueltan, vayas donde vayas o vivas donde vivas siempre te persiguen. Cuando un hijo sabe una cosa así…, me quede, me vaya, o diga lo que diga…, Nacho siempre las llevará, y yo también, hasta mi tumba. Solo me queda cargar con ellas el tiempo que esté en el camino, esperar quizás que el tiempo las haga un poco más llevaderas. 


    Deberíamos saber que son potentes armas arrojadizas, ser conscientes del daño que se puede hacer a las personas tan solo con palabras, que se clavan como afiladas hojas de acero en un lugar donde nadie las puede ver, y permanecerán allí toda la vida. Las heridas del cuerpo duelen, escuecen hasta que curan, pero cicatrizan. Os puedo asegurar que las del alma no.


     


    Dos días después.


     


    Durante estos dos días Roberto iba sacando el tema del teléfono cada dos por tres, cada vez que me veía con él en la mano le cambiaba la cara. En cierto modo, no lo culpaba, incluso para aliviar su nerviosismo procuraba cogerlo cuando él estaba, me sentaba a su lado para que pudiera ver lo que estaba haciendo, pero no bastaba, nada de lo que hacía estaba bien. En un par de ocasiones opté por grabarlo, pero parecía olérselo y no conseguía apenas nada. Roberto aprovechaba para hablar cuando estaba Nacho. Todo parecía ir en mi contra. 


    —No lo entiende, Nacho.


    Nacho negaba con la cabeza.


    —Es normal que quiera saber, le has engañado, ¡normal que te pregunte! Yo haría lo mismo.


    A los reproches estaba acostumbrada, pero no a los de mi propio hijo.


    —Claro, Nacho, ¡pero ella no lo entiende!


    Lo que no entendía era cómo se podía meter a nuestro hijo en una conversación así. Sabía que le hacía daño, pero a él parecía no importarle, con eso me infringía a mí el doble, demostrando que tenía a su hijo de su parte.


    Solo callaba, cansada de intentar defenderme en vano, los reproches me podían y mi desesperación por impedir que involucrara a Nacho se veía truncada, pues Roberto aprovechaba cualquier ocasión para hacerlo.


    Mientras estuviera, haría lo posible para que la situación mejorara. Si no estaba tranquilo mientras tuviera el móvil intentaría que todo cambiara. Al mediodía, cuando marché al trabajo dejé el teléfono encima de la mesa. No me parecía justo, pero estaba dispuesta a calmar la situación.


     Al volver estaba en el mismo sitio, hacia la cena y lo cogía para jugar cuando él estaba presente. 


    Los días siguientes parecía estar más tranquilo, no decía nada, me miraba, pero se limitaba a hacer su vida como acostumbraba, con sus idas y venidas.


    El sábado al llegar del trabajo encontré la mesa puesta, unas latas de cerveza, unas tapitas y él en la cocina.


    —Hola, ¿a qué se debe esto?


    Roberto gira la cabeza mientras saca unas gambas de la sartén.


     —¡Holaa! Bueno…, prácticamente una celebración.


     —¿En serio? ¿Y qué celebramos?


    Coge el plato y lo lleva a la mesa.


    —Vamos, tomemos unas cervezas. Come las gambas, que se enfrían.


    Tomo asiento y Roberto me sirve la bebida. 


    —Entonces… ¿qué se celebra? —pregunto mientras levanto mi vaso y le doy un buen trago.


    —Pues…, se ha celebrado el juicio de un amigo, un tema de escuchas telefónicas y grabaciones.


    Abro los ojos desorbitadamente, el líquido se me atraganta y empiezo como loca a toser.


     —¿Estás bien? ¿Necesitas unos golpecitos en la espalda?


    Todavía tosiendo, niego con la cabeza.


    —Pues, como te decía…, era un tema que lo traía de cabeza, habían hecho unas grabaciones ilegales, al final ha ganado el juicio.


    La respiración se me acelera, nerviosa vuelvo a coger el vaso para disimular.


    —Entiendo…,


    Roberto pela una gamba y se la mete en la boca distraído. Yo lo observo sin parar de darle vueltas al tema, ¿Será delito lo que estoy haciendo? Igual por ser tu marido no…, o quizás sí, ¡pero, qué diablos! Yo no voy a llevar nada al juzgado… ¡ni a denunciar! Solo es para probarle a los suyos que las cosas no son como él las cuenta, que vean que su actitud es un caos.


    —La verdad, no sé cómo está la gente, de sobra se sabe que eso es un delito ¿verdad?


    Carraspeo —Claro —digo no muy convencida. Intento disimular, miro de reojo el bolso, es móvil estaba allí.


     Empezaba a dudar si había sido buena idea. 


    —Pero…, si sirven para probar cosas…, a veces es necesario ¿no? —pregunto en un momento de valentía.


    —Bueno, para probar sí, pero como prueba en un juzgado o tribunal no son válidas, y puedes tener problemas.


    El corazón empezaba a bombear atropellado.


     —¿Tú grabarías a alguien para probar algo?


    El pecho empezaba a arderme, el corazón parecía abrirse paso con una motosierra.


     —¿Yoooo? Pues., no sé., si hiciera falta., pero nunca lo llevaría a un juicio…, Quiero decir, que solo…, sería a nivel…, —¡Frena, Lenaa! ¡Tapa la boca con algo! Nerviosa, cojo de nuevo el vaso mientras me encojo de hombros.


    Roberto asiente con la cabeza.


    —Entiendo. Por ejemplo, tú… ¿me grabarías?


    Abro los ojos como una posesa. Ahora el corazón bailaba encima de la mesa.


     —¿Yoooo? —Niego enérgica con la cabeza.


    Roberto muy tranquilo apoya los codos en la mesa y apoya su barbilla en ambas manos mientras me mira.


     —¿Nunca lo has hecho?


    Dios, ¿en qué momento se me ocurriría? Esto no es buena idea, me doy de hostias mentalmente.


    —Mmm…, Pues…, noo —titubeo. Definitivamente no sirvo para mentir, me pregunto si me lo notará.


    —Ahaaa —Asiente —.Voy a por otra cerveza, quieres otra ¿verdad?


    Asiento. Cuando se levanta alargo el brazo y cojo el móvil, he de eliminar esta tontería, no me gusta nada, además…, no me siento bien haciendo esto. Es el padre de mis hijos y no está bien hacer una cosa así. Elimino apenas cuatro grabaciones y me aseguro de que no haya ninguna. La verdad es que no sé en qué estaba pensando.


    Oigo los pasos de Roberto que se acercan y suelto el móvil a tiempo, uuff, respiro, la verdad es que no teniendo las grabaciones me siento más cómoda.


    —Entonces, si nunca me has grabado ¿no te importaría firmar un papel como que es así?


    Arrugo el entrecejo. ¿Cómooo? ¿De qué va esto? ¿Sabrá que lo he grabado? No lo entiendo, no creo que haya visto nada, pero, aunque así hubiera sido…, ahora no había nada.


    —No te entiendo…, que firme ¿qué?


     —¿Tú me has grabado?


    Miro el móvil de reojo.


    —No. —Ahora en cierto modo era verdad lo que decía,


    —Entonces…, no tendrías inconveniente en firmar un papel como que es así… ¿no?


    —Roberto…, —Empezaba a cabrearme, era una persona calculadora y todo quería tenerlo bien atado, sabía lo que hacía y no sabía que pretendía. —No sé por qué tengo que firmar nada.


    —Solo te pido que lo que dices…, quede por escrito, no sé por qué pones esas trabas —dice abriendo las manos.


     —¿No te basta con mi palabra?


    —Me has engañado…, no creo que me valga tu palabra.


    —Tú me has engañado mucho más y no te hice firmar nada —digo enfrentándolo a los ojos.


    —No entiendo por qué no quieres, la verdad…, si no me has grabado no entiendo por qué no firmar, solo quiero cubrir mis espaldas después de lo de mi amigo…,


    Estaba totalmente perdida, sinceramente no sabía que pretendía, no me hacía gracia nada firmado por escrito, pero tampoco tenía ya ninguna grabación, no había nada que pudiera probar y podíamos estar así todo el día, así que…, decido hacerlo.


    —Está bien, firmaré, no sé qué pretendes…, pero lo haré.


    —Está bien, voy a por papel y boli —dice mientras se levanta hacia su despacho.


    No me daba buena espina, sabía que me podía meter en un lío, conociendo a Roberto y cómo se las gasta… 


    —Aquí está.


    Lo miro extrañada.


    —Es un folio en blanco.


    —Claro, lo vas a poner de tu puño y letra.


    Mi instinto me decía que no lo hiciera, pero me sacaba de quicio que se comportara así. No había nada que pudiera probar.


    —Está bien, ¿qué pongo?


    —Yo, Lena Leyva, aseguro que jamás he grabado a Roberto sin su consentimiento…,


     


    Una vez terminada firmada y con el DNI correspondiente se lo doy y me levanto. Me dirijo dolida a la cocina. Para mí, es un desprecio por su parte, nunca ha sabido tratarme con cariño y respeto. Estoy cansada de ser una mera mierda.


    Empiezo a fregar los platos y Roberto se acerca por detrás.


     —¿Cómo pueden ser las personas tan hipócritas? —dice, rebosando ironía.


    Vuelvo la cabeza hasta enfrentarlo, niego con la cabeza, pero enseguida sigo con mi tarea, sé de sobra que ya tiene ganas de discutir y callo.


    —Has sido toda tu vida una mentirosa.


    —Creía que había sido una puta, esto es nuevo…, —digo sin levantar la mirada.


    —Una puta también, de hecho…, una puta mentirosa es lo suyo.


    Si digo que no me dolía…, miento, pero estaba más que acostumbrada.


    —Vamos a ver cómo le explicas al juez que después de haberme grabado…, has firmado por escrito, de tu puño y letra que no lo has hecho.


    Me doy la vuelta.


    —Roberto…, no he grabado nada, no tengo nada.


    Mete la mano en el bolsillo de su pantalón y saca su móvil.


     —¿Te suena esto?


    La conversación empieza a sonar.


    Me quedo paralizada.


     —¿Y esto? —Le da a la siguiente.


    Me quería morir, me costaba trabajo entender qué estaba pasando, por qué las conversaciones estaban en su móvil cuando yo las había borrado.


     —¡Eres una falsa de mierda!


    —Escucha…, yo…, lo hice, pero las he borrado, ¿cómo ha llegado eso hasta ahí?


    —Creías que me ibas a pillar ¿verdad? Pues te pillé yo a ti, ¡maldita zorra! —Me da un golpe con el papel en la cara.


    De pronto lo entiendo todo.


    —Cuando dejé el móvil ¿verdad? —Pregunto despacio —Estuviste mirando todo…,


     —¡Qué listaaa, la zorrita!


    —No puedo creer lo que has hecho —Agacho la cabeza, no podía creer que me hubiera pasado esto —. ¡Qué tonta he sido! —digo enfrentándolo de nuevo. —¡Ya las tenías cuando me has hecho firmar el papel!


    —Las hijas de putas como tú hay que tratarlas así… —contesta insultante con un movimiento de barbilla —. Ahora corre y las borras.


     —¡Ya las tenía borradas! —le grito mientras lo miro con lágrimas en los ojos.


     Roberto se acerca y me susurra —Te voy a joder viva, me lo vas a pagar.


     —¿Para esto querías que volviera? ¿Estabas buscando una excusa para volverme a echar?


    Roberto ríe con ironía.


     —¿Sabes?…, he salido dos veces de aquí…, y he vuelto a pesar de saber bien quién eres. Esta vez no voy a volver —Me acerco hasta quedar delante como había hecho él un momento atrás —. Mírame bien la cara Roberto, porque juro que no me la vas a volver a ver más.


    Doy media vuelta lentamente y me dirijo al dormitorio, recojo la ropa que traje días atrás y algo más del armario, doy media vuelta y recorro con la vista toda la habitación. Sería la última vez que la viera, salgo de allí y abro los dormitorios de los niños, mis hijos volverían pronto conmigo.


    Bajo las escaleras, entro en el salón, recojo el bolso, abro el cajón donde suele guardar el dinero…, pero, ¿qué?


     —¿Dónde está el dinero?


    —No sé de qué dinero me hablas —contesta mientras ve tranquilamente la tele.


    —Roberto…, el dinero es mío también.


    —Acostúmbrate a vivir ya con lo tuyo.


     —¿Dónde está el dinero? —Me cruzo de brazos.


    —Tú sabrás…, el que no está es el mío. —Sonríe —Hace tiempo que sabía lo que harías, todo mi dinero lo llevé a casa de mis padres, no te pertenece nada de eso.


    Una punzada me atraviesa el estómago.


     —¡Te has llevado todo el dinero!


    Sonríe de nuevo. —A ti te lo iba a dejar… Jajajja


    —Dame mi tarjeta del banco, esa es mía.


    Roberto siempre administraba las dos cuentas.


    —Claro, toma. —Saca la tarjeta de la cartera y la lanza al suelo.


    —Me encargué de que fuéramos a medias.


     —¿Has sacado la mitad de lo que había? ¡Lo que había es mío!


    —Son bienes gananciales…, hay que repartir.


    —Y lo tuyo llevas meses llevándolo a casa de tus padres…,


    —Ay, Lena…, es mejor que sepas…, que la vida es dura. —Estira los brazos por detrás del cuello y se relaja hacia atrás en el sofá. —Además, te advierto…, que en cuanto salgas por la puerta, te dejaré sin nada. No es una amenaza, es un juramento.


    Me agacho hasta alcanzar mi tarjeta, la recojo y la echo al bolso, me dirijo a la puerta con la firme decisión de no volver jamás.


    —Dejaré la puerta abierta…, por si tienes que ir llorándole a los tuyos a decirles que has hecho todo lo que has podido, que eres muy bueno, pero que no has podido frenarme…, y a tu grupo, llórale con motivos, ahora vas y dices delante de la clase otra vez que tu mujer se ha largado para no volver, por favor…, salúdalos de mi parte.


     


    HELL.


     


    Apenas se distinguía la voz que retransmitía el combate. Se escuchaban voces, trompetas, bombos, incluso a los que estaban más cerca les costaba oír los quejidos y bramidos de ira de los participantes. Hell era uno de los combates más esperados por los seguidores del Krav Maga, pero también el más temido por los practicantes, un combate brutal al que acudían personajes de todos los rincones, a los que no les importaba jugársela a cambio de dar unos golpes y sacar su maldad sin ser detenidos. Si bien es una técnica de defensa…, aquí se les permitía todo, porque aunque podía darse un combate por ganado con dejar al contrincante inconsciente…, si el luchador decide no parar, puede dar lugar a la muerte del contrario sin que nadie le frenara.


    —Se empieza a ver el cansancio en ellos, señoras… señores… ¡esto eesss!


     —¡HELL! ¡HELL! ¡HELL! ¡HELL! —vitoreaba el público.


    A Joel apenas lo separaban dos metros del terreno de acción, con la mirada fija en la pelea parecía inmerso en su propia lucha.


    “Tuvimos un accidente, antes de casarnos, por sus malditos enfados”.


    “Dimos muchas vueltas de campana, el coche quedo siniestro total”.


    “Dios… pero ¿qué te paso a ti?”


    “Siete puntos en la barbilla, nueve en la cabeza y.…,”


    “Joder, Leni…”


    Una gota resbala por su frente, el brillo del sudor intensificaba los tatuajes que dejaba ver su camisa remangada.


    “José era el hermano de mi madre, él y Gracia me recogieron cuando mis padres murieron, yo tenía ocho años”


    “¿Cómo murieron tus padres?”


    “Algún día hablaremos de eso, no me gusta hablar del tema, prefiero que por ahora lo dejemos estar”


    Apenas parpadeaba, con los puños apretados por la rabia que emanaba de todo él. 


    “Hemos de dejar esto. Yo…, lo siento, pero no podemos seguir así”


     “Por favor, no me hagas esto”


    “Será por las pastillas, me puse muy mala”


    “Solo he venido a recoger unas cosas, vuelvo a casa”


    “Vuelvo a casa”


     —¡Eehh, tú! 


    Joel centra su vista, y en el terreno de juego un hombre corpulento, musculoso y robusto, vestido tan solo con un pantalón negro, descalzo, con una melena atada con una goma lo increpa.


    Lo mira, pero no dice nada.


     —¡Tú! ¿Te has vuelto mariquita? —Le hace señales para que se acerque.


    Joel vuelve la cabeza a su derecha, en la mesa presidencial se encontraba mirándolo muy atento el hombre de las inscripciones, que le sonríe mientras se pasa de un lado a otro el puro, tras unos segundos vuelve la vista a su presa.


     —¿No tuviste bastante…? ¿Quieres más, Nancy? —le dice Joel con un movimiento de barbilla.


     —¿Te han castigado? ¿O es que no quieres hacerte pupa? ¿Te has vuelto blanda?


    Joel aprieta la mandíbula con ira, mira de nuevo a la mesa, sube lentamente sus manos hasta la solapa de la camisa y de un zarandeo enérgico rasga los botones y se la quita de un tirón.


     


    Dos jovencitas sentadas en la parte alta de las gradas se disputaban a carantoñas al hombre que tenían en medio, le giraban la cara para ser cada una de ellas el centro de atención.


    —Vamos, chicas…, hay para las dos —susurraba zalamero mientras le mordisqueaban la oreja.


    —Mmm, pero yo te gusto más… ¿a qué sí?


    —Ooohh claro que sí, las dos estáis genial…,


    —Vamos Dan, di que soy yo…, —dice la otra, mimosa.


     —¡Ooohh! ¿Pero esto qué es? ¡Tenemos un espontaneo! —La voz de la retransmisión sonaba ahora más fuerte.


    Dan, al oírlo, mira al frente.


    —Un segundo, chicas —Se incorpora para tener mejor visión.


    Los vigilantes y guardaespaldas de detrás de la mesa dan unos pasos al frente para salir en su busca, pero los frena en seco la mano que sostiene el puro y vuelven en seguida a su sitio.


    —Pero, ¿qué coño…? —Dan no puede creer lo que ven sus ojos.


    Joel lo derriba por segunda vez. Mientras se recupera se limpia un hilo de sangre que sale de su labio.


    —La última vez me faltó poco, pero hoy no dejaré nada a medias —dice amenazante mientras se levanta.


    Sin esperarlo un revés del brazo con un puño americano le golpea desde atrás el oído y la sien, Joel ensordece con un pitido atroz, las imágenes, borrosas, ahora van a cámara lenta.


     —¿Qué te ha parecido? —Las palabras son como un disco a menos revoluciones.


    El clic de una navaja resuena alto y claro en su mente, el filo del acero y la risa del contrincante se ensombrecen cada vez más. Su cuerpo no responde a pesar de dar la orden, un cálido hilo se sangre sale de su oído resbalando por su cuello, mira hacia la mesa y ve como Dan pega un golpe fuerte con la palma de la mano en la mesa presidencial, su cuerpo pesa y todo se apaga.


     


    


    


    


  



  
    



     


    CAPITULO 10. Maletas transparentes.


     


    —Vamos, Joel ¡no me jodas! No sé en qué coño estabas pensando —grita Dan mientras anda nervioso de un lado a otro de los vestuarios


    Joel se incorpora en silencio de la camilla más cercana a las taquillas.


    —Quédese sentado, no se levante —le dice un señor con bata blanca mientras saca de su bolsillo una linterna, la enciende y la dirige a sus pupilas.


    —No sé qué coño te pasa, ya habíamos dejado toda esta mierda —le dice Dan abriendo los brazos desde atrás.


    Joel coge la camisa y se viste mientras el medico se retira.


    —¿Por una maldita mujer? ¿Es eso?


    Joel lo mira con furia.


    —No hables así, cierra el pico de una puta vez, estoy bien —contesta mientras baja de la camilla y se dirige hacia la puerta —.Vámonos.


     


    Llego a casa irritada, mamá no está y subo al dormitorio con la firme convicción de no volver, aun no sé cómo ha podido hacer esto, sé que no estuvo bien haberlo grabado, pero ¿llegar a ese punto? Viniendo de él no es moco de pavo, sé que tiene poder para emprender acciones contra mí y sé que lo ha hecho con esa intención, eso es lo que más me duele.


    Sin cambiarme, me dejo caer en la cama, me siento tonta, estúpida por no haber intuido lo que pretendía, miro el reloj, las cinco y cinco, pienso en mis hijos, en Nacho, sobre todo, valoro la posibilidad de llamarlo y explicarle que no voy a volver, pero desisto… ¿de qué valdría? En cuanto hable con su padre seguiré siendo la culpable de todo. ¿Qué tal suena que te digan lo de las grabaciones y con pruebas? Por más que le explicara de nada serviría, como en todo…, y, no tengo fuerzas para eso, de nada sirve.


    Doy media vuelta apoyada en la almohada y de nuevo me dejo llevar como últimamente siempre hago, las lágrimas son mis mejores compañeras. Me pregunto una vez más si todo esto mereció la pena…, no dejo de pensar en mis hijos, en cómo se lo tomarán, en si estoy haciendo bien o no, en Joel, en las conversaciones, las risas… Lo echo de menos, lo necesito, me pregunto si él estará igual que yo. Miro el bolso que cuelga de la silla, tan solo dos metros me separan de él, me limpio las lágrimas, podría hacerlo, pero me siento una rastrera haciendo esto, giro la boca hacia la almohada y chillo todo lo que da de sí mi garganta.


    Después de una hora, me dirijo al baño y me refresco la cara. Más tranquila, cojo el teléfono del bolso. Si tengo que pasar por todo esto sola me volveré loca, lo necesito. Marco el número, pero no contesta, vuelvo a intentarlo, hasta que se acaba la señal. Miro la pantalla, igual se ha cansado de mí, no me extrañaría, dejo el móvil al lado y me vuelvo a tumbar mirando al vacío, no sé hasta dónde podré aguantar.


    Después de un par de minutos el teléfono suena.


    —Hola.


    —Lena… ¿ocurre algo?


    —Estoy bien, tranquilo.


     —¿Seguro que estás bien?


    —Sí, bueno…, estoy en casa de mi madre otra vez.


     —¿Qué ha pasado?


    Le cuento lo ocurrido, mientras las lágrimas me acompañan. Joel solo suspiraba de vez en cuando mientras me escuchaba atento.


    —Y eso es todo. Esta vez no voy a volver, Joel…, no sé cómo ha podido hacer eso…, yo sé que lo he hecho mal, pero…,


    —Vamos, cálmate, nena. No has hecho nada mal, no llevabas ninguna mala intención, al contrario que él.


    —Cuando se lo diga a todos de nuevo… ¿qué crees que pensarán?


    —Vamos, no pienses en eso, quiero que estés tranquila, yo estaré contigo, como siempre, ya lo sabes.


    —Lo sé, oye…, no te he preguntado, igual estabas ocupado y…


    —No digas tonterías, para ti nunca estoy ocupado, estaba deseando hablar contigo, eres mi prioridad, sólo estaba en la ducha.


    —Vaya, espero que no salieras a medias.


    —Bueno…, para ser sincero y para que veas que eres mi prioridad…, aún estoy sólo con la toalla.


    —Jesús…, por Dios ¡vístete! ¡Vas a coger frio!


     —¿A mediados de abril?


    —Aquí aún hace frio. Vamos, vístete.


    —Jajaja está bien, espera me pongo un pantalón rápido, no te vayas.


    —No me voy…,


    —No mirarás ¿verdad? Porque me da vergüenza.


     —¿Tú vergüenza? Jajaja, vamos…,


    —Tardo un segundo. Anda, tápate los ojos.


    Oigo como suelta el teléfono y abre un cajón, imagino que será para coger unos bóxer, imaginarme a Joel sin nada…, cuando quiero darme cuenta ya tenía cerrados los ojos. Por Dios, Lena, ¡serás tonta!


    —Seguro que no miras, ¡verdad!


    Oigo que chilla desde lejos, pongo mi mano en mi frente, si esto dura mucho…, Jesús, sé que no es el momento, pero, la imaginación…, juega malas pasadas.


    —Nooo —digo mientras me hago aire.


    —Bueno, ya estoy aquí.


    —Bueno…, ya estás caliente ¿no?


     —¿Caliente? Pues…,


     —¡Decente! Quería decir que si ya estás decente, perdón. —Madre como me lío.


    —Jajajaja sí…, ya estoy decente. —Suspira de nuevo —Te he echado mucho de menos Leni, no sabes cuánto.


     —Yo también. —respondo tras un momento de silencio.


    Estuvimos toda la tarde juntos, me obligó a bajar a la cocina, preparamos unos sándwich y cenamos juntos, cada dos horas colgaba y llamaba de nuevo. 


    Sobre las diez oigo la puerta de casa.


    —Joel, ahora te llamo, viene mi madre.


     —¿No me la vas a presentar?


     —¡No! ¿Estás loco?


    —Sí…, por ti.


    Una sacudida en el estómago me mueve entera al oír sus palabras, si esto era tener mariposas…, las mías eran muy grandes. Oigo el clic de la puerta, cuelgo el teléfono mientras disimulo.


    —Hola, mamá.


    —Hola, hija, vi el coche. ¿Otra vez aquí?


    —Sí.


     —¿Qué pasó esta vez?


    —Es tarde…, ya te contaré mañana, pero…, sabía que no saldría bien, no voy a volver, mamá.


    Niega con la cabeza.


     —¿Has cenado?


    —Sí. —Sonrío, no quiero que piense que estoy mal.


    —Está bien, mañana hablamos, tomaré algo rápido e iré a dormir, estoy muerta.


    —Vale.


    —Buenas noches, hija.


    —Descansa, mamá.


    ***


     —¿Tienes otro teléfono? 


    —Pues no sé. ¿Por qué? —pregunto curiosa.


    —Para poner esta tarjeta en otro, así no tendrás que andar preocupada cambiándola para ver si te han llamado.


    —Es cierto, esto es un sinvivir, si me llamaran mis hijos y yo aquí…, no me lo perdonaría.


    —Lo sé, por eso te lo digo. —Oigo tragar y cerrar una botella —Mira a ver…, si no, te mandaré yo uno.


    —Mañana miraré a ver si tiene alguno mi madre… ¿Qué haces?


    —Perfecto. Mmm nada, solo me tomaba una pastilla, me duele un poco la cabeza.


     —¿En serio? ¿Por qué no me lo has dicho? Venga…, ve a descansar.


    —No, estoy bien, se pasará pronto, quiero estar contigo.


    —Pero…,


    —Vamos, Lena, lo necesito, en serio, estoy bien.


    Y seguimos el resto de la noche, como prometió…, no me dejó sola, hasta que me dormí.


    ***


     —¡Vamos arriba, dormilona!


    Abro los ojos de golpe, Ali estaba al lado de la cama.


     —¡Por Dios! La madre que te…,


    Ali se partía de la risa. Leire entra también.


    —Vamos arriba… ¡venga!, el desayuno espera.


    El corazón se me salía.


     —¡Pero, vamos a ver! ¡Esto qué es! No hay una intimidad aquí ¿o qué?


    Ali coge la esquina del edredón y de golpe lo estira hacia atrás, dejándome totalmente destapada.


     —¡Vamos! El chocolate nos espera.


     —¡Perrassss! ¡Me las pagaréis! —Saben que odio que me despierten así. —¿No tenéis casa o qué? —chillo mientras me levanto. Imaginaba que mi madre las había llamado.


    —Jajajaja sabía que no le haría gracia, ni con chocolate de por medio. —Ríe Leire sin parar mientras comienzan a andar hacia la puerta.


     —Arderéis en el infierno por… ¿habéis dicho chocolate?


    Después de una hora y dos tazas…


    —Es increíble, conociendo su forma de ser, ¿cómo cometes el error de dejarte el teléfono? —me recrimina Ali.


    Encojo los hombros, en cierto modo tenía razón.


    —Lo que no entiendo es como se puede ir con tan mala idea. La verdad…, es que alucino —contesta Leire.


    —Sigo pensando que no debes salir de tu casa —dice Ali mientras se levanta.


    —Yo opino lo mismo —le da la razón mi madre.


    —Ali…, no voy a estar allí a ver qué viene después, viendo cómo están las cosas…, —Estoy segura de que si supiera lo de la noche que me forzó, no pensaría lo mismo. —Y no lo voy a hacerle salir a él. En cierto modo, todo esto es por mi culpa, cuando se arregle todo esto, mis hijos se vendrán conmigo, o volveré yo a casa, a ver cómo lo hacemos…, pero no puedo hacer otra cosa…


    —No entiendo por qué dices que tienes la culpa, él se ha portado fatal también, tiene tanta como tú, yo al menos lo veo así —dice Leire abriendo los brazos.


    —Vamos, tenemos que irnos. —Señala a Leire. —Sabes que te llamará, ya sabes lo que debes hacer.


    —Está bien, anda largaos, mañana os veo.


    Me quedo dando vueltas al resto del chocolate mientras repaso mentalmente la conversación con Joel. Últimamente ha sido mi apoyo, mi hombro donde llorar, mi consejero…, sé que no sería capaz de soportar esto sin él, estar sin mis hijos…, abro los ojos rápidamente.


     —¡Mierda!


    Corro hacia mi habitación y busco entre las sabanas el móvil, retiro nerviosa la tarjeta y rápido introduzco la otra. Lo enciendo temblorosa, se me pasó por completo, si les pasa algo a mis hijos y no me pueden contactar… Veo dos llamadas de Roberto, no me lo pienso.


     —¿Qué pasa?


     —¿Dónde estás?


    —Sabes de sobra dónde estoy —digo molesta.


    —Llegarán pronto. ¿Qué les digo?


    —Roberto…, prepara los papeles.


    Sé lo que pretende, hacerme sentir mal, pero tengo claro que mi decisión no va a cambiar después de todo esto.


     —Y te agradecería que a Hugo lo mantengas al margen. Por una vez…, piensa en él, no hagas como has hecho con Nacho. Lo haremos de la mejor manera, no quiero que lo pase mal. Respecto a Nacho…, por desgracia conoce la situación, por favor, no le digas nada más, no tiene por qué saber más, le estamos haciendo daño.


     —Deberías haberlo pensado antes de hacer lo que has hecho. Nacho sabe lo de las conversaciones, él mismo las escuchó.


    Un escalofrío me atraviesa, un dolor en lo más profundo de mi corazón en forma de puñalada. Siento una mezcla de traición y decepción. Los ojos se me llenan de lágrimas. Ver que la confianza de tu hijo se te escapa como agua entre los dedos y no lo puedes frenar me destroza.


     —¿Que has hecho qué…? —susurro.


    —Se está dando cuenta de quién eres de verdad. —Ríe con ironía. —Por cierto…, no creas que me voy a mover de mi casa, eres tú la que se ha largado y…, ni se te ocurra hablar con nadie de mi familia, ellos también saben quién eres.


    Retiro el móvil del oído lentamente, cansada, miro la pantalla, no conozco a la persona que está al otro lado de la línea. Los ojos me arden, me queman. Le doy al botón de colgar. Solo podía pensar en Nacho, qué pudo sentir cuando escuchó algo así. Seguramente pensó que no me conocía, con la versión de Roberto…, imaginará hasta qué punto ha podido influir Joel en la decisión de irme de casa. No podía permitir que pensara eso.


    —Dime.


    —Hola, hijo… ¿cómo estás?


    —Pues bien.


    —Escucha…, tu padre me ha dicho que te puso las grabaciones., yo…


    —No quiero saber nada. —Me corta.


    —Sí…, eso creo, que no tenías que haber sabido nada de esto, no te tenía que haber dicho nada.


    —Todo por estar con ese hombre.


    Palidezco.


    —Nacho…, sé que piensas eso, pero no sabes cómo se está comportando tu padre, no lo conoces…, no…


     —¿Tan pronto se ha vuelto malo? ¿Justo ahora lo has visto? Mucha casualidad ¿no crees? ¿Tanto para grabarlo?


    Intento respirar ya abatida, sabía que era una lucha inútil pues lo tenía todo perdido.


    —Las grabaciones fueron una tontería, lo reconozco. Cada vez que vuelvo a casa su buena disposición dura horas, luego me insulta y me echa de allí, pero eso no lo veis y es lo que quería demostrar. ¡Las borré! Pero él ya me había hecho firmar y las tenía en su móvil…, más bien me engaño él.


    —Ya… ¡tendrá que protegerse!


    Mi alma lloraba sangre, comprobar que Nacho me culpaba y defendía a su padre era como morder en la hiel.


     —¿Crees que sería capaz de hacerle algo serio? No tienes ni idea de los motivos que he tenido para hacerlo y mira dónde me veo.


     —¡No intentes hacerme creer que él es el malo!


    —No, hijo…, soy yo.


     —¡Tampoco he dicho eso! Pero todo esto…, ha venido por lo que ha venido ¿o no?


    —Nacho…, no digo que lo haya hecho bien, nunca lo negaré…, pero tu padre nunca debió contárselo a nadie…, contártelo a ti, ¿crees que es fácil?


    —Nadie dirá nada si vuelves a casa, todos queremos eso.


    —Ohh sí…, están deseándolo, Nacho…, ya he aguantado bastante, no voy a volver para darle el gusto de echarme otra vez, y me mata tener que estar hablando contigo de esto, siento que tengas que pasar por todo esto. Sé que es duro, por eso debió callar, nunca debió meterte en medio de nuestros problemas.


    —No quiero saber más del tema, me tengo que ir, he quedado para entrenar.


    —Está bien, aunque no esté en casa estoy a tan solo una tecla si me necesitas. Lo sabes ¿verdad?


    —Sí.


    —Siempre estaré aquí, cielo.


    —Adiós.


    Cierro los ojos, me arden de nuevo, odio esa palabra en boca de mis hijos. Sus palabras se me graban a fuego, veo que no puedo impedir que piense que me voy por otro hombre. Es imposible luchar contra eso.


    Me dejo caer y me desmorono en llanto de nuevo.


    Después de media hora me incorporo y me dirijo al baño, me miro en el espejo, por más que quiera no voy a flaquear. Caeré, probablemente muchas veces, seguro, pero volveré a levantarme si puedo con más fuerza. Abro el grifo del agua fría, miro al vacío, coloco las manos debajo para llenarlas, pero no me mojo, cientos de piedras redondeadas caen en mis palmas, en décimas de segundo se llenan de ellas, arrugo el entrecejo, ¿Qué es esto?


    Sin moverme ojeo a mi alrededor, el grifo no es el mismo, ni el suelo, ni las paredes. Esto es…, un momento…, las piedras empiezan a salir por encima del lavabo cayendo y golpeando el pavimento. Cojo una, la examino, es preciosa, su color amarillo y pardo formando rayas son de un brillo espectacular. Sus reflejos tornasolados tienen el aspecto de un ojo por su forma, reflejan un iris alargado semejante al ojo de un gato, creo recordar que… ¿la he visto en otra ocasión? La mano de uñas rojas que ya conozco sale desde mi derecha y gira la manivela que corta el grifo, las piedras dejan de caer poco a poco al suelo.


    —Lena…, esto no ha hecho más que empezar, vas a librar una dura batalla, pero sé que vas a ser fuerte, te aseguro que podrás soportarlo —dice con voz cálida mientras me acaricia el pelo. 


    Abro los ojos lentamente, me incorporo y me dirijo al baño. Ahora más serena me digo a mí misma que he de ser fuerte, no voy a flaquear. Caeré, probablemente muchas veces, pero volveré a levantarme con más fuerza si cabe. Abro el grifo del agua fría y me refresco la cara con unas manotadas. Me seco, atenta a la imagen que me devuelve el espejo. Decidida voy hasta mi cama y cojo el teléfono.


    ***


     —¡Eehh mamá, mira! —Hugo hace equilibrio desde lo alto de una rama.


    Sonrío, hemos pasado la tarde juntos en el parque, necesitaba verlo, para mí es tan duro como nuevo no poder estar a su lado en todo momento. Ha bastado tan solo un día para darme cuenta de que hay que valorar más esos momentos.


    —Vamos…, baja de ahí. Te vas a caer, Spiderman.


    —Mmm, prefiero Hulk ¡es más fuerte!


    —Sí, y más verde también. 


     Hugo ríe, da un salto y llega hasta mí.


     —¿En serio tenemos que irnos ya?


    —Pues creo que sí, es tarde, a menos que…,


    Hugo me mira expectante.


     —¿Qué?


    —Que quieras quedarte a dormir conmigo, ¿qué me dices? ¿Te apetece?


    Hugo no puede disimular la decepción en su cara.


    —Pues…, es que…, en casa de la abuela…, pues…, —Mueve la cabeza a modo negativo.


    Nacho y Hugo nunca han dormido con mi madre, ella los quiere con locura pero, después de criar cuatro hijos y tres nietos, procuraba tener menos cargos. Sin embargo, para la madre de Roberto eran los primeros nietos y andaba buscándolos a menudo. Estaban más acostumbrados a estar con ella.


     —¿Qué…? ¿No te gustaría dormir en un sitio nuevo?


    —Pues…, otro día mejor ¿vale? Porque hoy es tarde.


    Asiento, no quería insistir más.


    —Pero…, mamá va a estar un tiempo con la abuela, igual tienes que hacerlo por un tiempo, aunque sea corto.


    —Vale sí. Otro día, mamá. ¿Nos vamos? Papá seguro que me está esperando.


    Aunque me dolía pensar que prefería estar en casa que conmigo…, debía tomármelo con calma pues para él tan solo iba a estar fuera un tiempo y era normal que quisiera estar en su casa.


    —Está bien, vamos.


    Odié por mucho tiempo este momento, ver en la calle a mi hijo para después ir a soltarlo y despedirme desde la puerta dándole las buenas noches cuando aún no va a acostarse. Me sentía como una presa, una delincuente a la que solo le han concedido unas horas de vis a vis, el castigo a pagar por el crimen que había cometido …, precisamente la decisión de no vivir en una condena. 


     


    Llego a casa derrotada, sabía que iba a ser duro, pero jamás imaginé el alcance hasta que no lo viví. La sombra de Nacho siempre estaba ahí, presente, como un clavo ardiente. Deseaba verlo, volver a llamarlo, poder explicarle más cosas, pero el sentimiento de culpa me paralizaba, creí que lo que mejor que podía hacer era desaparecer.


    Aprovechando que mamá no está busco en el mueble, creo recordar que ella guarda un par de teléfonos viejos por aquí, remuevo unos cuantos papeles y ¡bingo! Lo cojo y me dirijo al dormitorio, necesitaba hablar con Joel, pero nada parecía cuadrar últimamente, porque también me causaba malestar. Tenía la sensación de que hiciera lo que hiciera, todo me salía mal y solo yo era la culpable.


    Inserto la tarjeta y lo pongo en carga, esperaré unos minutos y llamaré a Joel, necesito hablar con él. Mientras tanto me quito la ropa, me pongo cómoda y al dirigirme al baño suena el móvil, doy media vuelta y miro la pantalla, es Roberto.


    —Dime.


     —¿Qué piensas hacer mañana con los niños? 


    —Iré por la mañana, como siempre. Me encargaré de ellos hasta ver como lo arreglamos.


    —Ni en sueños pienses que voy a salir de mi casa, antes de que te des cuenta habrá otra en tu lugar.


    —Estás muy seguro de ello ¿no? Deberías vigilar tu ego…


    Ríe con ironía. —Otra cosa…, cuando tengas un rato recoges tus cosas, a ser posible cuanto antes. Mi hermana ha estado haciendo una pequeña limpieza, de armarios más que nada, y.., la puta perra te la llevas, no la quiero aquí.


    Un aguijonazo me sacude, ¿ha estado su hermana tocando mis cosas?


     —¿Cómo limpieza?


    —Como te has largado ha colocado los armarios, el de Hugo también, para que me sea más fácil. Ha dicho que he de acostumbrarme a llevar las cosas por mí mismo.


     —¡No tiene derecho a entrar nadie y tocar mis cosas! —La sangre me ardía —. Aún es mi casa ¿sabes?


    —No me des voces, ella me ha visto hecho polvo y solo quería ayudar —dice irónico, su chulería estaba en el nivel más alto.


    —Hasta que no saque mis cosas ¡nadie tiene derecho a entrar! —Las piernas me empezaban a dar pequeños latigazos a causa de la rabia y el coraje. Sentía que habían violado mi intimidad, además del hecho de confirmar que había vuelto a ponerlos al día, a saber qué les habrá dicho.


    —No me calientes la cabeza, ya tienes trabajo adelantado, muchas cosas ya están recogidas. Solo tienes que cargarlas… ¿no es eso lo que quieres?


     —Me parece mentira lo que estás haciendo —susurro —¿Qué les estas diciendo? Seguro que le has estado llorando por los rincones, ¿no es así? Ni idea tienen de cómo te comportas a sus espaldas ¿verdad? ¡Eso no te interesa contarlo!


     —¡No me des voces! —Ladra imponente.


    —No sé por qué coño te estás portando así, ¡estás desquiciado! Quiero la separación ¿me oyes? No quiero estar unida a ti ni un día más. —No tenía freno, era imposible parar, mi rabia había llegado a un punto insostenible.


    —La separación te la daré cuando me de la real gana, lo haré como yo quiera y cuando yo quiera. Si tienes prisa búscate un abogado y lo pagas con tu miserable sueldo. Si crees que puedes pagarlo, claro. Por mi parte… puedes largarte con el hijo de puta cuando quieras.


    Niego con la cabeza en silencio, cansada, no podía creer por más que lo intentara que la persona que estaba escuchando era la misma con la que había estado conviviendo durante veinte años y además…, el padre de tus hijos.


    —Y lo dicho…, llévate a la puta perra de aquí.


     —¿Dónde voy a llevarme a Nala?


    —Tú sabrás, no es problema mío. A casa de tu madre, tiene un buen patio.


    —Mi madre está mayor, ya sabes cómo se porta Nala, no puedo…


    —No me calientes la cabeza con tus problemas, que la saques de aquí, ¡no tengo por qué hacerme cargo de ella!


    —Roberto…, es de tus hijos, ellos la quieren mucho, yo no puedo…,


    Cuelga.


    Me costaba trabajo respirar, el corazón me latía veloz, suelto el móvil y me inclino hacia delante restregándome frustrada la cara con las manos, soy consciente de mi error…, pero ¿reaccionar así? No me lo puedo explicar. No paraba de darle vueltas al tema de Nala ¡Mi madre tropieza en la raya de un lápiz! 


    Miro el otro teléfono, tan solo de pensar en todo lo que estaba pasando y yo deseando llamar a Joel…, me hacía sentir muy mal. Pero seguía necesitando su apoyo y su compañía.


    —Hola, preciosa.


    —Hola, Joel.


     —He estado todo el día pensando en ti. ¿Qué tal tu día? Cuéntame, ¿todo bien?


    —Bueno, movidito. Roberto me llamo dos veces.


    Suspira.


    —Cuéntame.


    Me reclino en la cama mientras respiro hondo.


    —Pues, Nacho sabe lo de las grabaciones, le faltó tiempo para contárselo, de hecho…, él también las escuchó, parece ser.


    —Joder…, no lo entiendo, le está haciendo daño… ¿no lo ve?


    —Eso mismo le he dicho, pero creo que no lo valora ni un segundo si así consigue dañarme más a mí.


    Después de una hora.


    —Así que con lo de Hugo y Nala…, no me queda otra que plantearme que la mejor opción es buscar un piso de alquiler.


    —No sé, nena… ¿te lo puedes permitir?


    —No lo sé, pero he de intentarlo. No voy a consentir que Hugo no quiera estar conmigo por ese motivo. Además, Nacho también está ahí.


    —Lo normal es que él se vaya, no tienes que salir tú.


    —Lo sé, pero…, no puedo permitir que él se vaya y cambiar su vida de esa manera siendo yo la que tuvo la culpa.


    —Lena…, eso son tonterías… ¡vamos! ¿Qué crimen has cometido? ¿Estar hablando con alguien por una pantalla? Vamos…, no me jodas, eso está pasando a diario, ¡pero él se lo ha tomado a la tremenda! 


    —Bueno…, sea cual sea… ¿cómo crees que reaccionará toda su familia? Si después de todo esto lo hago salir de casa y que solo vea a sus hijos unos días señalados…


    —Joder, Lena…, no quiero hablar más de la cuenta, pero hasta que no veas que no es como piensas y que no eres culpable de nada…, las cosas te irán mal, ya verás.


     —¿Peor que están?


    —Ojalá me equivoque…, por cierto, ¿has cenado?


    —No, no tengo hambre.


    —Pues tienes que comer, vamos.


    —No, no puedo, en serio, ve tú.


    —No, tampoco lo haré.


    —Pues no lo entiendo, anda cena y después me llamas.


    —Es fácil, los dos estamos en esto.


    Un clic al abrir la puerta me hace dar un sobresalto, mamá asoma tras ella.


    —Lena, ¿has cenado? —dice mientras entra.


    De nuevo empieza el corazón a bombear acelerado, hasta ahora Joel era un secreto para todos, que si bien sabían de su existencia…, no sabían que podía seguir hablando aún con él, al menos ella.


    —No…, pero no tengo hambre.


     —¿Con quién hablas?


    Me cuesta respirar, trago con dificultad, pero decido no mentir.


    —Con Joel, mamá, un amigo.


    Arquea una ceja.


     —¿Con el que hablabas?


    Asiento temerosa. Ella niega con la cabeza.


    —No entiendo cómo puedes seguir con eso. Ya has visto los problemas que te ha traído. No escarmientas, Lena —refunfuña mientras se vuelve hacia la puerta.


    Me siento como una niña a la que riñen por hacer algo malo. Unido al sentimiento y malestar que tengo, viene a corroborar que, efectivamente, me estoy equivocando. Visto así, todo conduce a un engaño en toda regla, que me iba de casa por Joel…, pero yo sabía que no era así, aunque pudiera parecerlo. 


    —Lo siento.


    —No importa. Es normal que piense así, dale tiempo para que lo asimile.


    —Es que…, —Niego en silencio.


     —¿Qué, Lena? Habla, dime que piensas.


    —Es solo que…, no sé, a veces pienso que no debería llamarte, sé que no está bien, pero…,


    —Lo sé, lo entiendo, esta situación no es fácil, pero no pienses demasiado en ello.


    —Es más fácil decirlo que pasarlo.


    —Tú tampoco sabes cómo me siento, solo ves cómo estás tú, pero mírame, aquí…, sin poder ayudarte, sin saber ni cómo estás ni lo que pasa…


    Un silencio invade la llamada, sabíamos que si decíamos una sola palabra más…, acabaría en desastre y ninguno queríamos eso. Éramos conscientes de los nervios y la tensión que se había ido acumulando.


    Un suspiro de Joel acaba con el mutismo.


    —Yo también me siento culpable.


    Cuelga.


    Cierre los ojos derrotada, sentía que todo esto me empezaba a caer como una losa, como enormes escombros, sin más escudo que mis brazos desnudos. Me encontraba acorralada: pensar en dar marcha atrás no tenía sentido, caminar hacia adelante era un suplicio que probablemente no conseguiría resistir, pues en este punto ya era una tortura. Estaba en jaque mate en una partida de ajedrez y lo que se jugaba era mi vida. 


    Sobre la una de la madrugada aún estaba mirando el vacío, era completamente imposible conciliar el sueño, entre la oscuridad veo iluminarse la pantalla del móvil.


    —Hola.


     —¿Estabas despierta?


    —Sí.


    Un silencio, después un suspiro.


    —Siento lo de antes, perdóname, no tengo derecho a comportarme así.


    —Yo también lo siento, fue culpa mía.


    —Estamos nerviosos, es todo.


    Los ojos se me llenan de lágrimas al instante.


    —Lo sé, pero creí que te irías y yo sin ti…, no sé si podría… —No puedo contener el llanto y gimo.


    —Shhh nena, tranquila…, lo siento, cielo. Yo…, ohh perdóname por favor.


    No podía parar de llorar, quería hablar, pero no podía.


    —Vamos, cariño. Por favor, no llores, me mata verte así, siento que hayas creído que te iba a dejar. Jamás haría eso, cielo, porque no soy capaz.


    A cada palabra más me desmoronaba, necesitaba sus palabras.


    —Shhh, ya, mi niña…, no soporto ver que soy el culpable de esas lágrimas. Por favor, tranquilízate.


    Me limpio, he intento respirar.


    —No eres el culpable…, es…, todo esto…


    —Ya, ya…, respira, cariño, vamos… No voy a dejarte nunca, a menos que tú me lo pidas, ¡te quiero! Lena Leyva, esa es mi verdad. 


     


    Dos días más tarde.


    Las llamadas de Roberto eran incesantes, con sus habituales cambios, tan pronto me pedía que volviera como comenzaba con insultos y me exigía que fuera para llevarme el resto de mis cosas. Aun así…, lo más difícil de todo era estar sin mis hijos. Los veía todos los días al recogerlos del colegio. Nacho seguía siendo mi peor pesadilla, deseaba verlo, pero cuando lo hacía me quería morir, ver su seriedad…, me hacía sentir miserable y rastrera.


    Una vez más suena el teléfono. Ali, al ver por tercera vez mi cara al mirar la pantalla, pone los ojos en blanco.


    —No vuelvas a coger el teléfono.


    Asiento en silencio.


    —Ali…, quería esperar al fin de semana, pero creo que voy a ir hoy a recoger mis cosas, no puedo más…, —le digo derrotada.


    —Sí, hazlo de una vez, a ver si esto acaba. Aprovecha ahora que no hay nadie en casa. Llamaré a Leire para que te eche una mano, yo me ocupo de la tienda.


    —Sí…, está bien. —digo mientras recojo el bolso y me encamino a la puerta.


    Abro la puerta y echo un vistazo alrededor, todo parece estar como lo dejé. Subo sin preámbulos al dormitorio en busca de las maletas, dispuesta a hacerlo lo más rápido posible. No iba a permitir que me afectase. Al llegar allí el mundo se cae a mis pies, una patada en la boca del estómago hubiera dolido menos. Delante del armario cuatro bolsas grandes de basura, palidezco, me acerco a ellas para confirmar mi sospecha. Deseaba que no fuera así, pero efectivamente…, ahí estaba toda mi ropa. Abro el armario con rabia, todo vacío, tan solo las tablas.


    Me dirijo indignada a la mesita de noche, todo vacío también. Una cantidad de sentimientos afloran, decepción, rabia, impotencia, dolor, pero no solo al sentir que te echan a patadas de tu propia casa…, sino porque además vienen de fuera para hacerlo. Carla era como una hermana para mí, ni tan siquiera una llamada, o un mensaje pidiendo alguna explicación, al menos preocuparse por mi versión de los hechos. Ella mejor que nadie sabe cómo es Roberto, pero al parecer…, la sangre tira más allá de lo razonable… Ver que tanto ella, como el padre de tus hijos se han unido para tirar tus pertenencias…, duele doblemente. En ese momento…, tan solo deseé que en algún momento de la vida alguno de ellos sintiera con pelos y señales lo que yo estaba viviendo.


    Con lágrimas en los ojos me dirijo al tocador, me llevaría mis joyas, mis recuerdos. Me lo llevaría todo de esta maldita casa, no quería estar más allí. Abro el cajón y una vez más…, vacío. Todo había desaparecido.


     Un escalofrío me recorre el cuerpo al ver que no estaba allí, ya no me importaban las joyas, ni si estaba toda la ropa o no, vuelvo la vista a las bolsas. —Dios…, que esté allí —susurro. Me dirijo rápidamente a ellas y rebusco, todo está arrugado y metido en ovillos, ni siquiera se habían molestado en doblarla.


     Las lágrimas me caen mientras intento tocar el neceser, pero era totalmente imposible. Desesperada al no encontrarlo decido vaciarlas en medio de la habitación una por una para buscar mejor.


     Solo quería encontrarlo, podía perder joyas o dinero, pero eso.., unos de mis más preciados tesoros, algo que guardaba desde hacía años y que cuidaba como oro en paño, algo que creo que todas las madres guardamos: las pruebas de embarazo con el positivo, las pulseras del hospital de cuando nacen nuestros hijos y que llevaron en su pequeña muñeca durante sus primeras horas de vida, la mía.., con el número de habitación, cama.., cada vez que la miraba.., revivía minuto tras minuto el milagro de traer a mis hijos al mundo, las pinzas pellizcando su cordón umbilical, el chupete de recién nacido , el primer diente que se les cayó…,


    Mi desesperación y la niebla de mis ojos por el llanto era tal, que no me dejaba ver nada. Respiro, me limpio los ojos y ruego que esté allí, pero no encuentro nada.


    Temblorosa, llamo a Roberto, me ahogaba, necesitaba saber qué había pasado, quería calmarme, pero solo me acordaba de la palabra “limpieza”. Tras varias llamadas se corta, no contesta, pero vuelvo a insistir contestando al fin con voz adormecida.


    —Ejemm, ¿sí?


    —Roberto, dime dónde está el neceser que guardaba de los niños.


    —No sé de qué me hablas.


    —Estaba en el primer cajón de la cómoda… ¿que habéis hecho con eso?


    —No sé nada de ningún neceser.


    Cierro los ojos intentando calmarme.


    —Era un neceser de color azul… Roberto, dime que no lo habéis tirado, ahí guardaba las cosas de los niños…, su tripita…, su…


    No puedo más y rompo a llorar, me temía lo peor y la garganta se me cerraba.


    —Oye…, no sé de qué me hablas, eso lo estuvo limpiando mi hermana, la llamaré a ver, pero no creo que viera nada, pues no me dijo nada de eso.


    —Por Dios…, llámala. —Cuelgo.


     No podía decir una palabra más.


    De camino al dormitorio me vuelvo a la puerta tras sonar el timbre.


     —¿Qué te pasa, tita? —pregunta Leire alarmada mientras cierra tras de sí la puerta.


    —Leire, me han perdido todos los recuerdos de mis hijos…,


    Tras contarle más detenidamente subimos de nuevo al dormitorio a buscar entre las dos.


    Leire palidece al entrar y ver las bolsas de basura, pero no dice nada.


    —Vamos, cálmate. Seguro que ahora te dice dónde está cuando hable con ella —dice mientras miramos en todos los sitios posibles.


    En ese segundo suena el teléfono.


    —Dime que no lo ha tirado —contesto, nerviosa.


    —Ella no vio nada de eso, dice que no había nada de lo que cuentas.


    El corazón se me sale y una punzada se me clava en el alma. Ya estaba confirmado que lo habían tirado, pues si de algo estaba segura era de que eso siempre estuvo ahí, durante los dieciséis años que fui guardando los recuerdos. Jamás lo cambié de sitio.


     —¿Tenía que venir a recoger ella? —grito impotente.


    —Lena, no me calientes la cabeza, ella me ha dicho que solo tiró lo que no valía.


     —¿Quiénes sois para recoger mis cosas? ¿Quién es ella para decidir lo que vale o no? —Lloro de impotencia, mi rabia no tenía freno, los hubiera arañado a los dos de tenerlos delante.


    —Ella lo hizo con buena intención no.…,


     —¡Esta es mi casa! ¡No tenía derecho a venir a tocar nada!


    Leire niega seria al oírme. Ya sabía la respuesta.


    —Oye…, no me des voces yo…,


     —¡Soy yo la que tengo que venir! ¡Nadie puede venir a tocar mis pertenencias! ¡Ni siquiera tú! ¡Habéis tirado todos los recuerdos que tenía de mis hijos! ¡Nadie mejor que yo sabe que estaba ahí! ¡Ella tiene un hijo!, y…


    Leire me coge el teléfono y cuelga.


    —Vamos, Lena, no merece la pena…, recojamos esto y larguémonos de aquí. —Me acaricia el brazo animándome.


    Me quedo de pie llorando mientras ella se arrodilla en el suelo y vuelve a meter mi ropa en las bolsas de basura. Podía haber cogido las maletas, pero preferí así, porque pensé que quizás lo merecía…, salir de mi casa como ellos pretendían, como una basura.


     


    


    


    

  


  
    



    CAPITULO 11. 17 LIBERTADES.


    10:45 pm


    Estás en mis sueños, en mi día a día, en la sonrisa de un niño, en cada flor que imagino en tu pelo, en cada gota de rocío, en las olas de mi mar infinito, estás presente en todo lo que mi mente y mi vista alcanzan a vislumbrar.


    No me parece coherente…, que casi sin conocerte estés presente en mis pensamientos y seas mi inspiración, pero cada palabra que pasea por mi mente me habla de ti.


    No encuentro la explicación…, pero me agrada la idea de que seas tú mi más hermosa motivación.


    Mi único deseo es hacerte feliz y poder lograr algún día estrecharte entre mis brazos, poder oír y sentir los latidos de tu corazón para así romper las barreras que lo encarcelan. Cierro los ojos, sólo sueño y deseo poder algún día besarte tiernamente en la mejilla, acariciarte, lograr al fin coger tu mano para sentirte…, por siempre…, mía. 


     


    —Vamos, cielo…, cálmate. Últimamente siempre estás llorando, me mata verte así.


    Inspiro.


    —Sé lo que significan para ti eso recuerdos…, pero no puedes estar así.


    —No lo sabes.


    Suspira con serenidad.


    —Tienes razón, pero lo que sí sé es que no me gusta verte así.


    Un silencio nos envuelve, las palabras sobran. Tras unos segundos decido cambiar el chip. 


    —Bueno…, eso que has escrito…, es precioso.


    Sonríe.


     —¿Has visto lo que me haces hacer? No me conozco…


    Sonrío.


     —¿Te gusta escribir? Me has sorprendido.


    —Bueno, lo cierto es que llevaba años sin hacerlo. Me relajaba.


    —Bastante más tranquilo el método de golpear el saco. ¡Donde va a parar!


    Lo oigo reír.


    —No se lo cuentes a nadie, tengo una reputación que guardar, soy un chico duro ¡con tatuajes!


    —Lo has conseguido…, me has hecho sonreír


    —Y eso me encanta.


     


    A la mañana siguiente, al despertar, sonrío. Todavía estaban los auriculares a escasos centímetros, miro el reloj y me levanto.


    La habitación era un auténtico desastre con la ropa aún en las bolsas de basura. Después del trabajo organizaría todo esto.


    Después de llevar a los niños al cole, mientras aparco, suena el móvil. Pongo el freno de mano y suspiro al ver la pantalla.


    —Dime.


     —¿Ya te has puesto el Whatsapp?


    —Roberto, no he puesto nada…,


    —Pues ya puedes hacerlo, no tienes que disimular.


    De nuevo me siento mal, no lo puedo evitar.


     —¿Para qué has llamado?


    —A partir de mañana no tendrás que llevarlos al colegio, yo me las apañaré, he de acostumbrarme.


    —Yo me haré cargo de ellos… Roberto, hagamos las cosas bien, no tenemos que acabar así… Tú trabajas y quién mejor que yo para ocuparme de ellos.


    —Ni hablar, te has ido de casa, yo me ocuparé, ¿no querías eso? Te has largado dejando a tus hijos.


    La sangre me empezaba a quemar.


     —¡No he dejado a mis hijos! Solo será temporal, he de busca donde vivir, entonces se vendrán. ¿Eso estás contando?


     —¿Y para qué quieres un pisito? ¿Eh? 


    —Roberto…, déjalo estar.


    —De hoy no pasa, llévate a la puta perra.


    —Pero no puedo… ¿dónde la voy a meter?


    —Cuando llegue al mediodía ¡que esté fuera! Prepararé los papeles de la separación.


    —Por favor…, cuanto antes, quiero que todo esto termine.


    Ríe con ironía.


    —Hablaré con mi cuñado, quiero la custodia de Hugo. Nacho es mayor para decidir.


     —¡Ni hablar! Mis hijos se vienen conmigo…, los verás cuando quieras Roberto, no hay por qué respetar un régimen. Al menos…, vamos a estar bien, por el bien de ellos.


     —¡Qué buena eres…! si quieres que te dé la separación será con la custodia compartida, tengo derecho a estar con mis hijos.


    Un aguijonazo me atraviesa, pensar que no podría verlos en cierto modo por mi culpa…, no podía hacerle eso…, yo tendría que sufrir a partes iguales la ausencia de ellos, era justo lo que pedía.


    Suspiro. —Está bien. 


    —Te mandaré el borrador. Cuando me lo devuelvas, tramitaré la separación.


    —De acuerdo.


    Cuelga.


     


    Al llegar a la cafetería, Andrea estaba sentada con Ali. Respiro profundo e intento como siempre que no se me note nada, hago como que estoy feliz.


    —Hola.


    Suelto el bolso y tomo asiento junto a ellas.


     —¿Estáis de velatorio o algo parecido?


    Andrea me mira y aprieta impotente los labios.


    —Bueno…, le estaba contando por encima todo lo que ha pasado, no he podido evitarlo…, casi me tortura.


    Miro avergonzada a Andrea, sé que vería en mí a la culpable, era otro trago a pasar, contar a mis amigas todo esto, es duro.


    —Pues ahora ya sabes por qué no tenía Whatsapp. —Me encojo de hombros —. No quise esto…, sé que es culpa mía, pero…,


    —No es culpa tuya Lena, no sé cómo ha podido reaccionar así. —Niega con la cabeza—. No lo entiendo.


    —Contarle todo a mi hijo…, es algo que jamás creo pueda perdonarle, es lo que más me ha dolido.


    —Sé cómo se ha comportado contigo, he visto muchas, ¿y sabes? Creo que has aguantado demasiado y ahora mira cómo te ves. 


    Afirmo con la cabeza en silencio.


    —Necesitamos una tertulia de chicas, ¿las demás no saben nada? O era yo la única tonta que no lo sabía.


    —No.., no saben nada.


    —Está bien, yo me encargo de llamarlas y quedamos un ratito, te vendrá bien, Lena. —Pasa la mano por mi brazo —. Voy a prepararte el café —dice mientras se levanta.


    Ali me mira, creo que es consciente de mi malestar, me aterraba tener que explicarles a las chicas todo esto, decir que había estado hablando con otro hombre era difícil. Aunque sean mis amigas, pensarían mal de mí, a ellas también se lo había ocultado ¿me juzgarán? ¿Me culparán? No sé ni por qué me lo preguntaba, si mi propio hijo lo hacía no veía motivos para que no lo hicieran ellas. Me pondrían la sonrisa y me darían la razón, pero sacarían sus propias conclusiones.


    —Tienes que hablar con ellas, no está bien que se enteren por la gente. Ya sabes que se empezará a comentar y tienen que saber las cosas —me dice cuando nos quedamos solas.


    —Lo sé.


     —¿Qué tal va la cosa…? ¿Te ha llamado más?


    —Quiere que me lleve a Nala antes del mediodía.


    Ali abre los ojos desorbitadamente.


     —¿Y qué vas a hacer tú con Nala? 


    Encojo los hombros.


    —No la tenéis educada, Lena. ¡No es fácil manejarla! Y en casa de mamá…, ya sabes lo que opina, además…, la tiraría, ya sabes lo loca que está.


    —Lo sé… pero ¿qué hago? Intentaré dejarla atada en el patio.


    Ali niega con rabia.


    —Si quieres ve ahora, pero no tardes ¿vale?


    —Sí —asiento —. Mejor cuanto antes.


    ***


    —Hola, Nala, bonita. —Le acaricio su cabeza y su gran lomo.


    Nala, en cuanto me ve, viene como un torbellino a recibirme subiendo sus patas al pecho.


     —¿Cómo estás, eh? ¿Tú qué comes? ¡Cada día estás más grande! Mírate… ¡casi eres tan alta como yo!


    Nala movía su cola sin parar, se volvía loca cuando veía a mis hijos, pero conmigo tenía un vínculo especial. Yo la alimento, la baño, la limpio, fui la primera en sacarla del antro donde estaba metida.


     —¿Sí?


    —Hola, venimos a ver los perros, hemos estado hablando antes por teléfono.


    El patio era grande, el olor putrefacto hacia que costara respirar.


    —Dios…, —Roberto se tapa la nariz asqueado —. ¿Esto es lo que quieres?


    Lo ignoré, cogí el cuello de la camiseta de Hugo y se la subí hasta la nariz, después hice señas a Nacho para que hiciera lo mismo. Enfrente había una gran granja con caballos, montones de estiércol adornaban el patio, botellas rotas por todos los sitios, era como una escombrera.


    —Ahí están, estos son los que aún no se han llevado.


    Había tres cachorritos debajo de una pila mugrienta, dos salieron en cuanto nos vieron, pero uno se quedó, estaba arrinconado detrás, juntó sus patitas y dejó caer la cabeza en ellas.


     —¡Eh, mamá mira este! —Los perritos saltaban en los pies de Hugo.


    Nacho se agacha sonriente a acariciarlo, yo sonrío, pero vuelvo la mirada al pequeño.


    —Vamos, lo que sea rápido, no sé cómo nos lo vamos a llevar, ¡apestan!


     —¿Qué dices, mamá? —Nacho se acerca llevando la vista donde yo la tenía puesta —. ¿Te gusta ese?


    —Esa es una hembra, usted dijo que macho ¿no? —dijo el dueño. Se acercó con un palo y pegó fuerte en la pared de la pila.


    Con el golpe, el cachorrito salió en estampida pasando por delante de nuestros pies buscando otro rincón. Hubiera cogido gustosa el palo para darle en el lomo al hombre…, pero traté de controlar el impulso.


    Me acerco a su lado despacio, me agacho lentamente acercando la mano poco a poco para que no se asustara.


    —Hola, pequeña —susurro —. ¿Cómo estás, eh?


    Ella estaba recelosa, pero se dejaba hacer. Hugo se acerca y la acaricia.


     —¿Mamá mejor esta entonces? —Ella empieza a lamer los deditos de Hugo y los míos, se incorpora y pone sus patitas en mis rodillas. Miro a Nacho.


    —Mamá es hembra.


     —¿Os apetece una hermanita? Ya está bien de machos.


    Roberto pone los ojos en blanco mientras los niños asienten sonrientes.


     —¡Sí! ¡Síííí! —Hugo salta.


    Desde el primer momento que la vi…, supe que era ella, la más inteligente que he visto, nunca imaginé que esa raza era así. Nala me sorprendía a menudo, a pesar de dedicarle el tiempo justo había aprendido a sentarse cuando se lo decías, a dar la pata, traer la pelota…, vamos lo que todo el mundo enseñamos a nuestras mascotas, pero ella lo aprendió en cuestión de horas. Nacho y yo comentábamos a menudo lo inteligente que era, aprendía a la velocidad de la luz. Fuimos interesándonos por saber más sobre su raza y cuanto más leíamos más nos fascinaba.


    —Mami, mira lo que dice, son los mejores en adiestramiento en salvamento, cuando hay terremotos son fabulosos para el recate de personas bajo los escombros.


    Estábamos encantados con ella.


     


    Le pongo el arnés mientras le doy una palmada en el lomo.


    —Vamos, chica, te vienes conmigo.


    Nala no paraba en el coche, el corto trayecto hasta la casa de mi madre fue como estar en barca. Otra característica de la raza, de la que doy fe, es que son nerviosos donde los haya, pueden hacerte pedazos cualquier cosa si están solos porque se estresan, no quieren soledad. Otros perros son más independientes, pero estos necesitan mucho el contacto humano. Nala por desgracia no tenía el que debiera, entraba en casa en ocasiones contadas pues Roberto no quería, cosa que me mataba pues siempre envidié a las personas que convivían con sus perros como si fueran uno más de la familia. Siempre deseé desde niña dormir con mi perro a los pies de mi cama, era un deseo incumplido.


    Abro la puerta de casa, mamá está en la cocina.


     —¡Pero, Lena, por Dios! ¿Dónde vas con la perra?


    —Pues…, verás, la dejaré aquí unos días, es que… —Me estaba dando hasta sudor, sabía que mi madre no quería perro ni loca.


    —Lena…, 


    —Mamá, será por poco tiempo, buscaré un piso y me la llevaré, lo prometo.


    —Sabes que está loca… ¡no es tranquila!


    —Sí lo es… —Nala se estira brusca para llegar a mi madre y casi caigo del empujón —. Pero…, mira qué cariñosa es, ¿Eso no vale?


    Mamá me mira seria.


    —La ataré, no te molestará —digo mientras salgo al patio y busco un lugar para atarla.


    Era otra cosa que dudaba, cada vez que la había atado ladraba hasta rasgar su garganta, pero tenía que probar, igual ya había madurado…


    —Mira qué fama tienes, tú solita te la has buscado. Ahora pórtate bien ¿vale? —le digo mientras la ato, ella me lame la cara, la acaricio y salgo. En cuanto me pierde de vista empieza la fiesta. Ladridos y más ladridos retumban en el patio, espero un poco en la cocina a ver si se calma, pero más bien se intensifica.


    —Jesús… —dice mamá.


    —Bueno…, igual se calma ahora.


    Después de veinticinco minutos llaman al teléfono.


    —Dime Ali.


    —Por Dios ¿dónde estás?


    Trago saliva, sabía que debía estar en la tienda, no sabía dónde acudir.


    —Pues, en casa de mamá, no tardaré, estaba dejando a Nala y.…,


    —Vamos ¿tanto tardas en eso?


    Jesús…, —Está bien, ya voy.


    Abro la puerta de la tienda. Ali estaba colocando unos vestidos en las perchas, parecía que había habido movimiento.


    —Ya estoy aquí…,


    Me mira y abre la boca espantada.


     —¿Pero tú estás loca?


    Arrugo el entrecejo haciéndome la tonta.


     —¿Yo? No hables así de tu hermana…, no está bonito.


     —Pero ¿qué haces con la perra aquí?


    Miro hacia Nala distraída.


    —Ahh ¿esto? Pues verás…, pensé que andamos un poco justas de personal y he pensado meterla en plantilla…,


    —A ti te faltó oxígeno al nacer, no andas muy bien de la cabeza.


    —Por eso necesito un labrador que me acompañe… ¿ves?


    —Vamos…, llévatela de aquí.


     —¡No puedo! ¡Es mi guía! Soy una minusválida.


     —¡Minusválida te voy a dejar yo! ¿Cómo coño vas a trabajar?


    Nala no deja de darme tirones poniéndose de pie intentando alcanzar a Ali. Quiere acercarse a todo el mundo, es su debilidad. Menuda defensa, con ella entran a robar a casa y se hace amiga de los ladrones.


    —Mira qué cariñosa es…, aun siendo una renegona., ¡te quiere!


    —Lena…,


     —¡La ataré! No molestará si nos ve…, no la podía dejar en casa, ¡no dejaba de ladrar!


    Me acerco al mostrador y la ato en unas de las barras de los percheros.


    —Aquí está escondida, si alguien entra casi ni la verá.


    Ali niega con la cabeza sin estar convencida mientras entra hacia los vestidores.


    —Pórtate bien ¿eh? —le digo acariciando su cabeza.


    Me dirijo al despacho a soltar el bolso y a tomar un café rápido, parece que está callada, esto funciona. Pongo café en la taza y mientras remuevo el azúcar oigo un estruendo a los pies de los escalones, Nala comienza a ladrar.


     —¡AY! ¡La madre que te parió! —Oigo chillar a Ali.


    Abro los ojos y un escalofrío me recorre al oír tal estruendo, salgo de inmediato. Nala estaba a los pies de los escalones, había arrastrado el perchero hasta llegar a un escalón donde ya no pudo seguir y lo volcó al intentar subir para seguirme.


     —Pero ¿cómo se te ocurre atarla a uno con ruedas? —chilla mientras se agacha a recogerlo.


    Aprieto los labios.


    —Mira…, qué monaaaa…, ya trabajando, ¡se ha hecho con la tienda enseguida!


    —Síííí, ha movido más ropa que tú en toda la mañana… ¡Vamos, ayúdame a levantar esto!


     —Jesús…, tú me estabas viendo y tampoco has caído.


    Nala, cuando la ve agachada, salta sobre ella tirándola de culo. La observo mientras me parto con la escena.


    —Ay, Nala… ¡noooo!, ¡paraaaaa! ¡Ay, no me chupes la bocaaaa! Perraaa, ¿quieres ayudarme?


     —¿Hablas con ella o conmigo? —le digo sin mover un dedo mientras ella sigue luchando por quitársela de encima.


     —¿Quieres quitármela? ¡Por Diosss, que me desarma!


    Me acerco y le sujeto del arnés.


    —Te tiene cariño… ¿has pensado en adoptarla?


    Se levanta respirando con fatiga.


    —Diosss, en eso estaba pensando, yo ya tengo una.


    Vilma era la labradora de Leire, la habíamos cogido casi al mismo tiempo. A cuál más loca de las dos. Una vez se nos ocurrió juntarlas y era como presenciar una lucha de titanes.


    Una hora después Nala estaba algo más calmada, la había atado a un perchero fijo…, pero ladraba, había probado varias técnicas, así que decidí atarme la cuerda de la correa a la cintura, era como se callaba, así estaba atada pero no ladraba, venía a mi lado a todas las partes de la tienda, cuando paraba se tumbaba, al andar de nuevo mi cuerpo estiraba de la cuerda y ella echaba a andar de nuevo, estábamos compenetradas. Ali me veía, reía y negaba con la cabeza.


    Mientras visto unos maniquís entra una señora de unos cincuenta años a la tienda muy peripuesta, Nala que estaba tumbada…, se levanta de golpe y sale corriendo a recibirla hasta que la cuerda tensa y tira de golpe de mi cintura.


     —¡Nala, nooo! —susurro bajito para que solo lo oiga ella. Pero Nala no ceja en su empeño y estira aún más fuerte.


    ¿Habéis sido arrastradas en trineo? Con la pelvis hacia delante volcando mi espalda hacia atrás me iba patinando sin poner frenarla. Mi hermana me ve abre los ojos y se pone delante de la señora antes de que la alcance.


    —Buenos días… ¿le puedo ayudar? —pregunta a la señora.


    —De momento no…, solo estoy mirando, gracias.


    —Está bien…, mire cuanto quiera. —Ali mira hacia atrás de reojo mientras yo intento hacerme con Nala. Tiraba de la cuerda, pero tenía mucha fuerza.


    La mujer mira a Ali como si fuera un bicho raro pues aún no se había ido de su lado. Ali le sonríe. Mira otra vez, le hago señales con las manos para que me ayude y ella, disimulando, mueve su mano tras la espalda indicándome que me fuera.


    Estiro de la cuerda con fuerza para frenarla a menos de un metro de ellas, estaba sudando por los nervios y por el esfuerzo.


    —Nala, paraaa.


     —¡Guaauuuu! —Resonó en la tienda. La mujer tuvo tal sobresalto que se le cayó la percha de la prenda que tenía en la mano.


    Ali se da la vuelta.


     —¡Ay! ¡Pero mira quién ha venido a saludarme! —Disimula Ali —. No se habrá asustado ¿verdad, señora?


    La señora estaba blanca como hoja de papel, Nala estaba sujeta por las dos, de pie intentado llegar hasta ella, con las patas hacia arriba le sacaba cuatro dedos en altura.


    —Ya me la llevo señora, es que es muy cariñosa…,


    —Dios mío…, parece un oso polar —dice la señora.


    —Sí…, ya se la lleva, no se asuste, no hace nada.


    —Vamos, Nala, dile adiós a la señora.


    Ali me da un empujón.


    —Ejemmm, vale, vamos. —Estiro de ella hasta llegar al despacho.


    A los cinco minutos entra Ali como loca, la paro en seco.


     —¡Lo séééééé! ¡No puedo estar así!


    —No, Lena…, así no se puede. 


    —Veré qué voy a hacer con ella.


    —Es que en tu casa estaba bien, no lo entiendo. ¡Es por joder, vamos! ¡Qué le molesta a él!


    —Lo sé… Llamaré a Nacho, no podría pasar la noche conmigo, sola ladra y en mi habitación…, dudo que mamá lo permita, destroza la ropa y…


    —Lena…, soluciónalo, pero no puedes estar así.


    Asiento con la cabeza mientras sale de nuevo por la puerta.


    —Estás loquilla…, mira la que me has liado.


    Salí del trabajo y me dirigí a casa, en lugar de entrar decido darle un paseo por la orilla de un río que había justo en frente de casa. Abro la puerta y aviso a mamá de que voy a estar en el río. Hacía tiempo que no paseaba por allí, un lugar solitario y mágico, había alguna casa aislada pero apenas vivían allí entre semana. Era un lugar poco concurrido, pero perfecto para relajarte, a menudo jugaba allí de pequeña, entre los grandes árboles que había en la orilla. Le tenía un especial cariño. 


    —Vamos, pequeña.


    La suelto y Nala empieza a corretear.


    Voy dando un paseo lento parando de vez en cuando para coger una piedra y lanzarla, Nala corría detrás de ella. Veo un lugar soleado y decido sentarme apoyada al pie de un bonito árbol. Cierro los ojos y echo la cabeza hacia atrás intentando disfrutar del momento, si es que era posible, pues todo era un remolino en mi cabeza. No dejaba de pensar en cómo Roberto podía hacer una cosa así, me había hecho tanto daño… Sabía que yo le había hecho daño también a él…, pero ¿por qué actuó así? Me parecía lo suyo había sido mucho peor, hablé y tratamos la infidelidad entre los dos, y juro que si hubiera decidido no perdonarlo…, jamás hubiera dicho nada ni siquiera a su familia…, y menos a sus hijos, porque tengo presente que ante todo es su padre.


    —Vayaaaaa… ¿ahora te dedicas a pasear por aquí?


    Doy un sobresalto y abro los ojos, Roberto venia hacia mí.


    —Pero ¿qué coño…? Joder, me has asustado.


     —¿Has venido por si ves a Carlos y te lo puedes follar? —pregunta con chulería mientras señala hacia el frente.


    Palidezco y niego con desgana en silencio. Carlos era uno de los amigos de su hermana. Tenía metido en la cabeza que me gustaba, estuvo torturándome durante años con ese tema, cada vez que lo veía o hablaba con el teníamos una pelea. Carlos no tardó en calarlo, y procuraba darnos de lado para no meterme en follones. Por mi parte, cuando lo veía, hacía lo mismo, me iba a hablar con alguien. Es muy triste que, por culpa de sus fantasmas, tengas que huir de alguien para no pelearte. Hacen que te prives de muchas cosas, te doblegan a su voluntad, hasta el punto de sentir que quizás tuviste la culpa de ello, dudando hasta si de verdad eres una puta y no te das cuenta.


    —Roberto…, ya está bien de insultarme y tratarme como una puta.


    —Quizás lo hago porque lo eres.


    —Sí…, he venido a follarme a Carlos y a todos lo que pasen por aquí… ¿algo más? ¿Qué haces aquí?


    —Tu madre me dijo que estabas aquí, he venido a ver si podemos hablar y arreglar las cosas, pero veo que te pueden los tíos, ¿Ya no te basta con tu amante del teléfono?


    Tuerzo la cabeza en un vaivén.


    —Es lo que tenemos las putas…, me sorprende que digas que has venido a arreglar nada.


     —¿Para qué…? Si te vas con tu amante…, para qué molestarse.


     —¡No me voy con nadie, Roberto! Deja de decir cosas que no sabes.


    —Ya…, por eso quieres la separación. 


    —Deberías haberlo pensado mejor antes de ir diciendo a todo el mundo que tengo un amante.


    —Claro…, y esa es tu excusa, harás polvo a tus hijos.


     —¡No metas a mis hijos en esto! Quizás cuando se enteren de quién eres en realidad…, me llamen tonta.


    —Sí…, como Nacho ¿verdad? Él está viendo todo lo que ha pasado, más bien ha visto lo que es su madre. —Ríe irónico.


    Me mataban esas palabras.


    —Jamás te perdonaré lo que estás haciendo, solo metiendo mierda entre mi hijo y yo. ¿Qué quieres de mí, Roberto? ¿No me has hecho ya bastante daño?


    Ríe de nuevo mientras se encamina al coche.


    —Esto no es nada, te dejaré sin nada, tus hijos te repudiarán, y juro que haré cuanto esté en mi mano para que lo hagan. No te dejaré jamás levantar cabeza, se lo diré a todo el mundo para que ¡sepan que eres una maldita zorra! Ahora… ¡vete corriendo con el mierda ese que tienes por amante! —Abre la puerta del coche para montarse y me levanto de un salto.


     —¡Roberto!


    Antes de montarse con la puerta a punto de cerrarla me mira.


     —¡No quiero la separación! —Me mira con ira, pero expectante, en silencio.


    —¡¡Quiero el divorcio!!


    Indignado sube al coche, da un portazo y sale derrapando.


     —¿Por qué soy yo la última en enterarme de todo? —pregunta mamá entre cucharadas de sopa.


    La miro y me encojo de hombros.


     —¿Por qué dices eso?


    —He estado hablando con tu hermana, le he contado que estabas aquí de nuevo, quería que hablara contigo, que te hiciera entrar en razón, y cuando me he puesto a decir que quizás te habrías encaprichado y que no sabías lo que hacías me contesto de una manera muy clara. —Se mete de nuevo una cucharada en la boca.


    —Y… ¿qué te ha dicho?


    —Pues…, que la que no sabía lo que hacía era yo. Que tú tenías las cosas muy claras, que tal vez sentándome contigo y hablando tranquilas descubriría tus razones… Que no sabía nada y que a veces resulta que en el cuento el lobo está disfrazado de cordero. Ella me ha contado por encima…, y me he quedado muerta al escuchar esas cosas que te hacía.


    —Sí, mamá. La verdad es que sí he aguantado cosas que nunca debí.


    —No puedo creer que te echara de casa y que no sepa eso, ¡todos me lo habéis ocultado!


    —Mamá…, no quería preocuparte, hubieras sufrido y…


     —¿Y es mejor así? ¿Eras tú la que me decías a mí que no aguantara eso? ¿Qué era tonta? ¿Qué tú nunca permitirías lo que yo estaba aguantando?


    Trago saliva y dejo la cuchara, no tenía hambre.


    —Lo sé…, tal vez es bueno saber que nunca podemos hablar ni asegurar nada.


    —Haz lo que tengas que hacer, tienes todo mi apoyo, nunca quise que un hijo mío pasara por una separación, pero si consideras que debe ser así, estoy contigo en todo, y te admiro por no aguantarlo más. Por mi parte, esa persona ha muerto para mí.


    Los ojos se me llenan de lágrimas, pero disimulo, nunca permitiría que mi madre me viera triste y sufriera por mí. Intentaba, al igual que con Ali, parecer feliz con mi decisión. No me costaba demasiado, aunque en la soledad me desmoronaba, porque era fuerte por naturaleza o quizás la vida me había ido entrenando para ello.


    Cojo mi móvil y salgo al patio a desatar a Nala.


    —Dime.


    —Hola, Nacho, escucha…, me he llevado a Nala, pero en imposible tenerla, no para de ladrar…,


    —Tráela, yo me hago cargo.


    —Solo serán un par de días, luego me la llevaré.


    —De acuerdo, tráela.


    —Vale…, oye… ¿estás bien, hijo?


    —Sí.


    —Vale, hasta ahora.


    Tras dejarla me dirijo de nuevo al trabajo, era pronto, pero quería pasarme por la inmobiliaria. Tenía que empezar a mirar algo, tenía toda la ropa aún sin colocar y así aprovecharía la mudanza. De paso, quería mirar algún detalle para Nacho, mañana era su cumpleaños y con todos estos líos se me había pasado por completo.


    Desde el escaparate veo a una muchacha rellenando unos papeles, así que decido entrar.


    —Y por último tenemos este ático, es fabuloso, tiene una inmensa terraza con unas vistas impresionantes, se ajusta a lo que estás buscando.


    Quería algo con un patio o una terraza para poder tener a Nala.


     —¿Y el precio?


    —Por el estilo, Lena, puedo hablar con la dueña para bajar un poco. ¿Quieres verlo?


    Miro el reloj, podría llegar un poco más tarde sin problemas, a primera hora no suele entrar nadie.


    —De acuerdo.


    El ático era precioso, el salón era grande pues tenía una cocina americana, desde el mismo salón una puerta se abría a una gigantesca terraza con unas magníficas vistas a la Sierra de Cazorla y estaba a pocos metros de la casa de Ali. Dos dormitorios y un cuarto de baño, los muebles no eran gran cosa, pero solo por las vistas ya merecía la pena.


     —¿Entonces preparamos el contrato?


    Una mezcla de sentimientos encontrados afloraban ante esa pregunta, me parecía ilógico estar viviendo esa situación, a nadie le resulta fácil empaquetar su vida y enfrentarse a un sitio totalmente nuevo, pero es más difícil y complicado si esto se hace en una etapa de tu vida donde hay tantos cambios y emociones. Tienes miedo a lo desconocido, preguntas al aire qué sucederá y cómo se solucionarán las cosas. Ahí es donde tienes que armarte de valor o, al menos…, intentar reunirlo.


    —Sí.


     


    La tarde estaba tranquila, Ali estaba emocionada al saber que viviría cerca, sabía que necesitaba mi independencia y darle un poco de estabilidad a mi vida.


    —Mañana te ayudará Leire a instalarte. Yo te ayudaré en cuanto pueda.


    —Tampoco hay tanto para llevar, apenas cuatro bolsas de basura.


    Ali niega con la cabeza.


    —Me parece deprimente lo que hicieron, tratarte así… ¡eres la madre de sus hijos!


    El móvil suena al momento. Cada vez que veía en la pantalla a Roberto sabía que era una pelea, pero debía cogerlo.


    —Dime.


     —¿Por qué coño has traído a la puta perra?


    —Roberto…, no puedo…,


     —¡Me da igual si puedes o no! ¿Me oyes?


    —Escucha…, ya he cogido un piso, en cuanto lleve mis cosas la recojo, pero ahora…,


     —¡La has traído estando Nacho! ¡Si estoy yo no la dejas! Eres muy listilla ¿eh?


    Cierro los ojos y respiro.


    —Roberto, no me des voces.


     —¡Estás deseando tener tu nidito de amor, eh! Ojalá te destroce el coño al metértela. ¡¡Zorra!!


    —Roberto…, no es eso…, tengo que…


    Cuelga.


    Me temblaban las manos, pensé en que quizás no era buena idea mudarme, ya dudaba si lo estaba haciendo mal o no. 


     —¿Qué quería? ¿Insiste con la perra?


    Asiento.


    —Solo quiere hacerte daño, joderte, cuando acabe esto empezará con otra cosa, debes frenar esto Lena.


    —Sí…, no sé por qué se está comportando así. Cuando estaba allí, me echaba como a una mierda y cuando estoy fuera no me deja vivir, no lo entiendo.


    Cojo el bolso y me dirijo a la puerta.


    —Voy a recoger el regalo de Nacho, cierra tú ¿vale?


     —¿Qué le has comprado?


    Sonrío, sé que le va a encantar.


    —El Galaxy S5, me lo están preparando, todo por hacerlo feliz en la medida que pueda.


    —Está genial. Anda, ve tranquila. 


    Después de darme una ducha y cenar subo al dormitorio, me recojo el pelo, me cepillo los dientes y preparo la ropa para mañana, toda esta montaña al fin desaparecerá, pero no dejaba de preguntarme si era algo precipitado. Aunque las razones eran obvias, dudaba…, pero mi instinto era más fuerte, a mis cuarenta años no iba a permitir que mis hijos me visitaran en casa de su abuela, y además estaba Nala.


    Me tumbo en la cama y cojo el móvil, echaba de menos a Joel.


    —Hola, princesa.


    Sonrío.


    —Hola, Joel.


    —Oye…, vas a tener que buscarte un apodo o algo por el estilo… ¡Joel queda muy frío!


     —¿Cómo un apodo? ¿Cómo quieres que te llame?


    —Pues no sé… ¿qué te parece bomboncito…, terroncito de azúcar…, osito…?


    Me hace reír sonoramente.


    —Estás loco, ¿lo sabías?


    —Sí, por ti.


    Las mariposas volvían a aparecer.


    —Ni de coña te voy a llamar así…, 


    —Ohh ¡vamos! ¡Eres una aburrida!


    Río abiertamente y él también.


    —Te he echado de menos.


    Suspiro.


    —Yo también.


    Después de hora y media lo pongo al día, le hablo del piso…, de la visita de Roberto…, y del regalo de Nacho.


    —Y a propósito de Nacho…, son las once y media, he de dejarte, en un rato le llamaré para felicitarlo.


     —¿Ya me dejas? ¿Cuántos cumple?


    Sé que era extraño, pero no quería llamarlo justo después de colgar con Joel, me sentía sucia, me sentía…, mal, pues sabía que eso no le gustaría. Aunque él no lo supiera…, yo sí lo sabía…, y eso ya bastaba.


     —17 añitos. —Sonrío orgullosa —. Anda, mañana nos vemos.


    —Pues… ¡llámame después!


    —Está bien…, ya veremos.


    —Por favor…


    —Hasta luego… 


    Después de colgar me dirijo a la cocina, quería un poco de agua fresca, abro la nevera, cojo un vaso y de nuevo subo al dormitorio, dejo el vaso en la mesita y me dirijo al baño. Sonreía cada vez que me acordaba de Joel.., era todo tan distinto con él.., sentía que con él podía ser yo sin miedo a que se enfadase, hablábamos de libros, pues le gustaba leer, nos encantaba jugar a juegos absurdos del Facebook, podía opinar y no por pensar distinto montaba una bronca, no insultaba a mi familia, al contrario, la quería, adoraba a mi sobrina. Aunque era la única que conocía, me preguntaba siempre por los demás.


    Suena el teléfono, asomo la cabeza por el marco mientras arrugo el entrecejo ¿será otra vez Joel? Sonrío y niego con la cabeza mientras me seco las manos, salgo hasta alcanzar el móvil. Es Nacho, abro los ojos sorprendida, ¡debería ser yo la que llame!


    —Hola, cielo, aún no…


     —¿Es cierto que te vas a coger un piso? —Me corta nervioso.


    Arrugo el entrecejo extrañada.


    —Bueno sí…, de hecho, ya lo he cogido…


     —¿Y exactamente para qué?


    Ladeo la cabeza, no sabía a qué venia ese tono.


    —Bueno…, pues… ¿para vivir allí?


     —¿No puedes vivir ahí con la abuela?


    —Escucha, Nacho, ¿qué ocurre? ¿A qué viene esto?


    —Estoy escuchando a papá hablar con el tito, dice que te vas a coger un piso para irte a vivir con ese hombre.


    Cierro los ojos, respiro, intento tranquilizarme, pero la sangre ¡me hierve!


    —Escucha hijo…


     —¿Es eso cierto?


    —Vamos a ver, yo no…


     —¡Dime si es cierto!


     —¡Escúchame!


    Un silencio se hace con la línea.


    Suspiro profundo.


    —Es cierto que he cogido un piso, mañana me mudo…, pero NO es para irme a vivir con nadie, Nacho…, ese hombre y yo solo somos amigos, no hay nada más.


     —¿Y por qué no puedes vivir entonces con la abuela?


    —Porque tú y tu hermano tenéis que tener una casa, quiero que mis hijos vengan a casa de su madre…, no a la de su abuela…, además tengo cuarenta años y creo que tengo derecho a vivir sola.


     —¿Seguro que es por eso?


    —Nacho…, no me voy para vivir con nadie. Igual que no me he ido de casa por otro hombre. No estoy loca, ¿sabes? No sé por qué escuchas tan a ciegas a tu padre y no me escuchas a mí.


    —Si es por eso está bien, aunque ya te digo que yo no me voy a mover de la casa.


    —Nacho…, puedes ir cuando quieras, estás un tiempo conmigo y otro tiempo con tu padre.


     —¿Te hablas con él?


    Un aguijonazo en el estómago me atraviesa, no quería mentirle, pero tampoco quería que pensara lo que no era. Bastante mal estaba poniendo Roberto las cosas como para empeorarlas más con la verdad, me odiaría más aún si le decía que sí, y no quería, porque ya me odiaba bastante.


    —No, Nacho.


    Dicen que la mentira no te hace sentir mejor, pero sería más acertado decir que inmoviliza, que limita…, la mentira no te da la oportunidad de avanzar, te separa de ti misma, hace sentir que actúas en un papel que no te corresponde…, que no eres tú.


     —¿Seguro?


    —Sí —digo cerrando los ojos y pidiendo perdón por ello.


    —Más te vale que digas la verdad, si descubro que me has mentido no cuentes jamás conmigo, haz cuenta que solo tienes un hijo, me habrás perdido para siempre, tenlo por seguro. 


    —Nacho, por Dios, no.…,


    Las siluetas de las bolsas de basura que tenía ante mí se emborronan por las lágrimas, un nudo me oprime la tráquea, el corazón me bombea a mil por hora. Cierro los ojos para contenerlas.


    —Puedes conocer a uno, vivir con otro mañana mismo, con quien sea, me da igual…, pero nunca será él, jamás será el…, si te importo como hijo.


    Abrí los ojos de golpe y dos 0lágrimas cayeron al frío pavimento al oír sus palabras. Sentía arcadas, el pulso no podía ir más rápido, sentí pánico, auténtico y verdadero pánico ante esa promesa. Como pude me intenté recomponer, era como recoger los trozos de mi alma hecha añicos para intentar restaurarla torpemente.


    Asiento con la cabeza haciendo un esfuerzo por responder.


    —Está bien.


    —Está bien…, voy a acostarme, es tarde, buenas noches.


    Miro de reojo el reloj digital de la mesita entre la neblina de las lágrimas, marcaba las doce y diecisiete.


    —Feliz cumpleaños, hijo —digo en un susurro, congelada y con la mirada en el vacío mientras retiro lentamente el teléfono para colgar.


    —Y por fin creo que ya está todo aquí, ¡coloquemos pues!


    Miro alrededor en silencio, había estado limpiando mientras Leire cargaba el último viaje, hasta el olor que se respiraba era nuevo para mí. Había estado casi toda la noche sin dormir, las palabras de Nacho se habían grabado a hierro candente en mi corazón y mi alma. Joel estuvo hasta casi las cinco de la mañana con llamadas y mensajes a los cuales no contestaba, a cada sonido me deshacía en lágrimas.


    3:45 pm


    Lena, por favor, sé que estás confusa, pero no puedes hacerme esto. Al menos démonos una oportunidad, ahora está enfadado, lo sé, ¡lo entiendo! Pero eso cambiará, Lena. No debes hacer caso, ¡tus hijos volarán! ¡Harán su vida! Y tú, yo…, por favor, Leni, contéstame, ¡hablemos! Podremos con esto, nena. Por favor…, no te alejes de mí. 


     


    Comprendía su lucha, pero es imposible pelear por algo que deseas en una batalla si estás atada de pies y manos. 


    Odiaba a Roberto como jamás creí poder hacerlo, pues sabía que él lo había estudiado todo. Como él mismo no podía parar esto, había hecho de mi hijo un arma muy potente que jugaba a su favor encargándose personalmente de cargarla con mentiras, rencor, venganza y veneno, para que así impactara con más fuerza y causar un daño mayor. No iba a estar con él, pero trataría por todos los medios de evitar que tampoco estuviera con Joel. Si pensó en algún momento que llegados a este punto retrocedería, estaba muy equivocado, pues ahora más que nunca estaba segura de que jamás volvería a su lado.


    Nunca me fui por marcharme con otro hombre. Era consciente de que Joel estaba ahí, tenía un apoyo, una amistad, alguien que de verdad me quería, y tal vez alguien que avivaba en mí la esperanza de una nueva vida, pero eso ya se había truncado. Soñar con cuentos o con películas de amor a veces puede ser lo mismo que tener una auténtica pesadilla.


     


     —¿Sabes? Me han dicho que han visto a Roberto un par de veces salir de las clases con una chica, se montaban en el coche.


    La miro decaída mientras voy guardando la ropa en el armario.


    —Vaya, pues sí que le ha cundido ¿no crees?


    Leire me pasa otra prenda doblada.


    —Sí, ¡veo que no pierde el tiempo!


    Me encojo de hombros, verdaderamente me importaba ya bien poco.


    —Allá él, a saber si no estaba ya preparada…


    —No me extrañaría.


    Por la tarde fui a recoger a Hugo, me entregó unos documentos que Roberto le había dado, los cuales encabezada con el nombre de BORRADOR DE CONVENIO, y un post it, en el que me decía que si quería los revisara Luisa, una de las abogadas que él y yo conocíamos. Doblé las hojas para revisarlas más tarde, nada me iba a enturbiar la tarde con mi hijo.


    Laura se acerca con dos cafés y se sienta junto a mí en unos de los bancos del parque, me pasa uno mientras miramos a los niños tirarse por los toboganes.


    —Entiendo a Roberto en cierto modo, pero no logro entender por qué te está haciendo todo esto.


    Me encojo de hombros.


    —Supongo que no les hace gracia que los dejes tú, imagino que se sienten más cómodos cuando son ellos los que nos dejan.


    —Nunca te ha querido, esta es su muestra, envenenar así a Nacho no tiene perdón de Dios, no tenía derecho a meterlo en esto.


    Laura me llamó en cuanto Andrea le dio la noticia y quiso verme cuanto antes.


    —Es lo que más me ha dolido, Laura. No te puedo explicar lo que sentí, y lo que aún siento, pero solo te digo que no se le deseo a nadie.


    Laura da un sorbo a su café mientras dirige su mirada al frente.


    —Sé lo que se siente. 


    La miro en silencio.


     —¿Cómo estás?


    Ella simplemente se encoge de hombros.


    —Siento no haber estado ahí cuando más me has necesitado a tu lado.


    —No te preocupes, a mí también me gustaría estar mejor para apoyarte… —contesta con lágrimas en los ojos —. Pero, aunque estés así, piensa que hay cosas peores, perder un hijo es algo…


    Miro al suelo con la mirada perdida.


    —Hay muchas formas de perderlos, Laura.


    Tras despedirme de ella y dejar a Hugo paro frente a la clínica veterinaria, quería ver si mi idea era viable, pues la única solución que veía coherente era darla en adopción. Se me había ocurrido que tal vez tranquilizando a Nala podría manejarla mejor y así, poco a poco, poder acostumbrarla a vivir conmigo, pelearía de todas las formas posibles para estar con ella.


    —Debes saber que no puedes abusar de esto.


    —Entiendo, solo quiero probar durante unos días.


    —Empieza con esta dosis, si ves que no le hace mucho efecto aumenta de media en media, pero por favor, no le des mucho de golpe, ella es como nosotros. Si te pasas, su corazón no lo resistiría, se quedaría dormida y no se despertaría.


    Asiento con la cabeza.


    —Entiendo. Gracias.


    Al llegar a casa, me cambio de ropa, cojo los papeles y me siento en el sofá a leerlos. Las lágrimas me brotaban solas, se había fijado una cuota que tendría que pagarle todos los meses en concepto de manutención de Nacho. Pensé que era algo que había salido de Roberto, no le di mucha importancia pues tenía que hablar con mi hijo, seguro que aceptaría la custodia compartida y esto no iba a ser más que un punto a eliminar. Ver tu futuro planificado en un papel imponía. Más o menos estaba de acuerdo, quería salir de su vida sin crear daños, dado que él, al fin y al cabo, no había hecho nada. Merecía el castigo que yo misma me había impuesto.


    Apenas tenía hambre, pero venía a mi mente la preocupación de Joel por que estuviera bien alimentada, decido que al menos un zumo de naranja estaría bien, recuerdo que mamá y Leire fueron a hacerme una compra y había visto zumo en la nevera. Al llegar a la cocina suena el timbre y me vuelvo a abrir la puerta. Ali y Leire estaban detrás.


    —Bueno, ¿qué tal en tu nueva casa? —pregunta Ali contenta.


    Me encojo de hombros.


    —Bueno, bien.


    —Está genial —dice Leire, resuelta —. Me vendré a vivir aquí, así no tendré que escuchar a mamá renegar por una temporada. —Ríe.


    Leire se sienta en el sofá y coge las hojas echándole un vistazo mientras Ali le insta a que lleve a cabo su idea.


    —A ver si es verdad, adóptala, así sabes lo que es una hija.


     —Y esto ¿qué es? —pregunta abanicándose con los papeles.


    —El borrador del convenio, me ha dicho que si estoy de acuerdo que lo diga y se firma cuanto antes.


    —Deberías llevarlo a un abogado.


    —No importa, está bien, no hay nada raro. Le diré que cambie unas cosas, ha puesto una cantidad para Nacho, pero cuando hable con él estará arreglado, seguro que lo ha puesto para hacerme daño.


    Leire negaba con la cabeza mientras lo leía.


    —Me da igual, ¡debes consultar! ¿Te fías de lo que ponga? Conoce todos los recovecos, Lena, y ha prometido dejarte sin nada…


    —Bueno, sabe que no puede, los dos inmuebles que tenemos están a mi nombre también.


    —Y el de Cazorla lo ha destinado a la venta…


    Teníamos un piso alquilado a modo de inversión en la Sierra de Cazorla, era un lugar turístico y decidió comprarlo allí.


    En ese momento suena el teléfono.


    —Dime.


     —¿Has leído el borrador?


    —Sí.


    —Si aceptas tal cual está le diré a mi cuñado que los prepare para su firma. Nacho se queda aquí, no quiere irse contigo, adivina por qué, y quiero la custodia compartida de Hugo. Si no estás de acuerdo te buscas un abogado y lo pagas. Si puedes, claro está, pero quiero que tengas una cosa clara, si vas a negarte pelearé por la custodia entera y créeme que no me será difícil conseguirla.


     —Te ves muy seguro ¿no?


    Me quemaba la sangre oírlo hablar así, pero a la vez sentía pánico al pensar que pudiera ser verdad. Roberto tenía gente con poder a su alrededor.


    —Tu sueldo no te llega para mantenerlo y además puedo alegar la falta de tiempo por tu trabajo, ¿Cómo crees tú que lo vería un fiscal?


    —Estoy segura de que ya has consultado todo eso con alguno ¿verdad?


    —Consulta tú con quien creas que tengas que hacerlo, pero eso es lo que estoy dispuesto a firmar.


    —No voy a consentir que Nacho se quede allí, no me creo que te haya dicho eso.


    —No me calientes la cabeza, mañana le preguntas a él.


     —¡Cuanta mierda le estás metiendo! ¿Eh?


    —La mierda te la has buscado tú solita. Nacho es mayor y puede decidir, él lo ha visto todo.


    —Sí, ¡gracias a ti! Aún no tiene dieciocho años, hasta la mayoría de edad no puede decidir.


    —Eso lo dices tú. A título informativo que digo que cualquier juez y fiscal escuchará su preferencia, no lo puedes obligar a que se vaya contigo, infórmate.


    Las lágrimas empezaban a salir, Ali me miraba y negaba con la cabeza, quería disimular, pero hay veces que es imposible.


     —¿Sabe él que tienes otra mujer? Mucha casualidad ¿no? O eso no te interesa contárselo.


    —Sí, lo sabe. La verdad es que he conocido a una chica, estoy encantado, por eso no veo mal lo de la custodia compartida, necesito tiempo para conocerla.


    Un pellizco en el estómago se me instala al saber que Nacho estaba al día.


    —Tu alumna, ¿la que te gustaba?


    —Pues sí, ya ves, ¿creías que no iba a rehacer mi vida?


    —Lo único que quiero es acabar con esto de una vez y no tener nada que ver contigo, jamás te perdonaré lo que has hecho con Nacho.


    —Firma de una vez y lo tendrás, agilizaré todo lo que pueda la ratificación y serás libre…, y, por cierto., si no vienes a por la perra en veinte minutos la dejaré en la calle, tu verás lo que haces.


    —Roberto…,


    Cuelga.


    Me sentía impotente, tras la retahíla de Ali acepté ir al día siguiente en busca de Luisa, no consentía que no lo viera un abogado, al menos que me asesorara. Aseguró que, si tenía que utilizar sus servicios o los de uno con especialidad en familia el dinero no sería un problema, propondría entre los hermanos juntar la cantidad para ayudarme, pero yo jamás aceptaría eso. Ella marchó algo más tranquila y Leire y yo nos fuimos en busca de Nala. Sabía que era capaz de dejarla en la calle como había prometido, imaginarla perdida o que pudiera ser atropellada de descomponía por dentro.


    Media hora más tarde estábamos en casa con ella.


    —Parece que ya le está haciendo efecto la pastilla.


    Nala estaba encima de un trapo que le había improvisado con las patas estiradas y los ojos cerrados.


    —Eso parece —digo mientras la acaricio. Nada más entrar se había puesto a ladrar al escuchar cerrar la puerta un vecino, estaba histérica.


     —¿Ya no vas a llamar más a Joel? Está de los nervios Lena. 


    Me encojo de hombros.


     —¿Para qué? Solo serviría para hacernos más daño en un futuro, prefiero dejar las cosas ahora. Dile que no te hable más.


    —Conozco a Nacho y sé que ahora piensa así porque está enfadado, pero cuando pase el tiempo cambiará, estoy segura. No debes dejar de hablar con Joel si estás a gusto con él.


    —Jamás voy a perder a mi hijo por nadie. Me duele, pero ha de ser así.


    Niega con la cabeza y suspira. Intentaba congelar mis instintos al hablar de Joel, pero lo cierto es que moría por dentro.


    —Es tarde, y el ciclón está controlado, me voy a dormir —dice mientras se levanta.


    —Necesito que te quedes con ella mañana, he de ir a ver a la abogada. ¿Podrás?


    —Claro, vendré antes de las diez, intentaré quedármela mientras pueda, pero recuerda que no podré siempre, Lena. Lo mejor sería que la dieras, tienes que tenerlo en cuenta.


    Asiento con la cabeza.


    —Anda, descansa.


    Le sonrío mientas cierra la puerta al salir. Vuelvo la vista hacia Nala mientras la acaricio.


    —No sé qué hemos hecho, pero mira cómo nos vemos preciosa.


    Me levanto a la cocina y pongo a calentar un vaso de leche. Mientras espero, veo que Nala se levanta casi arrastrándose para seguirme y se tumba a dormir a mis pies. Sonrío y me agacho, la acaricio.


     —¿Por qué no puedes ser así de tranquilita, eh? Créeme, pequeña, sé lo que estás sintiendo en estos momentos.


    El sentimiento de culpabilidad me asalta más si cabe. Me metí en su pellejo de nuevo al recordar lo que sentí yo con las pastillas, entendí que no podía durar mucho tiempo así, no era justo para ella. Sabía que no me quedaba otra opción que darla en adopción. Tenía que ir aceptándolo, no veía más salida.


    A la mañana siguiente, cuando llegó Leire, ya llevaba varias horas preparada, apenas había podido dormir, estuve casi toda la noche llorando lamentándome por mi situación. Estaba al límite de mis fuerzas, no creía que pudiera resistir mucho más.


    Aparco el coche delante del despacho.


     —¿Sí?


    —Hola, Luisa. Soy Lena.


    Me abre la puerta. Subo y ya me esperaba en la puerta.


    —Hola, Lena. Adelante, pasa.


    Me lleva una media hora ponerla al día, ella les echa un vistazo a los papeles.


    —No sabes cómo te entiendo, a mí me pasó algo parecido. También me divorcié por eso, su comportamiento fue…


    —No lo sabía.


    —Pues sí, para que veas hasta qué punto te entiendo.


    —Sé que no estuvo bien, pero su reacción también me ha dañado mucho a mí. Sólo quiere airear las cosas. Simplemente no quiero luchar por algo que no merece la pena. Sólo ha reaccionado para intentar hundirme.


    —Te entiendo, Lena. Creo que los humilla que demos el paso.


    Me encojo de hombros.


    —Veo que la casa se queda para uso y disfrute exclusivo de Roberto junto a los hijos. ¿Estás de acuerdo en esto?


    Asiento con la cabeza.


    —Sí…


    —Lena., no tienes que irte de la casa, ¿lo sabes?


    —Sí. Escucha, he tenido yo la culpa, no lo voy a hacer marcharse. ¿Qué diría su familia? No es justo.


    —Lena, y tú ¿qué harás? Él gana mucho más…


    —Lo sé, pero, no puedo hacerle eso, me las arreglaré.


    Niega con la cabeza.


    —Eso puedo entenderlo. Pero tus hijos… Lena, tus hijos llévatelos.


    —Mis hijos se vendrán, pero acataré mi castigo. Pasa igual que con la casa, no veo justo apartar a sus hijos de su lado por mi culpa. Si tengo que estar yo también temporadas sin verlos, lo aceptaré. Además, sólo está dispuesto a firmar la custodia compartida, no quiero pelear y que me la quite.


    —Reconozco que tiene las de ganar, pero no por ello tiene que ser así.


    —No lo voy a intentar para perder.


     —¿Y Nacho? Tienes que darle ciento veinte euros en concepto de pensión. ¿Cuánto ganas? Déjame hacer las cuentas.


    Coge el boli tras decirle la cifra y se pone a echar números.


    —Está bien la cantidad. Pero no entiendo que te haga pagar con todo lo que gana él, sé de lo que hablo. No debería pedirte nada.


    Me encojo de hombros.


    —Es algo que he de hablar con Nacho. Estoy segura de que se vendrá conmigo también, aunque sea compartida.


    —Háblalo, sí. Igual solo lo ha puesto para amedrentarte. ¿El piso de Cazorla a la venta? ¿Y tenéis que poner una cantidad igual a la que tiene guardada Nacho? El resto se reparte…,


    —Bueno, Nacho tenía guardado un dinero para su carrera, quiere que Hugo tenga la misma cantidad. No quedará mucho, pero a él le quedará lo mismo.


    —Bueno, ¡con la diferencia de que él tiene la casa!


    —Lo sé.


    —Ay, Lena., Lena… ¿Estás de acuerdo en serio con esto?


    Me encojo otra vez de hombros y las lágrimas empiezan a aflorar, me sentía culpable, sabía que en el fondo ella me estaba cuestionando.


    —Solo quiero terminar con esto de una vez. Estoy viviendo una pesadilla: no duermo, no como, no sé cómo salir de esto sin que haya heridos, o al menos que sea yo la más perjudicada.


    Luisa alarga la mano desde detrás de la mesa y acaricia la mía al verme llorar.


    —Vamos, Lena, tranquila. Sé por lo que estás pasando, recuerda que yo lo he vivido.


    Agacho la mirada y asiento.


    —Por lo demás, tendréis a Hugo un mes alternativo, las visitas y el régimen no lo veo mal, añadiré un día más, un día entre semana me parece poco. De los coches, el BMW y el Seat, se pagará la diferencia, según quién se lo quede. También bien ¿no?


    —El BMW se lo quedará él.


    Luisa niega con la cabeza.


    —No deberías sentirte así, creo que si aceptas esto no se habrá dado otro caso igual —dice juntando los papeles en una pila y golpeándolos para colocarlos.


    —Quiero que acabe ya, solo quiero no perder a mis hijos.


    —Por eso deberías quedarte en tu casa.


    —No puedo hacer eso. Su familia… Roberto está mal… No puedo hacer eso. —Niego con la cabeza —. No puedo…


    Luisa ríe con ironía.


    —Para su familia solo serás una escoria hagas lo que hagas, te lo digo desde la experiencia.


    —Lo sé, ni me han llamado ni creo que me miren.


    —Hagamos algo, si te parece bien llamaré a Roberto y quedaré con su abogado aquí en el despacho cuando tenga todo preparado para la firma. Te encontrarás mejor haciéndolo aquí que en el juzgado. Yo estaré contigo en todo momento y te explicaré los puntos que no entiendas, ¿te parece bien?


    Abro los ojos esperanzada.


    —Sí, claro. Escucha, ¿cuánto tendré que darte? Solo lo digo por si tengo que pedir el dinero. He tenido que pagar un alquiler y…


    —Lena, no te voy a cobrar nada, aunque ellos no tienen por qué saberlo. He pasado por lo mismo y sé cómo te sientes. Créeme, no va a ser fácil, ya te aviso. A mí me hubiera gustado tener a alguien al lado, así que, si puedo ponértelo fácil, lo haré encantada. Quedaremos a una hora que tengas libre.


     Un escalofrió me recorre el cuerpo, tener alguien que ha vivido lo que tú y que al parecer te apoya, es algo que ayuda, imagino que pasaré mejor el trago. Asiento con la cabeza.


    —No sabes cuánto te lo agradezco —digo mientras me dirijo hacia la puerta.


    Luisa se levanta, me sigue y me aprieta el brazo para infundirme fuerzas.


    —No me importa, en serio. Lo hago con gusto.


    —Está bien, espero tu llamada. Y gracias de nuevo.


     


    Al salir llamo a Leire, tenía una llamada perdida y ni me había dado cuenta.


    —Lena, por Dios, ¿dónde están las pastillas? Nala está totalmente espabilada.


     —¿La has sacado a la calle?


    —Llevo más de una hora, ¡estoy muerta!


    Un pitido suena en el auricular, miro la pantalla, una llamada de mi hermana entrando.


    —En el primer cajón de la cocina. He de dejarte, me llama Gloria.


    Cuelgo y contesto.


    —Hola, hermanita.


    —Hola, cuchuuuu ¿cómo estás?


    —Bueno, no muy bien, ¿para qué mentir?


    —Me imagino…


    —Acabo de salir del despacho de la abogada.


     —¿Ya te dio el divorcio?


    —Bueno, está el borrador, pero ya está en marcha, sí.


     —¿Y todo bien?


    Le cuento un poco por encima mientras camino hacia el coche y me monto para evitar ruidos.


    —Con lo de Nacho, no sé qué decir, es increíble cómo le está lavando el cerebro al crío.


    —Sí, dímelo a mí… lo de su familia, me dolió, pero de Nacho no puedo huir y he de enfrentarme día a día con mi vergüenza ante mi hijo. Jamás se lo voy a perdonar, ni después de muerta.


    —No me extraña. Y… ¿con Joel? 


    Un puntapié me atravesaba el alma cada vez que escuchaba su nombre. Lo echaba de menos más que nunca.


    —Pues…, no sé nada. Nacho prácticamente me hizo elegir, o él o Joel.


    —Jooooderrr, ¡mira eehh! No lo culpo a él, porque el que ha hecho todo esto es su ¡puto padre! Pero nena, no debes hacerle caso. Se le pasará, ya lo verás.


    —Bueno, no voy a comprobarlo.


    —Deja pasar el tiempo.


    —Lo sé —le digo mientras arranco el coche.


     —¿Tienes que irte?


    —Sí, tengo a Irene con Nala. Por cierto, ¿no conocerás a alguien que quiera una labradora?


     —¿Tú pensando en dar a Nala? No me lo creo.


    —La tengo a base de tranquilizantes, no la puedo dejar en ningún sitio. En el nuevo piso, si la dejo sola ladra, si la dejo suelta lo muerde todo. No sé qué hacer. La verdad es que estoy desesperada.


    —Lena, le buscaremos una casa, no puede estar así, piensa que no es bueno para ella tampoco.


    Lo sé. —Los ojos se me llenan de lágrimas —. Se lo diré a Nacho y lo haré. Ayúdame a encontrar a alguien que los adore.


    —Está bien, me pondré a ello.


    —Avísame con lo que sea, he de irme.


    —Vale. Hasta luego hermanita.


     


    Era la hora de recoger a Nacho, me dispongo a salir con tiempo, tenía que abordar los dos asuntos. Lo de Nala era difícil, daba por hecho que no le gustaría, pero tenía la esperanza de que lo entendiera. Al fin y al cabo, él tampoco tenía tiempo.


    Entre la multitud lo veo con paso decidido con una mano en la mochila y la otra en el bolsillo delantero del vaquero, la mirada al frente y el semblante serio. Daría media vida por saber qué piensa, cuál es su verdadero pensamiento sobre mí, aunque no es difícil adivinarlo y eso me destruía lentamente. Tenía que soportar el dolor y la vergüenza de mirarlo a los ojos después de todo, pero me aferraba a la ira y la usaba como escudo contra Roberto, pues no iba a ser capaz de separarme de mi hijo, aunque me fuera la vida en ello. 


    Abre la puerta, coloca su mochila y se sube.


    —Hola, hijo.


    —Hola.


     —¿Qué tal el instituto?


    Se encoje de hombros.


    —Bien, como todos los días.


    Agarro el volante y arranco el coche, no sé por dónde voy a empezar, no es un tema fácil.


    —Nacho, si firmo los papeles, tú te vendrás también conmigo ¿no? ¿Estarás un mes conmigo también?


    Nacho mira al frente.


    —No me muevo de casa, mamá. No quiero estar cambiando cada mes.


    El corazón se me acelera al momento. Fue como una cuchillada oírlo de su boca. Sabía que elegía quedarse con él, me sentía culpable, más que nunca.


    —Hijo, dejaré ropa para ti, no tienes que estar con maletas…


    —Tengo todo en casa, mi cuarto, mi mesa de estudio…, es un año complicado.


    —Lo sé. —No sabía que decir, mi garganta se cerraba por momentos —. ¿Lo pensarás mejor? Sé que es difícil para ti, pero, al menos piénsalo, por favor.


    —Ya está pensado.


    Los ojos se me llenan de lágrimas que a duras penas puedo controlar.


    —Hay otra cosa. Haré todo lo posible para evitarlo, pero seguramente tendré que dar a Nala.


    Se lo suelto del tirón. Aunque me dolía, tenía un amasijo de emociones en mi cuerpo, rabia, ira decepción, impotencia…


    —Es increíble, ni siquiera vais a ser capaz de mantener a Nala.


    Lo miro dolida.


    —Nacho, lo estoy intentando, la tengo con pastillas para poder tenerla dentro de casa, no la puedo dejar sola, ya sabes cómo es.


    —Adelante, hazlo.


    —Nacho, no me culpes. A tu padre no le costaba dejarla allí, ella está acostumbrada a ese lugar, ¡no molesta!


    —Él no quiere tenerla, no tiene por qué. Tiene razón ¡nunca ha querido perros!


     —¿Y yo sí tengo que tenerla? ¡No es fácil! ¿Sabes? Tengo que llevármela al trabajo.


    Niega con la cabeza con enfado. Me molesta que piense así, le da la razón en todo. Soy yo la que le está apartando de Nala. Me faltan las fuerzas al ver que me da la espalda de esta forma.


    —Pues hazlo, ¡adelante! Regálala.


    —Al menos lo he intentado, cosa que no ha hecho tu padre. Pero por algún motivo eso no lo ves.


     —¡Os lo digo a los dos!


     —¡Me lo estás diciendo a mí! 


    Aparco el coche en la puerta y Nacho me mira.


    —Solo os preocupáis de estar echándoos la culpa el uno al otro, solo miráis por vosotros, ¡no veis cómo lo estamos pasando Hugo y yo!


    Suspiro.


    —Todo lo hago mal ¿verdad? Soy la culpable de todo… por eso eliges quedarte con él ¿no es eso?


     —¡No elijo! Yo estaba aquí, ¡eres tú la que se va!


    Las lágrimas caían solas, de impotencia, rabia… No sabía cómo comportarme, me dolía tanto… Respiro profundo mientras me limpio las lágrimas.


    —Pagaré una pensión por ti, es lo que ha acordado, respeto tu decisión, aunque no la comparto. Todo pasará, yo también tuve que pasar por esto. —Lo miro a los ojos —Perdóname.


    —No hay nada que perdonar.


    —Anda, ve a comer.


    Nacho sale del coche y lo observo borroso entre lágrimas mientras entra en casa. Quería luchar, seguir adelante, pero hay veces en que las cosas te estallan con tal impacto que tu cuerpo dice basta. No sé cómo manejar esto, siento que mi propio hijo me da la espalda. Puedo aguantarlo todo como un superhéroe contra las adversidades, pero en esta ocasión di con mi Kriptonita, solo deseo cerrar los ojos y no ver ni sentir más.


     


    


    


    

  


  
    



     


    CAPITULO 12. Despedida.


     


     —¡Eehh, Joel! Maldito hijo de puta!. ¡Creí que no vendrías!


    Siempre odié las fiestas, sobre todo los eventos en los que tienes que ir de gala, pero no podía poner ninguna excusa a alguien que sabía prácticamente todo de tu vida.


    —Bueno, ya estoy aquí —digo mientras me dirijo a la barra. No estaba de humor.


    —Estás en mi mesa —informa Dan temeroso subiendo ambas cejas.


     —¿Y?


    Dan coge dos cervezas de una de las bandejas que llevaba una camarera.


    —Graciela está con nosotros…


    —Pero ¿qué coño…?


    —Antes de que digas nada has de saber que no la invité yo, ha venido con uno de los representantes de la comarca que llevan la inauguración.


     —¡Qué casualidad…! —Niego con la cabeza.


     —¡Vamos, tío! ¡Tampoco tiene que ser tan malo! Estuviste con ella ocho años, seguro que encontráis de qué hablar. —Hace un paréntesis mientras da un trago a su cerveza —. Además, ¡está preciosa!


     —¡Deja de joderme, Dan, coño!


    Ríe estrepitosamente, sabía que no me gustaba ese tema.


    —Por cierto, mi asesor ha dejado de momento el apartado de socio en blanco, solo tienes que decir que sí.


    Dan me propuso en multitud de ocasiones ser uno de los socios mayoritarios de KravDan, un espacio destinado al entrenamiento y puesta en forma, con varias zonas de lujo. Uno de sus deseos que al fin había visto la luz, pero no quise, por lo que conllevaba esa vida. Mejor apartarme. 


    —Ya sabes lo que pienso.


     —¿Alguien por aquí me invita a una copa?


     —¡Guau! Graciela, estás espectacular, lástima que no hayas querido nada conmigo…


    Graciela siempre ha sido encantadora y sexi, estaba preciosa con ese vestido rojo. Me mira, me sonríe y sujetándose de mi hombro acerca su cara a mi mejilla. 


    Cerré mis ojos, giré mi cara hasta apenas notar el roce de su piel, mi desesperación era tal, que solo quería imaginarme el tacto de Lena, pensar que está allí, que era ella quien me susurraba…, 


    —Hola, Joel —dice mimosa.


    Pero al oír el sonido de su voz, Lena se esfumó como humo. Doy un sorbo a mi cerveza y enfadado conmigo mismo aprieto la mandíbula.


     —¿Qué tal estás, Graciela?


    —Chicos, me reclaman por allí, nos vemos ahora —dice Dan distraído, le empezaba a pesar el ambiente.


    Graciela me sonríe mientras Dan se aleja.


     —¿Damos un paseo? Por los viejos tiempos.


    Suelto la copa vacía cambiándola por una nueva. Miro hacia la sala con disimulo.


    —Perdona…, me llaman, discúlpame —digo mientras señalo a la multitud.


     


    Dos días más tarde mi mente era una auténtica tortura. Me limité a encerrarme en mí misma, salía solo a trabajar, pero a menudo me venía antes de hora. Sin la ayuda y el apoyo de Joel todo se multiplicaba, dolía más, había perdido un peso considerable, no podía comer, el estómago se me cerraba hasta tal punto que creía que me lo estrujaban, las noches eran aún peores, me las pasaba llorando, desahogándome para poder hacer el papel feliz con mi familia al día siguiente, aunque…, inevitablemente con mi aspecto, era difícil encubrirlo.


     Casi todas las mañanas me levantaba a las tres o cuatro de la madrugada, ponía el teléfono apagado con el que hablaba con Joel encima de la mesa, me sentaba en el sofá abrazándome las rodillas y, mirándolo fijamente, me preguntaba si estaría mal llamarlo, ¡encenderlo! ¡Llamar! No es tan difícil…, pero sí lo era…, las palabras de Nacho resonaban en mi mente como un eco. 


    Sería por la medicación…, o porque tal vez es cierto que los perros tienen un sexto sentido para detectar las cosas…, pero desde que mi hermana me dijo que tenían unos dueños estupendos para ella…, no se despegaba de mí…, y eso era otra cosa a añadir a mi estado. Nala venia arrastras y dejaba caer su hocico en mis pies allá donde estuviera. Había quedado con mi hermano Fran el domingo para llevarla a Ciudad Real, hoy era su ultimo día y aun me quedaban un par de tragos duros… en un rato vendría Nacho a despedirse de ella.


    —Así aprovechamos y le enseñamos la casa —dice Leire —. Le va a gustar.


    Encojo los hombros.


    —No creo que le haga ilusión…, la primera vez que viene y será para despedirse de ella…


    Leire suspira.


    —Lo sé, no le des importancia ahora.


    —No, no lo haré.


    —Vamos… ¡anímate, Lena…! Es una decisión acertada, estará genial con esa familia…, tienen un gran patio…, campo y dos niños que la querrán mucho.


    —Lo sé. —Asiento con la cabeza mientras la acaricio.


    La melodía del móvil suena, el sonido era horrible, pero me negaba a poner la que me gustaba, El Barrio, me traía recuerdos y ni para eso tenía ganas.


    —Hola, hijo.


     —¿Qué piso es? —pregunta serio.


    El corazón me daba un vuelco al oírlo así.


    —Cuarto A, cielo, ¿estás aquí ya?


    —Casi.


     —¿Te quedarás a cenar? Puedo preparar…


    —Voy con un amigo, no tardaré, he de irme pronto.


    Cierro los ojos intentando aguantar la punzada de mi estómago.


    —Está bien, hijo.


    Leire me sonríe.


    —Vamos, dale tiempo, Lena —me dice acariciándome la mano del móvil.


    Asiento con la cabeza.


     —¿Hugo no sabe nada?


    —No, hablaré con él cuando ya no esté. No quiero que pase por esto, igual me equivoco, pero…, 


    El timbre me interrumpe.


    —Sí…, tal vez sea mejor —dice mientras se levanta a abrir.


    Me levanto al verlo asomar. Su amigo se queda en el marco de fuera.


    —Hola, hijo —Voy a darle un beso, pero Nacho entra a paso firme.


    Nala al verlo se levanta torpe y va hacia él moviendo su cola.


    Miro a Luis, su amigo. Todos parecen serios o serán imaginaciones…, pero parecen enfadados, las miradas no son las mismas que solía ver.


    —Pasa, no te quedes fuera.


    Da un paso y se mantiene apartado sin decir palabra mientras mira a Nacho que la acaricia sonriendo.


    Intento quitarle hierro a la cosa mientras voy con ellos.


    —Es una campeona, hijo. Con la medicación, claro.


    Nacho sigue jugueteando con ella.


    —Hola, pequeña…, te vas ¿eh? —susurra.


    Nala le sube las patas contenta.


    Solo mirarlo y ponerme en su piel me bastó para dar un paso atrás y sentarme en el reposabrazos con los ojos ardiéndome en llamas por las lágrimas, no lo podía soportar, prometí ser fuerte…, pero ver pasar a mi hijo por una despedida. No la vería más, no la tocaría más…, no le palmearía su lomo…, ni la bañaríamos juntos…


    Me venían a la mente ráfagas de imágenes de momentos felices.


     —¡Mamá, rápido, se va a sacudir!


    Arrodillada junto a ella abro los ojos de golpe y pongo mis manos delante para parar el agua, mientras empezaba la sacudida.


     —¡Ay, su madre! —digo empapada.


     Sus caras de felicidad, sus carcajadas…, resonaban en mi cabeza, 


    Nacho se arrodilla junto a ella mientras le susurraba con cariño.


    —Prométeme que no te olvidarás de nosotros. Que si algún día me ves correrás hacia mí como sueles hacerlo. —Se seca las lágrimas que empiezan a correr por sus mejillas.


    Me tapo la boca intentando callar mis gemidos, pero fracasaba en mis intentos.


    —Espero que nos veamos algún día, amiga. —Nala le lamía las lágrimas, lo miraba atenta como si lo entendiera.


    —Te llevaré siempre aquí… ¿me oyes? —palmea su corazón, Nala toca la mano con su hocico. —Y te llevas contigo parte del mío.


    —Lo siento hijo… ¡lo siento! —digo gimiendo con el alma desgarrada.


    Nacho, ignorando mis palabras, le coge de la cara y la besa.


    —Por favor…, sé feliz Nala. Adiós, compañera. —La mira como si quisiera grabarla en su recuerdo. Le da un manotazo cariñoso en el lomo mientras se levanta y se dirige a la puerta ocultándome su cara.


    —Hijo, lo siento, yo… 


    Nacho sale detrás de su amigo y de un portazo cierra la puerta.


    Leire me coge de los hombros mientras seca sus lágrimas.


    —Vamos, cálmate, ya pasó.


    No podía hablar, tan solo llorar, yo aún estaba con ella, pero él ya no la vería más, era normal que me odiara, solo había traído a su vida esto…, tristeza.


    Leire y yo estuvimos un buen rato en silencio, llorando la una al lado de la otra, no cabía decir más. Nala estaba dormida de nuevo a mis pies, a cada momento me planteaba no llevarla, quedármela y dar marcha atrás, pero era imposible. Sería atrasar más la agonía. 


    A la hora de acostarnos, Nala, casi sin fuerzas, se paraba al lado de mi cama a que le colocara su cojín para poder tumbarse. Esperaba como cada noche a que yo entrara en mi cama, después ella se acostaba y se dormía. Estoy segura de que estos días, quiso regalarme lo que hasta ahora no había conseguido, estar tranquila, calmada, obediente y tener al perro que quería con locura durmiendo al lado de mi cama. Lo que siempre deseé desde que era una niña, ella lo había cumplido.


    No podía dormir, la imagen de Nacho besándola y saber que su presencia se esfumaría en horas me mataba. Me levanto sin encender la luz, arrastro el edredón hacia el suelo, lo coloco y me tumbo junto a ella.


    —Tranquila, preciosa. —Paso un dedo suavemente por su hocico —. Ya no habrá más pastillas, lo prometo, podrás correr por el campo, serás libre, pequeña —susurro entre lágrimas —. Y serás muy feliz.


    Mi rabia estaba creciendo por dentro como un cáncer, ¿podían salir las cosas peor? Mi hijo me odiaba, me culpaba de todo, estaba segura, y además le arrebataba a Nala. En el fondo, tenía motivos. Si era tan mala, ¡qué más daba un poco más! De todos modos ¡seguro que voy al infierno! Aunque dudaba si ya no estaba en él. 


    Embargada de ira alargo el brazo hacia atrás, abro el cajón de la mesita y con dificultad saco el teléfono que usaba con Joel. Lo enciendo sin pensarlo, y una punzada me golpea el estómago, tenía más de cincuenta llamadas. Paso el dedo por el botón de llamada mientras mi mente y mi corazón se debaten si hago bien o no. Nacho se me aparece, las lágrimas vuelven al saber que no debo justificarme con la ira, niego con la cabeza, dejo caer la mano con el móvil y cierro los ojos. 


    Un sobresalto me golpea al darme cuenta de que el teléfono está sonando. Me incorporo mientras miro la pantalla, es Joel. Paso mi mano por el pelo enmarañándolo mientras niego, el corazón se me acelera.


    —Sí —contesto, acelerada.


    —Lena… —suspira.


    —Hola. —le contesto sin saber qué decir.


    —Has encendido el móvil.


    —Sí, ¿cómo lo has sabido?


    —Bueno, avisa, ya sabes. ¿Estás bien?


    Parecíamos dos extraños que no saben qué decirse.


    —Sí, bueno.


    —Vamos, Lena, ¿crees que es justo acabar así? 


    —Escucha, yo…


     —¡No, escúchame tú! ¿Es normal que me dejes así, sin una puta explicación?


    —No me des voces Joel, te lo expliqué.


     —¡Con un email Lena! Después de todo lo que hemos vivido, ¡un email!


    Un silencio se hace en la línea. Imaginaba que podía estar enfadado al no contestarle las llamadas, pero no iba a seguirle el juego.


    —Una voz más y cuelgo. No voy a permitir más voces en mi vida.


    Su respiración sonaba entrecortada.


    Suspira profundo.


    —Escucha, yo…


    —Ni una más, Joel —digo muy segura de mi misma.


     —¡Lo siento! ¿Vale? 


    —Yo también lo siento, pero si tengo que elegir entre mi felicidad y mi hijo, ya sabes con lo que me quedo.


    —Lena, por favor, al menos habla conmigo, no quiero que estés sola ahora.


    —No sé si puedo más, Joel. —Me muerdo el labio y cierro los ojos al asaltarme las lágrimas de nuevo.


    —Vamos nena, no digas eso. Escucha, ¿en serio quieres separarte?


    No podía creer lo que oía, ¿creía que me iba a echar para atrás ahora que me lo prohibían?


    —Me extraña esa pregunta, ¿crees que me he ido de casa por ti?


    —No…, no es eso Lena., es…


     —¡Estoy más segura que nunca! Pero ¡qué coño…! Si piensas tú así, ¿qué debo esperar de los demás? —pregunto decepcionada.


    —Espera un segundo, esto no va bien…


    Cuelga.


    Me quedo mirando el teléfono extrañada, no sabía que pasaba. A los pocos segundos el teléfono suena otra vez.


    —Hola.


    —Hola, empecemos de nuevo, ¿cómo estás, cielo?


    Aunque me había cabreado su pregunta, no necesitaba más berrinches en mi vida. La verdad es que solo quería hablar tranquilamente, como siempre, lo necesitaba. Todo con él era distinto, al menos parecía doler menos. Le conté todo, lloré y me hizo ir de nuevo a la cocina.


    —Pero es que…


    —Vamos nena, necesitas calmarte. Un vaso de leche caliente te vendrá bien.


    ¡Qué manía!


    Más tarde estuvo susurrándome como solía hacer para calmarme.


    —Cierra los ojos, cariño, ya estoy otra vez contigo. Te he echado tanto de menos, no sabes cuánto. 


    Sus palabras me relajaban, parecía pesar todo menos.


    —Duerme, preciosa. Todo saldrá bien, ya lo verás, y lograremos estar juntos. Demos tiempo al tiempo. Algún día estaremos así, susurrándonos y observándote mientras duermes.


    Me iba imaginando la escena a cada palabra, la respiración se me aceleraba.


     —¿Sabes? Si estuviera ahí ahora mismo te haría el amor, besándote tiernamente, acariciando tu cuerpo muy despacio.


    No quería abrir los ojos por si era verdad, el corazón se me aceleraba, ¡tenía que parar!


    —Besar tu cara, tu nariz, tu boca.


    La voz empezaba a sonar ronca.


    —Tu cuello, tus hombros.,


     —Ejemm Joel.,


    —Ohh déjame que siga, nena…


    Abro los ojos de golpe. Jesús, ¡me estaba encendiendo!


    —Ejemmm, basta.


    —Ohh ¡siempre rompiendo el momento! —Ríe.


    —Pero es que… no es el momento.


    —Lo sé. —Suspira —. Anda, duérmete, prometo ser bueno, es muy tarde.


    Unas horas más tarde sonó de nuevo el móvil, abrí los ojos sobresaltada.


     —¿Sí? —digo con voz ronca.


    —Leni, ¿aún estabas durmiendo?


    Estaba totalmente desconcertada, ¡hacía un momento quería que me durmiera!


    —Uuff, ¿por qué lo dices? ¡A ver si te aclaras! —Me tumbo de golpe cerrando de nuevo los ojos.


    —Lena, tu hermano llegara en menos de media hora, son las siete.


    Abro los ojos otra vez.


     —¿En serio?


    —Sí, en serio —contesta riendo.


     —¡Joderrr! 


    Aparto el edredón y de un salto me pongo en pie.


    —Tienes la culpa, no sé qué coño me haces, tienes un efecto anestésico en mí.


     Voy al armario, cojo la ropa y unas deportivas, me siento en la cama, me pongo los calcetines apoyándome el teléfono en el hombro.


     —¿En serio? No sé si sentirme halagado.


    Me pongo los vaqueros sin abrochar.


    —Joel, te llamo en diez minutos he de ir al baño.


    —Mmm, pues ve, yo te acompaño.


    —Vamos, ¡no voy a ir contigo!


     —¿Te da vergüenza? Yo no soy escrupuloso…


    —Joel…


    —Ooohh, ¡qué aburrida eres!


    Sonrío, era todo un caso perdido.


    Cuelgo.


    Una vez vestida busco los auriculares y me dirijo a la cocina.


     —¿Ya terminaste de hacer pis?


    Abro la boca escandalizada.


    —Pero, ¿a ti que te pasa? ¡Tenía que lavarme!


    Sonríe.


    —Me has dejado fuera, me gustaba la idea de mirarte.


    Me pongo café en un vaso, le añado leche y pongo en marcha el microondas. 


    —Eres un obsceno., ¿qué gusto tiene eso?


    Sonríe de nuevo.


    Pues, contigo, le veo hasta su punto… ¿ya estás preparada?


    —Ahaaa.


     —¿Qué estás haciendo? Estás matando a alguien.


    —Sí, a la vaca, por la cosa de tomar un café —digo dando un sorbo.


    —Ahh., ¡yo pensaba que la leche salía de la nevera!


     —¡Claro! Después de matarla…


    Ríe a carcajadas. Suena el timbre.


    —Joel, he de irme.


    —Está bien, por favor, llámame en cuanto puedas… y, tranquila ¿vale?


    —Está bien.


     


    El camino se me hizo corto, tenía pocas ocasiones de estar con mi hermano y charlamos hasta la saciedad. Miraba constantemente a Nala y en ella veía a Nacho. No entraba en mi cabeza que fueran sus últimas horas conmigo. Fran notaba mi tristeza e intentaba evadirme con las charlas. 


    En varias ocasiones estuve a punto de decirle que diera la vuelta. Mi corazón me decía que Nacho albergaba esa esperanza, mi mente lo visualizaba a la perfección con una sonrisa de oreja a oreja abriendo las manos mientras Nala corría a su encuentro. Pero las lágrimas hacían mella en mí cuando entendía que eso no era posible. 


     —¡Hoolaaaaa, hermanito! ¿Qué tal el viaje?


    —Bien, Nala se ha portado como una campeona.


     —¡Cuchuuuu! ¿Qué tal estás?


    Me bajo del coche y la abrazo, las lágrimas empezaban a salir.


    —Bien, bueno, ya me ves.


    —Tranquila, cielo. Estará genial, ya verás. Vienen para que los conozcas, se enamoraron de ella en cuanto la vieron y, al menos con ellos tendremos noticias de ella, siempre sabrás como está.


    Asiento con la cabeza.


    —Vamos dentro mientras vienen, Carlos se llevará a Nala al parque de enfrente, así podéis tomar algo.


    Niego con la cabeza.


    —Id vosotros, quiero aprovechar con ella el tiempo que me queda.


    Mi hermana asiente.


    —Está bien. Vamos, Fran —dice mientras echan a andar.


    —Vamos, pequeña. —le digo a Nala mientras cierro el coche y nos ponemos a andar.


    La veía diferente, todo ese día tenía un tono distinto, muchos lo verán una tontería, pensaran que solo es un animal. Tan solo el que los tiene, los quiere y los mima podría ponerse en mi lugar.


    Me agacho y cojo una pequeña piña del suelo.


    —Vamos, Nala. —La lanzo con fuerza y ella sale veloz en su busca totalmente espabilada, apenas había rastro de los tranquilizantes. Se movía veloz y viva, su color blanco destacaba aún más en el verde intenso del césped. Deseaba que Roberto me llamara, mantenía la esperanza de que al menos se apiadara de sus hijos, aunque sabía que eso no pasaría.


    —Muy bien, preciosa. —Le cojo la piña y la acaricio.


    Sentía que estaba traicionando a mis hijos, les privaba de ella, dándosela a otros niños. El cariño de Nala sería para ellos.


    Me seco las lágrimas, solo deseo que esto pase rápido ya.


     —¡Lenaaa! 


    Doy media vuelta, mi hermana me hace señales. Llamo a Nala y me pongo en marcha.


    —Vamos, ya han venido, nos tomaremos algo con ellos.


    Al llegar, el matrimonio nos saludó y enseguida se acercaron a Nala, se veían cariñosos y buenas personas, pero el simple hecho de que la tocaran ya me molestaba.


    Los niños eran más pequeños y pasaron de ella. ¿Ese era el cariño que le iban a dar? Me acerco a mi hermana disimuladamente al oído.


     —¿Has visto los niños? ¡No pienso dejar a Nala con ellos!


    Mi hermana sonríe a la mesa y se acerca a mí susurrando.


    —Son ellos los que se han encaprichado con ella, en el fondo son los que cuentan, ¡son ellos los que la van a cuidar! —Vuelve de nuevo la vista a la mesa.


    —Bueno, Lena. Nala es preciosa. No sabes las ganas que teníamos mi marido y yo de tener una labradora, ¿te tenemos que pagar algo por ella?


    —Nunca haría negocio con ella, solo la garantía que estará bien cuidada y.., la promesa de que la querréis con locura. —Las lágrimas comienzan de nuevo —. Solo quiero eso.


    La mujer al verme llorar asiente con la cabeza.


    —Te garantizo que estará como una reina, la tendremos en casa con nosotros, tiene un buen patio y un campo extraordinario para que corretee. 


    Cojo una servilleta de la mesa y me limpio las lágrimas.


    —Pon unas cervezas, alguien necesita una —dice Fran al camarero.


    Sí, por Dios, ¡igual así sufro menos!


    —Tengo que deshacerme de ella muy a pesar mío, pero si después de llevárosla cambiáis de opinión, os pido que me llaméis a mí, yo me encargaré de buscar un nuevo hogar, quiero asegurarme de con quién se queda. ¿De acuerdo?


    Ambos asienten con la cabeza.


    —Lena, la trataremos como a una más, tanto a ella como a mí nos encantan los animales, te lo aseguro.


    Cojo de nuevo otra servilleta, no paraba de llorar, me seco y le doy un buen trago a la cerveza que acababa de traer el camarero.


    Nala estaba a mis pies, nerviosa. Estábamos en una terraza y no estaba acostumbrada al movimiento de coches y gente. Pasaba mi mano por su cabeza, qué pensaría ella cuando me viera ir y se quedara con unos extraños…, las servilletas ya las cogía de cuatro en cuatro, apretaba mis manos contra mi cara, no podía parar.


    —Perdonadme un momento, voy a refrescarme.


    —Tranquila, cielo. Tómate tu tiempo, me sabe mal verte así.


    —Dame, yo sujeto a Nala —dice mi hermana.


    Me levanto, me dirijo al baño y cierro la puerta, desenrollo papel higiénico y haciendo un buen ovillo lo aprieto contra mi boca y chillo, chillo una y otra vez. Busco el teléfono y sin pensármelo llamo a Joel.


    —Hola, cielo.


    —Joel. ¡Ay, Joel, no puedo dejar a Nala! ¡Es horrible!


    —Dios, Lena, tranquilízate, te va a dar algo.


    No podía parar de llorar.


    —Vamos, nena. Sé que es duro, pero tienes que calmarte.


    —Como tú sí tienes al tuyo, ¿verdad?


    —Y también puedo quedarme la tuya. ¿Dónde estás?


    —En el servicio, están fuera tomando una cerveza —digo limpiándome.


    Suspira.


    —Lena, yo me la quedo, no la perderías.


    —No puedes, tienes a Espi y…, bueno, ya sabes…


     —¿Qué?


    —Bueno, pues ya sabes… macho busca a hembra, la huele, le mete su rabito…


    —Jajajjajaa —ríe a carcajadas y unos segundos más tarde suspira.


    —No importa, me las apañaré. Me mata que tengas que pasar por esto.


    Por un momento valoro.


    —No. Te lo agradezco, pero no voy a mandarla con alguien que mi hijo odia. Lo siento, no puedo.


    Tras unos segundos de silencio suspira de nuevo.


     —Está bien, lo entiendo, deberíais iros ya, cuanto más tiempo estés…


    —Sí, de salir, te llamaré cuando llegue.


    —Vale, pero, tranquila ¿vale?


    —Hasta luego.


    Después de una hora Fran me mira la cara y niega con la cabeza.


    —Creo que deberíamos irnos ya, y acabar con esto cuanto antes —dice mientras mira a mi hermana.


    —Sí, creo que sería mejor.


     —¿Tienes su cartilla, Lena? —pregunta la mujer, prudente.


    —Sí, acompáñame al coche, he de daros su comida.


    Me levanto y Nala viene hacia mí, pero la correa la frena. Me acerco a ella, me arrodillo, la acaricio, la beso y Nala limpia mis lágrimas como hizo con Nacho. —Te quiero, no lo olvides nunca, ahora vengo contigo.


    Me levanto y sacando las llaves del bolsillo cruzo la calle en busca del coche mientras la mujer me sigue.


    —No he querido hablar mucho viendo cómo estás, pero ten la certeza de que Nala será una más de la familia. —Me agarra del brazo para darme fuerza —. Te lo aseguro.


    Asiento con la cabeza y abro el maletero del coche.


    —Aquí está la cartilla, debéis cambiar el nombre como dueños. Tiene todas sus vacunas, no tenéis que preocuparos de nada.


    La mujer asiente y la coge.


    —Esta es su comida, su cepillo, sus juguetes…


    Venían todos hacia el coche, a cada cosa que le daba me derrumbaba más, mis hermanos se colocan junto a mí.


    —Vamos, tranquila, Lena. —Mi hermana le hace señas a su amiga.


    Me limpio y me tranquilizo.


    —Vamos —dice Fran abriendo la puerta.


    —No, no me he despedido de Nala.


    Mi hermana me abraza y me da un beso.


    —Vamos móntate, ya te has despedido.


    Miro a mi alrededor, pero no la veo, dirijo la vista al coche que había a varios metros delante, la mujer se estaba montando en él.


     —¡No! ¡No me podéis hacer esto!, ¡quiero decirle adiós!


    Hago el intento de correr hacia el coche, pero Fran me frena.


    —Vamos, Lena. Mira cómo estás. Nala está bien.


    —Pero quiero darle mi adiós —digo llorando de nuevo —. ¡No me he despedido!


    Mi hermana me sujeta el otro brazo.


    —Vamos, Lena, es mejor así.


    Llorando, miro como el coche arranca. Nala aparece por el cristal de atrás poniendo sus patas en la bandeja, me mira y ladra.


     —¡Nalaaaaa! —chillo al verla. —¡Nalaaaaaaa!


    —Vamos, Lena —me insta Fran tirándome del brazo.


    —Nalaa —susurro derrotada mientras veo cómo el coche se aleja.


    —Vamos, hermanita, sube al coche. Sé que nos odias, pero es mejor así, miramos por tu salud.


    Entre los dos me empujan a subir al coche. Totalmente vencida me siento y me dejo llevar por la pena. Fran, tras despedirse de Gloria pone en marcha el coche y en silencio tomamos rumbo en dirección contraria. 


    Con los ojos hinchados por el llanto miro hacia atrás hasta que desaparece el rastro de ella en la calzada. Solo me imaginaba que volvía a verla aparecer corriendo en mi busca. Nacho siempre estaba en mi mente, una vez más le había decepcionado. Aquí quedaron sus esperanzas por no haberme arrepentido de darla, aunque estaba arrepentida desde el momento en que tomé la decisión. 


    Me pregunto cuántas cosas más se quedarán en el camino, las consecuencias que conlleva una simple decisión y que hay que arrastrar toda la vida. Ahora soy consciente de la fortaleza que llega a alcanzar el ser humano ante semejantes bofetadas de la vida, que causan mella, sí, hacen que te derribes, pero tienes que caer para poder levantarte siendo más fuerte y plantando cara al mundo.


    La música del móvil me saca de mis pensamientos.


    —Hola, Laura.


     —¿Dónde estás?


    —Llegando a casa, acabo de dejar a Nala. —Las lágrimas volvían a mí.


     —¿Ya la has dejado?


    —Sí.


    —Está bien, entonces más que nunca vendrá bien una noche de chicas.


    La sola idea de tener compañía me agobiaba, aunque fuera la de Laura.


    —Escucha, dejémoslo para otro día, no me apetece…


    —Ni hablar, Lena, hoy con más motivo. Estaré allí en menos de una hora, avisaré a las chicas, beberemos hasta morir.


    —Laura…


    —Lena, no se hable más, no vas a estar sola ¿me oyes?


    ***


    Al llegar a casa miro a mi alrededor, cierro la puerta y las lágrimas vuelven a mí, esperaba en cada rincón ver a Nala. Me dirijo al dormitorio intentado reunir fuerzas, sabía que tenía que acostumbrarme a esto, pero también sabía que no iba a ser fácil. Al entrar veo al lado de mi cama el cojín de Nala, quería tragarme los nudos que se amontonaban en mi garganta pero era una reacción involuntaria de mi cuerpo. Me tapo la boca y un gemido ronco sale como una bocanada de vida. Me arrodillo y lo acaricio mientras imágenes de Nala se agolpan en mi mente. Lo agarro apretándolo fuerte entre mis manos, con desesperación, con ira y lo llevo a mi pecho mientras me dejo llevar. 


    La chica de las uñas rojas venía a mi mente, recordaba sus palabras a la perfección.


    —Lena…, esto no ha hecho más que empezar, vas a librar una dura batalla, pero sé que vas a ser fuerte, te aseguro que podrás con esto. 


    Arrugo con furia el cojín, me levanto con ímpetu hacia la cocina, cojo una bolsa de basura y estrujándolo lo meto dentro, se acabó. Voy hacia el baño y me refresco la cara. Mientras intento calmarme, oigo el timbre.


    Abro la puerta y Laura está detrás de ella con dos botellas de vino.


    —Bueno, creo que esto será algo íntimo. Bea no podía venir, es sábado, ya sabes, el pub…y Andrea lo mismo. Así que…, ya sabes, estaremos solas. Pero, por Dios, no intentes abusar de mí, me pongo facilona cuando bebo —habla atropelladamente mientras deja las botellas encima de la mesa del salón.


    —Hola, yo también te quiero. —En el fondo creo que lo necesitaba, no me vendría mal algo de alcohol para olvidar, al menos por unas horas.


     —¿Cómo estás, mi niña?


    —Bueno, bien, ¡ay! Nooo —digo mientras le abro los brazos en busca de un abrazo.


    Laura abre los brazos.


    —Ohh vamos, venga, no es nada. Ya está, ya está, ¡ya pasó! —me da unos golpecitos en la espalda y me empuja a la cocina.


    —Vamos, coge unas copas, bautizaremos tu piso. —Abre el mueble donde están los vasos.


    Abro los ojos de golpe.


     —¿Lo vas a derramar por el suelo?


     —¿Estás loca? 


    Oigo a lo lejos el teléfono de Joel sonando, estaba en el dormitorio.


    —Un momento —le digo a Laura mientras voy en su busca.


     —¡Recuerda! ¡No estás para nadie!


    Levanto el dedo gordo a modo de ok. Cierro el dormitorio y descuelgo.


    —Hola —susurro.


    —Lena, estaba preocupado, supuse que ya habías llegado. ¿Por qué hablas tan bajito?


    —Estoy con Laura, ha venido a estar conmigo.


     —¿Noche de chicas?


    —Más o menos, te llamo después ¿vale?


    —Me gusta, te vendrá bien. Pero, por favor, llámame después, aunque sea tarde.


    —Está bien, hasta luego.


    Me dirijo al baño y me pongo cómoda. Al salir Laura tenía unos platos preparados para acompañar el vino, había retirado la mesa y había colocado unos cojines para sentarnos en el suelo, estilo chill out.


     —¡Cha channn! ¿Qué te parece?


    —Estás loca —digo sonriendo.


    Dos horas más tarde estábamos riendo a carcajadas, el vino había cumplido su cometido.


    —Bueno, ¿y con Joel? 


    Me encojo de hombros mientras me pongo seria.


    —La verdad no sé, es algo extraño, lo necesito, pero es algo que nunca podrá ser. Pienso que cuanto más tarde en dejar esto será peor.


    Laura da un trago y me mira.


    —No entiendo por qué dejarlo. Entiendo lo de Nacho, pero dime la verdad, ¿lo has visto?


     —¡Nooo!


    —Pues, ¡qué coño! Deberías verlo. Al menos valdría para saber si estás dejando escapar al hombre de tu vida…


    Miro hacia abajo.


    —No, creo que sería empeorar las cosas, de nada sirve ver a alguien con quien no puedes estar.


    —Solo digo que al menos deberíais tener la oportunidad de veros en persona. Igual piensas que es tu amor y cuando estés con él te das cuenta de que no.


     —¿Y si es que sí? Sería más duro, ya es duro de esta manera.


    Laura niega con la cabeza.


     —¿Te das cuenta de que la vida te ha dado la oportunidad de conocer algo que no todo el mundo encuentra? 


    Asiento con la cabeza.


    —Puede que sea cierto.


    —Y tú lo estas dejando pasar, Lena. Sé que lo de Nacho…, pero es que él ahora está enfadado, las mierdas que le está metiendo su padre…, pero en realidad no tiene derecho a decirte con quien estar o no. —Abre los brazos —. Ellos harán su vida el día de mañana mientras que tú estarás preguntándote si pudo haber sido o no. 


    —Bueno, tienes razón, pero en cierto modo lo merezco, no puede ser de otra forma.


    —Ve con él, Lena. ¡Conócelo! Tenlo delante en persona y luego decides, al menos hazlo, aunque sea una vez.


    Niego con la cabeza.


    —Laura, creo que sería mucho peor que renunciar a él, sería hacernos más daño aún del que ya vamos a sufrir. Vamos, dejemos el tema —digo mientras me levanto —. ¡Voy a por la otra botella!


    Una hora después estábamos tiradas por el suelo riéndonos mientras recordábamos la cara del chico de la tintorería al verla en paños menores.


    —Nunca lo olvidaré. —Reía a carcajadas.


    —Lo sé, creo que él tampoco.


    Laura tumbada sube la mano del reloj hasta enfocar la hora.


    —Dios, he de irme. Luis tiene que estar de vuelta y ¡tenemos noche sin niños!


     —¿Vivan los abuelos?


    —Síííí.


    Se levanta y recoge los platos de la mesa para llevarlos a la cocina.


    —Vamos, deja eso. Tú vete, recogeré después.


    —Está bien. —Se encamina a por su bolso.


    A llegar a la puerta me abraza.


    —Gracias por estar aquí, hoy lo necesitaba.


    —Y siempre estaré. —Me da un beso y sale por la puerta.


    Miro a mi alrededor, estoy igual, pero con las copitas duele menos.


     —¡Espero no volverme alcohólica! —digo riendo.


    Sin pensármelo dos veces me dirijo al dormitorio, cojo el móvil y marco mientras salgo de nuevo.


    —Hola, cielo, ¿ya terminaste?


    Mi mente vuela a Roberto, jamás me hubiera contestado así, lo normal hubiera sido…


     —¿Ya estás contenta? Estás preciosa, quizás seas la única que está en la calle como las cuatro zorras del pueblo, las mujeres normales están en sus casas con sus maridos.


     —¿Lena?


    —Perdona, sí, ya se fue.


     —¿Qué tal se dio? ¿Bebisteis mucho?


    —Bueno, lo suficiente para olvidar un poco toda esta mierda…


    —Uuuhh, entonces, ¿puedo acompañarte? Tengo aquí otra botellita…


    —Voy por una copa, ¡vamos! Y a por los cascos, un segundo.


    Joel sonríe.


    —Estoy en la cocina, ¿qué prefieres? Tengo Lambrusco y Prima Notte, no es gran cosa pero puede servirnos.


    —Lambrusco está perfecto, es lo que tengo delante… —Cojo una copa y la llevo a la mesa.


     —¿En serio? Pues no se hable más. 


    —Estoy esperando…


    —Voy, un segundo, cojo las copas. —Oigo el tintineo. —Está bien, ya estoy aquí.


    —Bien, ¿te sirvo? —Me siento de nuevo en los cojines apoyándome sobre el sofá.


    —Un momento, has puesto mi copa muy lejos, la quiero a tu lado.


    Miro hacia arriba en busca de alguna cámara, ¿habrá puesto alguna? Cojo la copa y la acerco.


    —Algunas veces me asustas, parece que estés aquí.


    —Ahora sí, sírveme —dice mientras sonríe.


    Lleno las dos copas.


    —Un momento, falta algo.


     —¿Vas a estarte quieto? ¡Estás destrozando todos los cojines!


    —Una cosa más, espera, dame solo un segundo.


    Suena una música de fondo.


    “Si algún día me faltases

  


  
    Tal vez tenga que aprender

  



  

    A vivir en este mundo


    Tan absurdo sin tu piel,


  



  
    A nadar en este mar


    Sin tu risa salva vidas”.


     


     —Ya estoy aquí, ahora está todo casi perfecto.


     Cierro los ojos, parecía notar sus susurros.


     


    “Si algún día no estuvieses

  


  
    A mi lado al despertar


    Tras el sueño, puedo irme,


    Qué banderas levantar, 


    Con quién voy a compartir 


    Mis victorias mis heridas”.


     


    —Ven aquí, quiero abrazarte mientras brindamos.


    Me pasa el brazo por detrás de mi espalda, apoyo mi cabeza en su hombro mientras muevo la copa en dirección a la suya.


     —¿Qué has hecho con mi vida, pequeña?


     


    “Si yo no sé vivirla si no estamos,


    ¿Qué has hecho con mis manos?


    Si solo con tu cuerpo saben volar”


     


    —Me gustaría que mis manos volaran por tu cuerpo, besarte —susurraba ronco —. Bésame, Lena.


    Con los ojos cerrados, en mi mente lo hago. Era extraño, pero las mariposas del estómago se activaban como si fuera real.


    —Ooohh, nena…


     


    “¿Qué has hecho con mi vida?


    Sin ti me falta el aire al respirar.


    ¿Qué has hecho con mis ojos?


    Sin ti solo se acuerdan de llorar.


    ¿Qué has hecho con mi piel?


    Si solo con tus dedos sabía despertar…”


     


    —Nena, no sabes cuánto te deseoo…, 


    Jesús, yo estaba lo igual, esto era surrealista, pero…


    —Déjame hacer el amor contigo, Leni…—decía jadeante.


    —Joel, es que…


    —Vamos nenaa, solo déjate llevar, por favor.


    —Pero ¿cómo? Es que no sé…—Dios, estaba sudando, no quería abrir los ojos.


    —Tú serás mis manos, cielo. Solo sígueme, quiero tus labios, besarlos, morderlos. Dios, cuánto los necesito, cariño…


    Dejo caer mi cabeza en el asiento del sofá. Podía sentir su respiración en mi boca.


     


    “Si algún día me faltases


    Tal vez tenga que aceptar,


    Que soy sombra de tu sombra


    Y solo sumo la mitad.”


     


    —Ahora tu cuello, quiero olerlo, impregnarme de tu olor, lamerlo, besarlo, bajar a tu pecho, mientras acaricio tu espalda.


    Suspiro.


    —Joel…


    —Suuuuhhhh nena, estoy quitando tu camiseta. Levanta cielo, pero no dejes de besarme, quiero saborear todo tu cuerpo.


    Estaba en un punto en el que no podía parar, solo con sus palabras ya estaba ardiendo.


    —Estoy besando tus pechos. Vamos, nena, siéntelo, lleva tus manos a él.


    Era absurdo, pero siempre fui muy tímida, mis pechos era algo que…


    —Joel no, los pechos…


    —Tienes una piel tan suave. Vamos, Lena, déjame lamerlos. Hazlo cariño, estoy ardiendo solo con esto. —Su respiración se entrecortaba—. Son mis manos cielo, vamos déjame tocarte. 


    “¿Qué has hecho con mi vida?


    Sin ti me falta el aire al respirar.


    ¿Qué has hecho con mis ojos?


    Sin ti solo se acuerdan de llorar.


    ¿Qué has hecho con mi piel?


    Si solo con tus dedos sabía despertar…”


     


    Muevo mi mano despacio, pero no puedo.


    —Joel, es que…


    —Cariño, no te estoy viendo. Por favor, hazlo, solo estamos tú y yo. Vamos, yo te ayudo a llevarla, quiero que te toques, siénteme…, como si fuera yo.


    Imagino que empuja mi mano a mi pecho. Suspiro despacio.


    —Eso es, cielo. Pasa el dedo por tu pezón, es mi lengua la que lo está haciendo…


    —Joel, —digo con un pequeño gemido.


    —Eso es, nena. Ahora procura no gritar ¿vale? Quiero silencio, ¿lo harás?


    —Sí —digo ronca.


    —Estoy besándolos muy suavemente nena, mordisqueándolos, absorbiéndolos.


    Gimo, no iba a aguantar mucho más.


    —Joel, por Dios —susurro.


    —Me vuelves loco, nena. Aguanta un poco, deja de tocarte, yo también estoy casi y quiero que dure más, cariño.


    Le obedezco, retiro la mano e intento respirar.


    —Nena, Dios, ve quitándote muy despacio los pantalones, quítatelo todo, te quiero sin nada, vamos, mientras te estoy mordiendo el cuello.


    Podía sentir cada roce, cada susurro, cada caricia, podía sentir que era él quien me quitaba la ropa.


    Suspiro.


     —¿Lo has hecho?


    —Sí, Joel. Yo…, tú… ¿también te tocarás?


    —Claro que sí, cariño. Vamos, te estoy acariciando las piernas, nena —dice entrecortado —. Dime qué te pasa, ¿quieres hacerlo?


    —Yo, es solo que…


    —Siempre podrás echarle la culpa al alcohol. Vamos, nena, no quiero parar ahora. Dame de nuevo tu boca. 


    Gimo muy despacio.


    —Shhh, abre tus piernas, cariño, quiero tocarte, ver si estás mojada. Vamos cielo, hazlo.


    Jesús, voy a entrar en combustión solo con sus susurros…


     —¿Estás mojada, Lena? Vamos nenaa…


    Gimo de nuevo al pasar mis dedos.


    —Shhh silencio, nena. Veo que sí. Oh Dios, quiero tocar tu clítoris cariño, pasar mi dedo una y otra vez, ¿sabes? Quiero lamerlo, pasar mi lengua por él, despacio.


    No lo podía creer ¡Diosss! Estaba a punto de estallar.


    —Joel… 


    —Lo sé cariño, hoy no va a poder ser. No puedo esperar más, voy a ponerme encima de ti nena, ábrete. 


    Abro mis piernas esperándolo impaciente.


     —¿Estás lista, cariño?


    —Vamos, sí.


    —Sigue mi ritmo, solo escúchame y por favor, tápate la boca.


    —Joel, pero…


    —Hazlo, vamos.


    Con una mano me tapo y la otra esperando el momento de la orden.


    —Estoy en tu entrada, me voy abriendo camino lentamente. —Gime despacio —Joder nena. —suspira.


    —Joel, por Dios…


     —¿La quieres toda, nena? No quiero hacerte daño…


    Gimo.


    —Está bien, vamos allá. No puedo aguantar más. ¡Empuja fuerte, nena! —Gime fuerte.


    —Ahh, Joel —susurro.


    —Silencio, cielo. Vamos, dale duro, mmm, ahh, —Gime con fuerza mientras bombea.


    —Joel, no aguanto.


    —Hasta el fondo, nena, ¡vamos! —gemía con dificultad, sabía que estaba a punto.


    Echo mi cabeza hacia atrás y me dejo ir.


     —¡Eso es nena! Déjate ir. ¡Lenaaa! ¡Joderrrrr! ¡Ahhhhhh!


    Lo podía sentir hasta apretarse contra mí, jadea y yo también.


    Solo las respiraciones aceleradas y entrecortadas. Deja pasar unos segundos para que se tranquilicen nuestras respiraciones.


    —Dios, Lenaaa. —Suspira —. Te quiero, cariño. —Daba besos al auricular como si me tuviera delante—. Te quiero, nena.


    —No sé qué acabo de hacer…—digo descolocada.


    —El amor conmigo. Bueno, a medias. Desearía que hubiera sido real, pero…ha sido genial.


    —Estamos locos. ¿Lo sabias?


    —Sí, loco por ti, ya lo sabes. —Joel sonríe —. He de ir a lavarme, te llamo en cinco minutos ¿vale?


    —Sí, yo también.


    —Hasta ahora, cariño. 


    Me levanto mientras cojo mi ropa y me dirijo al baño, era algo que no acababa de comprender. ¿Había sido capaz de hacer eso? No me reconocía, pero al mirarme al espejo estaba sonriendo. Lejos de olvidarme de él, Nacho viene a mi mente, pero rápido aparto la idea, esta noche no contaría, sería un paréntesis. Jesús, he de plantearme no volver a beber…


    Una vez vestida me dirijo de nuevo al salón, recojo los platos dejando solo las copas, de nuevo el móvil suena, cojo el auricular.


    —Hola.


    —Hola, preciosa, ya estoy aquí.


    —Eres una mala influencia para mí.


    Sonríe.


    —Bueno, o tú para mí, según se mire. ¿Dónde está mi copa?


     —Aquí está —Contesto mientras sonrío —. No puedo ser yo la mala influencia, yo jamás habría hecho… 


    —Bueno, nunca debemos decir nunca, nunca sabes con quién te puedes encontrar…


    Sonrío.


    —Contigo… ¿has hecho esto mucho?


    —Nunca he hecho esto, Lena. Jamás se me pasó por la mente hasta que llegaste tú.


     —¿Cómo se podría llamar? ¿Sexo telefónico?


    De nuevo carcajea.


    —Se podría llamar así sí. —Da un sorbo.


    —Y…, del que no es telefónico., ¿has hecho alguna vez? 


    —Explica eso…


    —Ejemm, bueno ya sabes, con el ordenador…


     —¿Te refieres al cibersexo?


    Doy un trago a mi copa.


    —Ahaaa.


     —¿Quieres probar?, —dice socarrón.


     —¡Nooo! Solo pregunto si tú…


    —No cariño, tampoco he tenido el placer, o la oportunidad. Pero contigo me apetece probarlo, dicen que hay que probarlo todo ¿no?


    —Vas listo conmigo, aún no sé ni cómo he hecho esto, soy muy tímida.


    —Bueno, hay muchas formas de quitarte la timidez. De momento voy bien ¿no?


     —¡El vino! ¡Que no es bueno!


    Se carcajea de nuevo.


    —Lena, me gustaría verte.


    El estómago me da un tumbo.


    —Lo sé, pero no puede ser.


    —Voy yo, no lo sabrá nadie, iremos a otro lugar si quieres…


    —Joel, no puede ser, ¿para qué empeorar las cosas…?


    —Vamos, Lena. No empeoraríamos nada, nadie lo sabría. Démonos al menos la oportunidad de vernos en persona, aunque luego todo acabe si quieres.


     —¿Y sería así más fácil, Joel? Sabes que nunca podremos estar juntos. Nos cuesta trabajo dejar de hablarnos, imagínate después de vernos. —Bebo enfadada de mi copa.


    —Aunque sea así quiero hacerlo—dice serio —. Aunque sea la primera y última vez, Lena.


    —Dejemos las cosas estar, no sería esa única vez, Joel. No quiero estar con alguien que tenga que esconder y créeme que tú tampoco lo querrías.


    —Leni, seguro que tu hijo cambiará, solo hay que dejar pasar el tiempo y yo estoy dispuesto a esperar lo que haga falta.


     —¿Y mientras nos vemos a escondidas?


    —Bueno, por un tiempo. Hasta le veo su punto…—dice susurrando.


     —¿Y si después de un tiempo nada cambia? ¿Sería mejor habernos visto para llegar a ese final que ya sabemos?


    Suspira.


    Doy un trago y cojo fuerzas.


    —Joel, puedes tener cualquier chica a tu alcance, quizás tendrías que plantearte esto, otras que no tengan los problemas y las cargas que yo llevo.


    —Sí, pero seguiría habiendo un problema.


     —¿Cuál?


    —Que no serías tú y ¿sabes? Puedo tener a cualquier otra, lo sé, pero te quiero a ti y aunque tenga que esperar toda la vida, aunque solo sea después, de viejecitos, para cuidarte antes de morir, quiero que seas tú, solo serás tú, Lena.


    Las lágrimas se agolpaban en mis ojos, de impotencia al ver que yo pensaba lo mismo.


    —Lo eres todo para mí, nena —susurra—. Sé que estábamos destinados a estar juntos. Aunque no quieras decírmelo, sé que tú también me quieres y no me voy a rendir. Nunca.


    ***


    Los días siguientes fueron parecidos en cuanto a rutina, Roberto seguía llamándome básicamente para sacarme de quicio y acabábamos a voces. Por más avisos que me daban mi hermana y Joel, siempre conseguía sacar lo peor de mí.


    —Mama, ¿volverás a casa alguna vez?


    Le paso la mano por su cabeza. Los cambios no parecían afectarle mucho, pero siempre estaba pendiente de él. Su forma de ser ayudaba mucho, podía sacar lo bueno de lo malo.


    —No, cielo, pero sabes que, aunque estemos así, siempre te querremos, hijo. Estarás un mes en casa de papá y otro conmigo, pero aunque estés con él, sabes que puedes llamarme, lo dejaré todo para ir, es como si estuviera en una sala distinta, cariño. ¿Te ha gustado tu nueva habitación?


    —Síííí, ¿sabes? En mi clase mis amigos solo tienen una casa, yo les digo que ahora tengo ¡dos!


    Sonrío.


    —Mama, y ¿Nala cuando va a volver?


    Era otra cosa que me corroía, pero pensé que era lo mejor para él.


    —Cielo, ya lo sabes, Nala estará todo el verano fuera, con una familia que la cuidará. Sabes que pasaba mucho calor y no es bueno para ella, cuando empiece el invierno iré a buscarla. Anda sube al coche.


    Solo pretendía que pasara el tiempo y que poco a poco se olvidara de ella. Al menos no sería tan malo cuando supiera la verdad después de varios meses.


    —Pero esa familia ¿tiene niños?


    Lo miro y suspiro, no le mentiría en la medida que pudiera. 


    —Sí hijo, tiene dos que la cuidarán mucho —digo mientras me monto y cierro la puerta. Era la hora de dejarlo y no quería llegar tarde. La última vez salimos a voces delante de Hugo por llegar diez minutos después.


    —Y cuando nos la traigamos, ¿se quedarán tristes, mamá?


    —Su mamá se encargará de eso cariño, no te preocupes, les dirá que no se encariñen con ella. —Lo miro —. No pienses en ella, cielo, piensa que se ha ido a unas vacaciones largas.


    —Me hubiera gustado decirle adiós —dice serio.


    —Lo sé, cielo. Pero ya te dije, el hombre tenía que llevársela y era muy temprano, no pude avisarte, pero le di un abrazo de tu parte. —Lo miro y vuelvo rápido la vista a la carretera —. Muy fuerte, cielo, créeme.


    Hugo asiente con la cabeza y mira por la ventanilla. Ojalá todo esto saliera tal como quiero, más adelante se vería, esperaba que no me explotase todo en la cara, pero estaba dispuesta a jugármela por tal de que Hugo no pasara por lo mismo que su hermano.


    —Vamos, cielo, llegamos.


    Hugo se baja y andamos hacia la esquina. 


     —¡Lena! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo estás?


    —Hola, Celia, bien. Pues venía a dejar a Hugo. Y tú ¿qué tal?


    Celia era una amiga a la que por circunstancias laborales no podía ver a menudo, pero cuando lo hacía disfrutábamos mucho.


    —Bien, liada con el trabajo. Oye…


    La veo que mueve los ojos nerviosa hacia Hugo.


    —Disculpa, voy a acompañar a Hugo y vuelvo enseguida.


    Asiente aliviada.


    Voy a la esquina, me despido con un fuerte abrazo y espero a que entre en casa, una vez dentro me vuelvo.


     —¿Qué ocurre? ¿Quieres un café?


    —No, no puedo. Verás, me sabe mal, pero quiero que lo sepas.


     —¿Qué pasa?


    —El otro día estábamos mi marido y yo tomando café en una terraza, los hermanos de tu ex estaban allí, Carla me saludo y le pregunté cómo iba todo…


    —Sigue. —La animo.


    —Pues me dijo que estaban muy afectados, que los habías decepcionado mucho, que no habías tenido escrúpulos, dejando abandonada tu casa y a tus propios hijos por irte con otro hombre, tu amante.


    Palidezco, quería morir, niego con la cabeza y miro al suelo muerta de vergüenza, sabía que era eso lo que decían, pero confirmarlo…


    —Celia, yo… Es increíble, no sé qué decir. —Siempre he procurado no vivir de los chismes de la gente, pero es un pueblo y tengo dos hijos, ver que están hablando de mí de esa manera me dolía. Aquí se extendía todo como la pólvora, y parecía adivinar los WhatsApp saltando de unos a otros “Lena ha abandonado su casa y sus hijos, se ha largado con su amante”


    —Lena, si te vale de algo, yo creo que igual es por hacerte daño. Ella sabía que me llevo bien contigo y, no sé…, solo te aviso para que sepas lo que van diciendo. Sé que se lo han dicho a más gente.


    —Parece mentira —niego avergonzada.


    —Lena, —me coge las manos —no hace falta saber mucho, pero aquí todos sabemos quién es él y quién eres tú. A mi parecer has tardado mucho en dar el paso.


    Suena el móvil dentro de mi bolso y lo busco temblorosa.


    —Lena, he de irme, solo quería que lo supieras. 


    —Está bien, ya hablamos. —Me acerco y le doy un beso.


    Saco el móvil mientras camino al coche.


    —Dime, Luisa.


    —Hola, Lena, era para decirte que mañana sobre las nueve vendrá tu cuñado., bueno, el abogado de Roberto, ¿podrás?


    —Sí, claro.


    —Está bien, firmarás tú y cuando acabes vendrá él. He pensado que sería mejor que estar juntos, si te parece bien.


    —Me parece perfecto, mejor así, sí.


    —Genial, pues mañana nos vemos ¿vale? Estaré contigo, estate tranquila.


    —Gracias, Luisa.


    El corazón me latía acelerado, era difícil asimilar ciertas cosas, todos tenían mi teléfono y tenía que llamarme ella para decírmelo, sentía que todos me habían dado la espalda. 


    Arranco el coche y me dirijo a casa. 


    Al llegar cierro la puerta de un portazo, necesitaba controlar mi rabia antes de actuar. Me dirijo al baño y abro la ducha, he visto muchas veces en las películas que eso al parecer relaja, sin desvestirse ni nada, yo necesitaba saber si era así. No lo hagáis, al menos quitaros la ropa antes. 


     


    —Me alegra que me llamaras a mí primero, no debes llamarlo cabreada, es lo que pretende y puede utilizar cualquier cosa en tu contra.


    —No creo que haga nada, pero yo ya me creo cualquier cosa.


     —No des nada por hecho, Lena, eres muy confiada. Ojalá todo esto no te pase factura.


    Suspiro derrotada.


    —Hay veces en las que creo que no voy a poder con todo esto. Soy fuerte, pero…


    —Vamos, Lena, no digas eso, ni lo pienses siquiera. Oye, puedo ir allí, estar contigo, no estarías sola…


     —¡Ni lo sueñes! 


    —Pero puedo hablar con ciertas personas con los puños, explicarles ciertas cosas., ¡ya sabes!


    —Claro, y con mi hijo quedarías fantástico ¡eehh! Arreglando tú las cosas…


    Suspira.


    —No lo haría, por tu hijo el primero, después por ti. Respetaré en todo momento lo que quieres. Eso sí, que no se le ocurra ponerte una mano encima, ¡ahí no miro ni a Dios! ¿Me oyes?


    —Eso no lo hará. Pero me cuesta creer que haya sido capaz de hacer esto, en serio. Soy consciente que no soy de su sangre, pero ¿hasta dónde va a llegar esto? ¡Era su familia! La madre sus hijos, de sus sobrinos, de sus nietos… yo soy la que los ha defraudado… ¿cómo pueden pensar eso sabiendo quién es?


    —Lena, no le des más vueltas, no merece la pena pensar en eso.


    Niego con la cabeza. Tenía razón, no merecía la pena. Aquí todos, de una manera u otra, hemos salido decepcionados, unos por creer en lo que les dicen y otros por tener que enfrentar la verdad. 


    —Anda, vamos a dormir, mañana tienes la firma y quiero que estés descansada.


     


    10 de mayo 9:01pm.


     —¿Sí?


    —Luisa, soy Lena.


    Empujo la puerta después del pitido. Al llegar arriba la puerta esta entreabierta, entro y miro a mi alrededor, pero no hay nadie, así que decido tomar asiento en la pequeña sala de espera mientras tanto. 


    Estaba nerviosa, era el primer contacto que tenía después de mucho tiempo con alguien de su familia. No sabía cuál sería su reacción, estas situaciones no son agradables para nadie. Había estado casi toda la noche sin dormir y suponía que, ante todo, como profesional sería consciente de lo complicados que son estos momentos. 


    Ali quiso acompañarme, pero me negué, era algo que debía hacer yo sola. Este tiempo atrás había sido todo un caos, llamadas de Roberto, adaptarme a circunstancias nuevas,… solo quería que acabara ya, pasar página y empezar a organizar mi vida junto a mis hijos. Nacho era mi mayor preocupación, aunque sabía que ahora estaba enfadado, confiaba plenamente en que acabaría por ceder y se vendría conmigo también. Si deseaba algo era que el tiempo pasara muy rápido y verlos totalmente adaptados sin ningún tipo de problema a esta vida nueva sin haber sufrido nada. 


    —Lena.


    Una voz me saca de mis pensamientos. La miro.


    —Vamos, ya está todo listo.


    Me levanto y ella me agarra del brazo.


    —Tranquila, todo va a ir bien.


     


    Asiento mientras entramos en su despacho. Ahí estaba él, detrás de la mesa en el sillón, parecía como si fuera suyo. Al ver que entro aparta la vista de mi cara. No sabía qué decir a alguien con quien había compartido tanto, momentos de risas, bromas, y alguna que otra confesión, después de saber lo que piensa de ti. El momento era extraño, era una mezcla de sentimientos encontrados, tal vez al final podría explicarle al menos a él lo que verdaderamente ocurría. Sabía muy bien cómo era Roberto, él mismo había vivido una pelea gorda en la cual lo defendí sin dudarlo. Sabía cómo se las gastaba.


     


    —Lena, toma asiento, por favor. —Luisa me señala la silla frente a la mesa.


    Tomo asiento y ella se sienta en la que había junto a mí, de modo que las dos quedábamos frente a él.


    —Hola —le digo prudente.


     


    Sin contestarme ni mirarme se pone a ojear unas hojas. Miro a Luisa y ella lleva su mano a mi rodilla apretándola, era fácil adivinar con solo ese gesto, que fuera fuerte y no esperara mucho de él.


     


    —Bueno, como según Roberto tenías tanta prisa por ser libre, he dejado muchas cosas para centrarme en lo vuestro, espero haber sido lo suficientemente rápido —dice con ironía —. Aquí tienes el convenio. —Le da la vuelta al ordenador con un movimiento brusco —. Cualquier duda que tengas en algún punto tu abogada no tendrá inconveniente en explicártelo. —Informa abriendo las manos con aires de grandeza.


     


    Una punzada en el estómago me sacudió al ver su actitud. Verlo a él me daba una idea del resto de la familia. Todo se lo debía a Roberto, me costaba creer que alguien que se supone que te ha querido diera lugar a esto. En ese momento me sentía sola. Con su actitud me hacía sentir que esta situación la había provocado yo, cuando en realidad todos desconocían la verdad que me había llevado hasta allí. 


    Luisa me acerca el ratón.


    —Ve leyendo, Lena. Cualquier duda, yo te la explico.


    Temblorosa, sujeto el ratón y como puedo voy leyendo.


    Comparecencias, números de carnet, cláusulas… Todo era complicado, imponía con solo leerlo.


    *En este momento desde la firma de la presente, queda extinguida la sociedad ganancial.


     —¿Qué significa esto? —pregunto temerosa. No entendía nada, pero me sabía mal preguntarlo todo.


    Luisa mira el punto que le señalaba.


     —¡Que si te toca la lotería mañana será todita para ti! —contesta con malas formas. Vuelvo la cabeza y lo miro, coge unas hojas y les da unos golpes con rabia. Los ojos se me llenan de lágrimas, ya estoy mal para que me tengan que hablar así…


    —Lena es… 


    —Tranquila, Luisa, ya lo he entendido —susurro mientras sigo leyendo, quería irme de allí cuanto antes.


    Patria y potestad… 


    *En beneficio de los menores, los cónyuges acuerdan que la guardia y custodia de Hugo será compartida mientras que la de Nacho será atribuida a su padre, Roberto, en los términos que se determinarán más abajo.


    —Un momento. —Miro a Luisa —. Yo no he acordado esto. —Un escalofrió me atravesó entera.


    Luisa mira el párrafo.


    —Lena, es que, hay que ponerlo…


     —¿Qué pasa? —Mira hacia el ordenador también.


    —Esto. Yo no he acordado eso, no voy a firmarlo.


    El corazón me empezaba a funcionar a ritmo vertiginoso, no podía creer lo que veía, que se quedaba por ahora con Roberto lo sabía, pero quedárselo en custodia era otra cosa.


     —¿Y en qué exactamente no estás de acuerdo? —dice con chulería. Lo miro nerviosa.


    —No va a quedarse él la custodia, yo no he acordado eso…


    —Y me puedes explicar ¿quién coño quieres que se la quede?


    —Escucha, sé que de momento se queda con él, pero seguro que cambiará. No, no puedo firmar esto. Yo…


    —Si llegara a darse el caso, se cambiará. De momento se queda así.


    Lo miro pálida con lágrimas en los ojos —Escucha, Kiko…, respetaré que esté con él, pagaré la cantidad indicada ¡lo juro! Pero no pongas esto así en los papeles. —Mis lágrimas empiezan a caer —. Por favor, díselo, ¡cámbialo! —Miro a Luisa buscando su ayuda. Ella al verme palidece y niega con la cabeza.


     


    —Dime tú ¿qué quieres que pongamos? ¿Por capricho de Nacho? ¿Por decisión propia? ¿Por qué no quiere irse contigo? ¡Dime! —Abre los brazos con chulería.


    Cada palabra que decía se iba clavando en mi alma como una estaca.


    —Deja un momento. —Luisa lo frena con la mano —. Lena, cielo, mírame. —La obedezco, la miro llorando —. Tiene que ser así, créeme, alguien tiene que tener la custodia, sé que te duele, pero es así, cielo.


    Niego con la cabeza y me tapo la cara con las manos, un gemido se me escapa.


    —No puedo firmar esto. Es renunciar a mi propio hijo. —Ruego entre hipidos —. Me siento como si ante el juez renunciase a él. No puedo… ¿qué dirá el juez cuando reciba esto? ¿Ella se queda con uno, pero con otro no?


    —Pues… 


    —No, déjame a mí. —Luisa lo frena de nuevo y se dirige a mí.


    —Por favor, poned custodia compartida, aunque no sea así, os lo pido por favor—ruego a lágrima viva.


    —Lena, sé que puede imponer un poco, que suena mal, pero si Nacho no va contigo, el juez tiene que saber quién tiene la responsabilidad. Solo se asegura que no estará solo, solo sirve para eso Lena, míralo así. Nacho sigue siendo tu hijo, tienes su potestad al igual que él. Tienes un régimen completamente abierto con él, lo verás cuando quieras.


    No paraba de llorar, estaba muriendo en ese momento.


    —No me hagáis esto…


    Él ríe con ironía.


    —Vamos Lena, continua. —Pone su mano en mi rodilla inculcándome fuerzas.


    Sabía que quería que terminara, estaba sufriendo por mí, yo también quería acabar cuanto antes, así que intenté recomponerme y seguir, pero era complicado, apenas veía las letras por las lágrimas. 


    Varios puntos más que me costó ver, distribución de los coches, régimen de visitas con Hugo.


    *El uso y disfrute del domicilio conyugal debe quedar al esposo Roberto junto con sus hijos menores, así como todo el ajuar doméstico.


    *El piso en común sito en Cazorla con cargas, será puesto a la venta y no para uso del mismo.


    *Ambos afirman que no hay nada más que declarar tan solo lo aquí expuesto.


    Poco me importaba nada, casi no podía leer, solo pensaba en la custodia de Nacho. 


    —Está bien, ya está, ¿dónde firmo?


    Luisa me mira.


     —¿Lo tienes todo claro?


    —Sí, quiero acabar de una vez con esto.


    Le hace una señal y empieza a sacar las copias.


    —Aquí tienes, firma en cada una.


    Respiro hondo, me temblaba la mano, Luisa me da un pañuelo, pues las lágrimas caían al papel. No podía creer que estuviera firmando eso, estaba firmando un acuerdo ¿renunciando a mi hijo? ¿Que estaba de acuerdo en que se quedara con su padre? Ante un juez ¿cómo lo vería? No quería una cosa así ante la ley, era ¡mi hijo! ¿Ya no tendría derechos sobre él? Siendo su madre como si fuera, nada.


    Termino de firmar el último y me pongo de pie, miro a Kiko con la cara envuelta en lágrimas, quería decirle algo y no era para darle las gracias. Él se limitaba a colocar los papeles y graparlos sin mirarme siquiera, como si fuera una mierda.


    “Eres ajeno a esta familia, lo mismo que yo, ojalá nunca te tengas que ver en la situación que hoy me veo. Quizás sea yo, cuando llegue el día de mañana, la que con aires de grandeza me ría con ironía de tu tristeza” 


    Pero desistí, no merecía la pena, agacho la mirada, doy media vuelta y salgo.


     —¡Lenaaa!


     


    Me vuelvo, Luisa salía del despacho. Al llegar a mi altura me abraza.


    —Lo siento, cielo, sé que es duro, recuerda que yo también tuve que pasar por esto.


    —Te doy las gracias por todo lo que has hecho.


    —Ojalá alguien hubiera estado conmigo.


     


    Asiento con la cabeza mientras me dirijo de nuevo a la puerta. Quería salir de allí cuanto antes, borrar ese momento. Si de algo estaba orgullosa era de firmar mi fin con el hombre que había hecho todo esto.


     


    Ante la ley firmas con ilusión su nacimiento, con orgullo escribes su nombre en el registro al lado del tuyo como su madre, pero jamás creí verme en la situación de rubricar mi conformidad con que no viviera conmigo. Esa noche comprendí que no porque respires estás vivo, que hay muchas formas de morir.


     


    Tres meses más tarde.


     


    Los siguientes meses fueron más de lo mismo, una autentica tortura. Lejos de acabar con todo después de la firma., no fue más que el principio Tuve que acudir al médico en busca de ayuda para poder dormir pues todo empezaba a hacer mella en mi cuerpo. 


     


    Hugo se había adaptado bien dentro de lo que cabe. Eran las vacaciones de verano y su padre se lo llevaba a la playa con su “amiga”. Era otro trago duro de asimilar, que tu hijo esté en manos de una extraña, que pudiera intentar reemplazar el papel de madre. Pero, como tantas cosas, también asumes y superas. Roberto no paraba con sus llamadas y mensajes, al parecer cuando no estaba con ella, no paraba de decirme lo feliz que era. No entendía que, si estaba tan a gusto como decía, no me dejara vivir en paz. Vivía para cumplir lo que prometió, hacerme la vida imposible, inventaba amantes para mí, exigía pagos, horarios exactos, pero ahora, decidió hacer un paréntesis.


     


    —Por ahora lo vamos a dejar estar, disfruta tu mes de vacaciones. Después de verano hablaremos… 


     


    Nacho seguía siendo, como siempre mi mayor preocupación. Habíamos estado varias veces juntos, pero no lo que me gustaría. Por fin volví a instalar el WhatsApp y desde ahí le hablaba a menudo, pero prefería dejarle su espacio. Me dolía que si no le hablaba yo, de él nunca salía, pero confiaba que el tiempo cumpliera con su función y todo esto se calmara. No me gustaba mentirle, me sentía fatal, pero ante el riesgo de perderlo guardaría silencio sin dudarlo. 


     


     —¿Ya estás lista? —pregunta Leire mientras cierra la puerta


    —Ajá, solo unas cosas por meter. Aún hay tiempo.


    Miro a la ropa blanca doblada, sonrío al recordar para qué.


    Leire me mira y sonríe.


     —¿Qué te pasa? —le pregunto mientras me pongo mis pantalones ajustados.


    —Es que me parece muy fuerte que vayáis a veros por primera vez después de casi ocho meses.


     


    —No me lo recuerdes. No sé cómo coño he accedido a esto. —Después de todo lo que había pasado, a base de insistir mis amigas y casi toda mi familia., accedí a darnos, al menos, la oportunidad de vernos, aunque fuera tan solo una vez. Después de valorar varios sitios, casita escondida en la sierra, hotel en otra ciudad,… decidimos que Castellón estaba lo suficientemente retirado como para no encontrar a nadie conocido.


     —Por favor, si pregunta Nacho…


    —Síííí, tranquila.


    —Y…, por favor cuida de él mientras yo no estoy, ¡cualquier cosa me dices, eh!


    Pone los ojos en blanco.


    —Vamos, ¡está con los abuelos! Como siempre.


    Me quito la camiseta y me pongo una azul caída por el hombro dejando ver la tiranta blanca de la de debajo, voy al baño y vuelvo al segundo con el neceser para guardarlo.


     —¿Estás nerviosa?


     —¿Yo?


     —¡Lena! —chilla.


    —Ahhhhhh


    Del susto sale volando por los aires y aterriza en el suelo. La miro aún con cara aterrada.


     


     —¿Qué?


     —¡Quítate el lápiz del pelo!


    El lápiz sí… Lo alcanzo y lo dejo en la mesita. —Jesús, sois una familia de locos, ¡no os salváis ni uno!


    Suena el teléfono, Leire va carcajeándose en su busca.


    —Toma, es mi abuela.


     —¿Mi abuela?


    —Tu abuela.


     —¿Qué abuela?


     —¡Tu madre! Que te pongas.


    Arrugo el entrecejo, esta niña es muy nerviosa. Nota mental, he de hablar con Ali.


     —¿Sí?


    —Hola, hija, ¿ya te has ido?


    —Mamá, no, aún no, en un rato.


    —Quería desearte buen viaje, estaba hablando con Rosario y nos acordamos de ti.


    Sonrío, Rosario era la madre de mi amiga de la niñez, con la que jugaba siempre, estaba siempre metida en su casa, le tenía mucho cariño.


    —Dale un beso de mi parte.


    —Dáselo tú. Le he contado que te ibas y quería decirte algo.


    Niego con la cabeza, entre ellas no había secretos.


     —¿Lena? ¿Hola?


     —¡Hola Rosarioooo! Aquí tu pesadilla.


    Ríe a carcajadas.


    —Quería decirte que te lo pases muy bien, Lena, que te pongas muy guapa, que vayas con la cabeza bien alta, porque vales mucho, has sido una valiente.


    Los ojos se me llenan de lágrimas al instante, que te diga esas palabras alguien que no es de tu familia después de pasar por todo esto…significa mucho.


     —Porque te lo mereces y mereces ser feliz.


    —Gracias…


    —Hazlo por mí —me corta. —Te lo digo de corazón, sabes que te quiero un montón y…, de verdad, pásalo en grande.


    —Gracias, Rosario.


    —Un beso y te paso con tu madre.


    No sabía que decir. Todo lo que había escuchado últimamente era malo y que te digan esto…, la verdad, emociona, más viniendo de una mujer mayor.


     —¿Has oído?


    —Sí, mamá —Sonrío.


    —Pues ya sabes, pásalo bien hija y hazle caso ¡arréglate! qué vas siempre como las pordioseras.


    Pongo los ojos en blanco, para madre nunca voy bien vestida.


    Cuelga. 


    Cojo un pañuelo de la mesita y me seco con mucho cuidado debajo de los ojos.


     —¿Ahora llorando? ¡Con la hora que es!


     —¿Qué…? ¿Hay horas para esto?


    Sonríe y niega con la cabeza.


    Vamos, ya mismo tienes que salir. El tren llegará dentro de hora y media.

  


  
    Abro los ojos 


    —Dios… Me pongo a terminar las cosas.


    —Pero no entiendo por qué no has ido tú.


    —Bueno…, a él no le gustaba la idea de que viajara tan lejos sola y yo quería tener mi vía de escape allí… ya sabes. Así que llegamos a un acuerdo. El viene en tren y viajamos juntos.


     —¿Por si tienes que salir huyendo?


    —Lista la niña. —Le guiño un ojo.


    —Sí, eso está bien, ahí te he visto espabilada.


    Por último esta ropa y, ¡listo!


     —¿Y la ropa blanca?


    —Allí son las fiestas ahora, esta noche tenemos una fiesta ibicenca a orillas de la playa, me dijo que era imprescindible ir de blanco.


    —Guau ¿en serio? Uuff, qué envidia.


    —Bueno, pues ya está todo listo.


     


    Me monto en el coche después de cargar las maletas, me pongo el cinturón, respiro hondo y al cerrar los ojos para intentar tranquilizarme una imagen familiar pelea por abrirse paso en mi cabeza. La chica sexi de uñas rojas sonríe mientras se lima las uñas. Abro los ojos de golpe.


    —Ahh no, ¡ni hablar! —Me riño mientras arranco y pongo rumbo hacia la estación. 


     


    Mi cabeza era un caos. Si digo que no estaba nerviosa mentiría, pero intentaba mantener mi temple, iba a ver a Joel en persona después de tanto tiempo, una sensación difícil describir. Alguien con quien había compartido tanto, que conocía perfectamente, pero sin embargo iba a encontrarme con un extraño. ¿Y si no le gustaba? ¿Y si no me gustaba? ¿Qué le diría? ¿De qué hablaríamos? Tenía ilusión., y miedo, pero esos días intentaría desconectar de todo, me lo debía.


     


    Al llegar a la estación, aparco y miro el Whatsapp, Joel seguía sin poder comunicarse, no había cobertura. Sonrío al recordar días atrás, había estado los últimos diez días despertándome no con “buenos días”, sino con la cuenta atrás ¡¡¡5!!! ¡¡¡4!!! ¡¡¡3!!! Me ponía más nerviosa aún y eso le encantaba.


     


    Miro el reloj, 5:30. Bajo de un salto, la hora de llegada era a las 5:35. Entro en busca de los monitores donde se informaba de las llegadas. 


    —Está bien, Lena, vía 2, tranquila.


    Era justo donde me encontraba. Nerviosa, me cruzo de brazos y espero.


     


    


    


    

  


  
    



     


    FFCC. LINARES —BAEZA.


    Había estado todo el viaje tranquilo, hasta que la locución informativa con “el próximo destino Linares” me sacudió el estómago. Me incorporo de mi asiento, la gente se agolpaba a coger sus maletas, el tren casi había parado y yo estaba ansioso esperando a que abrieran las puertas. 


    El corazón se me aceleró en el momento en que lo hicieron. Bajé los escalones que me separaban del suelo. Desde el último vagón, miro a mi alrededor, el andén se llenó por completo de gente, unos salían, otros entraban, gente despidiéndose… Hasta que a lo lejos la vi, me quedé parado entre la multitud, solo la veía ella, estaba allí, con sus pantalones ajustados, una camiseta azul dejando ver su hombro, su preciosa melena rizada… Ella gira distraída su cabeza, me ve y, tímida, sonríe. En ese momento todo el mundo dejo de existir para mí. 


     


    CONTINUARÁ…


     


    


    


    

  


  
    



    Agradecimientos


     


    17LIBERTADES va dedicado a todas aquellas personas reflejadas en esta historia. Aquellas que día a día anhelan una nueva vida, esperando poder encontrar el momento adecuado para poner fin a ésta condena.


    Y debéis saber que nunca llegará


     


    A aquéllas que creen que sólo es tiempo lo que necesitan sus compañeros, porque están convencidos que cambiarán, y sabéis dentro de vosotros que jamás lo harán.


     


    Hasta aquí debo decir que el futuro está en nuestras manos, nuestros actos, en nuestras decisiones, y sé muy bien que no es fácil, pero también os digo que a la vida hay que agarrarla por los cojones.


     


    Hacer un guiño a mis hijos, esos que un día yo les di la vida, y ahora, hoy día, me la devuelven a mí.


     


    A mi madre, que es mi pilar maestro, hermanos y sobrinos, porque su apoyo y cariño es tan ciego como su amor a mí. Gracias.


     


    


    


    

  


  
    



    Nacida en Sabadell (Barcelona) en 1972, pero criada desde pequeña en un pueblecito de JAEN, (Peal de Becerro), por lo que se siente completamente Andaluza, y muestra con orgullo su tierra, la cual inspiro su historia.


    Madre de dos hijos maravillosos a los que define como su auténtica locura.


    Apasionada de la lectura siempre quiso plasmar historias que enamoraran a los lectores y por fin con el primer libro, BAJO LA LUZ DEL SILENCIO de la trilogía 17 LIBERTADES.., se hace realidad.


    Publicada bajo el sello de Ediciones Coral Romántica en el primer trimestre de 2016, esta trilogía nos hará ver la cruda realidad de una historia de amor.
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